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PRÓLOGO A LA TERCERA EDICIÓN 


El impacto que ha causado éste, mi primer libro escrito en Chile 
luego de decenios de ausencia, me ha sorprendido muy grata¬ 
mente. Nunca tuve dudas del nivel de la cultura política y cívica 
de los más de mis compatriotas y al llegar, después de pocas se¬ 
manas, ya a la tercera edición, veo confirmado el acierto de la 
respuesta que di a mis colegas que desde Europa me advertían de 
los peligros que correría en Chile al publicar mis insólitos e indes- 
mentibles descubrimientos sobre las miserias de Salvador Allende 
y la izquierda chilena. Les aseguré entonces que si en este mundo 
había un país en el cual mucho más del 60% de la población esta¬ 
ba convencida de la incapacidad política y revolucionaria de 
Allende, ese país era Chile. El "mito Allende'' es más bien una 
construcción europea en el contexto geopolítico antiamericanista 
que allí se autodenomina "antiimperialista". En efecto, fue en 
Europa donde estuve más expuesto. El número creciente de lec¬ 
tores y de los muchos que me envían parabienes e informaciones 
pone de manifiesto que ven en mis trabajos una confirmación de 
lo que ellos en su gran mayoría ya sabían por haberlo sufrido en 
carne propia. También en el exilio, porque fueron muchos los 
izquierdistas que tuvieron que pagar, a veces con sus vidas, los 
errores aventureros de personajes inescrupulosos en lo político y 
en lo moral. Tal vez por eso el saludo más emocionante que he 
recibido en estos días es el que me hizo llegar una ex militante 
socialista cuyo esposo puso fin a su vida en Berlín, luego de ver y 
sufrir tanta miseria a manos de sus camaradas. 

Para mí no fue una novedad que la mayor sorpresa fuese causada 
por los antecedentes relativos al período en que "el mito Allende" 
se acercaba al colapso y, en particular, a los preparativos para un 
asalto armado en pos de lograr el poder total, conducido por 
Allende, Corvalán, Altamirano y -muy decisivamente- por quien 
tenía acceso directo a las armas, el general Carlos Prats. Este, se¬ 
gún lo revelan los documentos, se puso a la vanguardia extremis¬ 
ta preparando la infiltración del Servicio de Inteligencia Militar, 
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promoviendo una purga entre la oficialidad y coordinando con la 
dirigencia marxista la entrega masiva de armas a los "cordones 
industriales" obreros. Un cierto número de lectores críticos, en 
una acción que tenía mucho de actividad coordinada, buscaron 
relativizar el asunto tratando de apartar las miradas sobre los 
hechos fundamentales documentados. Ofrecieron sus "testinro- 
nios" personales obtenidos en "conversaciones", las más de las 
veces, mantenidas en cocteles en embajadas o pescando en las 
turbias aguas de las "impresiones" y vivencias, l^cardo Rivade- 
neira Monreal (" A propósito de Prats", El Mera/no, 4 de enero de 
2007) y Jorge Edwards ("El caso del general Prats", La Segunda^ 5 
de enero de 2007) relataron sus "impresiones", ante todo acerca 
de una tan imaginaria como "inminente invasión peruana" que, 
por otra parte, de modo muy curioso, servía también para justifi¬ 
car el acelerado armamentismo de un ejército comandado por 
quien Teitelboim y Honecker ya denominaban "el camarada ge¬ 
neral Prats". Otros críticos de modo voluntarista y primitivo des¬ 
mintieron lo indesmentible, como lo es el testimonio documenta¬ 
do del general Nikolai Leonov, el segundo hombre de la KGB 
soviética, o la confiabilidad de archivos del mayor rango interna¬ 
cional (R. García y Gonzalo Vial). Recurriendo al lenguaje com¬ 
pulsivo de sus mejores años, Carlos Altamirano dijo "escribir con 
no escasa repugnancia acerca del engendro disparatado, estram¬ 
bótico e incoherente", pero sin siquiera mencionar las cuestiones 
fundamentales: su coordinación con Prats y Corvalán para la en¬ 
trega masiva de armas a la clase obrera a fin de imponer a los chi¬ 
lenos "un gobierno de los trabajadores y los oficiales progresis¬ 
tas" y también su feroz antisemitismo que parece tener caracte¬ 
res epidémicos entre muchos izquierdistas chilenos. Se limitó 
solamente a mentir acerca de su arribo a Moscú junto con Prats, 
que comprobé con las informaciones de la agencia soviética TASS 
en la mano. 

Las afirmaciones de varios de mis críticos acerca de los temores 
de Prats ante una "inminente invasión peruana" deberían ser 
confrontadas con la documentación de la época que se ha conser¬ 
vado en los archivos de las cancillerías de ambos países, así como 
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en los de otros países interesados en los acontecimientos de Chile, 
como la ex Unión Soviética y los Estados Unidos. Me parece^ sin 
embargo, que los temores que se le atribuyen a Carlos Prats, rea¬ 
les o fingidos, carecen de un respaldo objetivo, ya que él ni si¬ 
quiera alude a algo parecido en sus Memorias (supuestamente 
auténticas en su totalidad), hablando en ellas sólo de un cordialí- 
simo encuentro con el jefe del Estado Mayor en la primera etapa 
de su gira por la Unión Soviética y de los informes hechos por y 
ante la cúpula soviética sobre las óptimas relaciones entre Salva¬ 
dor Allende y el general Velasco Alvarado. Más aún, en 1987 un 
grupo de historiadores izquierdistas publicó un enjundioso vo¬ 
lumen, La política exterior chilena durante el gobierno del Presidente 
Allende (1970-1973)^ editado sobre las relaciones chdeno-perua- 
nas: «En esos momentos había un gran atractivo por promover la 
normalidad de las relaciones con Cuba. En e.sa línea .se ubicaron 
José María Velasco Ibarra en Ecuador y el general Juan José To¬ 
rres, que apareció en Bolívia con una orientación de izquierda, y 
que apoyó esa tendencia. Las declaraciones y comunicados con¬ 
juntos firmados por Jo.sé María Velasco Ibarra de Ecuador y Juan 
Velasco Alvarado del Perú con el Presidente Allende tienen, pre¬ 
cisamente, un fuerte contenido americanista, de bloque latinoa¬ 
mericano. Si se leen los discursos del canciller Almeyda y los del 
canciller peruano Mercado Jarrín, existió una serie de afinidades. 
Respecto a los discursos del canciller peruano, véase La política 
exterior ¿iel gobierno revolucionario peruano, recopilación de los 
principales discursos pronunciados por el ministro de RR.EE., 
general de división E.P. Edgardo Mercado Jarrín (del 30 de sep¬ 
tiembre de 1971 al 30 de diciembre de 1971), Lima, 1972, pág. 422 
y siguientes», y £í Perú y su política exterior, op. cit. del 24 de 
noviembre de 1968 al 28 de abril de 1971, Lima, 1972, pág. 464 y 
siguientes (J. Vera Castillo, op. c¿f., pág. 85-89). En el mismo libro, 
ver Documento Declaración conjunta suscrita entre los Pre¬ 

sidentes de la República del Perú, Juan Velasco Alvarado, y de la 
República de Chile, Salvador Allende Gossens. Lima, Perú, 3 de 
septiembre de 1971, en donde «expresan su satisfacción por el 
alto nivel de amistad y comprensión que existe entre sus pueblos 
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y gobiernos, y reafirman su decidida voluntad de continuar es¬ 
trechando sus lazos que nacen (...) de su comunidad de intereses 
y de la convicción de que su destino como naciones debe ser 
construido en común, sobre bases de solidaridad, cooperación 
recíproca y dentro de un proceso acelerado de integración eco¬ 
nómica y regional (...) reafirman el respeto y la adhesión de sus 
países a los principios del derecho internacional, destacando en 
especial la igualdad soberana de los estados, la autodetermina¬ 
ción de los pueblos (...) Acuerdan poner en ejecución un progra¬ 
ma de acción inmediata que, para los próximos dos años, con¬ 
temple retmiones periódicas de alto nivel, la primera de las cua¬ 
les se desarrollará en Santiago antes de finalizar el presente año 
(...) Los Presidentes, al reafirmar la amistad que vincula al Perú y 
a Chile, acuerdan que el espíritu y los principios contenidos en la 
presente declaración servirán de marco para una mayor colabo¬ 
ración entre los dos países y como guía para la acción coordinada 
que desarrollarán en servicio de sus intereses recíprocos y de la 
causa de los pueblos de América Latina. Juan Velasco Alvarado, 
Salvador Allende Gossens» (op, cit, pág. 89). 

Incluso se puede encontrar en la compilación citada un discurso 
del entonces ministro de RK.EE. de Chile, Orlando Letelier, en 
Lima, el 1 de agosto de 1973: "Con profunda satisfacción llega¬ 
mos a la tierra hermana del Perú, con quien nos vinculan fecun¬ 
dos lazos de de amistad y fraternidad, expresión del entendi¬ 
miento de nuestros pueblos y nuestros gobiernos. Agradecemos 
muy epecialmente la cálida hospitalidad que en todo momento 
nos ha brindado el canciller De la Flor Valle..." (op. dt., doc. 23, 
pág. 110). 

Con todo, el aporte de mayor nivel intelectual a la polémica fue 
hecho por el profesor Dr. Juan de Dios Vial Correa, con su nota¬ 
ble artículo "El Camarada" (El Mercurio, 30 de diciembre de 
2006). Lo incluyo aquí completo porque me parece de gran rele¬ 
vancia para que los lectores enriquezcan la lectura de mi estudio. 
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£1 Camarada 


Víctor Parías acaba de publicar un nuevo libro ("Salvador Allen¬ 
de: el fin de un mito'% Editorial Maye), con documentos inéditos 
sobre el tiempo del Presidente Allende y de la Unidad Popular, 
Una búsqueda paciente le ha permitido encontrar datos valiosos. 
El trabajo de Parías se asemeja al de un paleontólogo que encuen¬ 
tra trozos diseminados de esqueleto gastados por los milenios, y a 
partir de ellos se esfuerza en reconstruir una época. Así, aporta 
documentos que, aislados, no permiten por sí mismos describir 
todo un proceso histórico, pero refieren hechos y dichos que no se 
acomodan al contexto de las interpretaciones habitualmente reci¬ 
bidas, y que sugieren, por el contrario, que buena parte de aquella 
historia se debería reescribir. 

¿Qué pasaba en el Berlín comunista en agosto de 1973 para que en 
el acta confidencial de una reunión entre Hermann Axen {el se¬ 
gundo hombre del comunismo alemán) y Volodia Teitelboim, del 
Partido Comunista chileno, se llegara a que el comandante en jefe 
del Ejército chileno fuera llamado "camarada Frats"? Y ello, no 
una sino varías veces. Se trataba de un acta oficial, profesional¬ 
mente elaborada, para uso del gobierno y en la cual los términos 
que se emplearan eran obviamente importantes. Es claro, enton¬ 
ces, que tal designación mostraba al menos un grado notable de 
cercanía y confianza entre los comunistas y el militar. Ante la opi¬ 
nión pública chilena de la época se había hecho ya aparente la de¬ 
terminación del general Prats de darle su colaboración al régimen 
de la Unidad Popular, ya en plena desintegración. Por lo mismo, 
no nos habría parecido tan sorpresivo lo que en agosto de 1973 in¬ 
formaba secretamente Luis Corvalán, de que al general Prats se lo 
reservaba como candidato para las elecciones presidenciales de 
1976, por mucho que esa confidencia pudiera ,ser sólo un intento 
de minimizar el fracaso reciente de Prats, Tampoco nos habría 
sorprendido el pintoresco informe de Erich Muckenberger que 
proponía que el Partido Comunista alemán designara un camara¬ 
da calificado para apoyar al general chileno en el estudio del 
marxismo leninismo. 

Á aquellas alturas, las cosas habían ido muy lejos y la perspectiva 
de un triunfo marxista en Chile alentaba interpretaciones e inicia¬ 
tivas sorprendentes. 
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Pero, camarada general Prats, ¿lo habríamos imaginado siquiera? 

Las misma actas desenterradas^ y ahora publicadas, apuntan a los 
títulos que habría tenido el general para ser llamado "camarada": 
"Se sabía que había expresado su disposición para el apoyo a ul¬ 
teriores medidas del gobierno en la profundizacion del proceso 
revolucionario y para la formación de un gobierno de trabajado¬ 
res con participación de representantes progresistas de las Fuezas 
Armadas" (diálogo del camarada Hermann Axen, miembro del 
Buró Político^ con el camarada Volodia Teitelboim, 8 de agosto de 
1973 en Berhn-Este). 

El camarada Harry Spindler le detallaba a Axen, el 11 de julio de 
1973, la participación del general Prats en el entrenamiento para¬ 
militar de los obreros de las empresas estatales, incluyendo con¬ 
versaciones confidenciales con Corvalán, en las que confiaba que 
él estaba dispuesto a "entregar armamentos a la clase obrera para 
la defensa del gobierno" y aseguraba el apoyo del " general Prats 
y el Servicio de Inteligencia del Ejército que está bajo la influencia 
del Partido Comunista", 

Los documentos aportados sugieren que los lazos entre Prats y la 
Unidad Popular eran estrechas. En mayo de 1973 el general había 
coincidido con el senador Altamirano en una visita a Moscú, a la 
cual se refieren sus " Memorias" auténticas y que es en cambio si¬ 
lenciada en el documento apócrifo que circuló por años con el tí¬ 
tulo de " Una vida por la legalidad". Fruto de esa visita fue el en¬ 
vío de una cantidad impresionante de material de guerra, que so¬ 
lo fue desviado de su destino final en Chile por la desconfianza de 
que sus armas pudieran no llegar a "buenas manos". La historia 
de esta intentona está narrada por el general Leonov, de la KGB. 

El libro de Parías aporta documentos relativos a la creación de 
una base naval soviética en Colcura que fue denunciada en el Se¬ 
nado chileno por el senador Pedro Ibáñez, y las antiguas negocia¬ 
ciones entre la embajada de Hitler y dirigentes socialistas del 
Frente Popular, orientadas a otorgarle a Alemania una situación 
comercial privilegiada a cambio de dinero de soborno para ellos. 
Estos antecedentes, aunque dispersos, son como destellos en una 
zona oscura de la historia y tal vez ayudan a entender las dudas 
de la Unión Soviética respecto del socialismo chileno y de su más 
conspicuo representante. 


VI 


Las tensiones entre comunistas y socialistas chilenos afloran en 
pasajes numerosos de los documentos. La desconfianza comunis¬ 
ta hacia Salvador Allende llega al extremo de que en un docu¬ 
mento destinado al Buró Político del Partido Comunista de la 
Alemania comunista se lo calificara como " el peor candidato po¬ 
sible de la izquierda". 

Manifestaciones anteriores del pensamiento de Allende, como son 
su memoria sobre higiene mental,, el proyecto de ley sobre esteri¬ 
lización de alienados, su ambigua postura en el caso Walter Rauff, 
ayudan quizá a explicar las dudas soviéticas sobre la idoneidad 
de Allende, que se expresan, entre otras partes, en el telegrama de 
Spindler (11 de julio de 1973): "En los últimos conflictos nueva¬ 
mente ha quedado en claro que el Presidente Allende decide sin 
claridad y vacilando. Su origen pequeño-burgués y su carácter 
autoritario han hecho imposible que se desarrolle una relación es¬ 
trecha y de camaradas con las fuerzas directivas del Partido Co¬ 
munista y del Partido Socialista. En una conversación con el Pri¬ 
mer Secretario del Partido Socialista, Altamirano, éste nos comu¬ 
nicó que para el ulterior desarrollo del proceso revolucionario en 
Chile es necesario el enfrentamiento armado. En su opinión debe¬ 
rán producirse enfrentamientos del Ejército con la reacción. En tal 
caso, el general Prats va a utilizar estos enfrentamientos para 
cumplir con sus declaraciones de entregar armas a la clase obrera 
y salir en su ayuda...". 

Algunos días atrás, con ocasión de los funerales del Presidente 
Pinochet, el comandante en jefe del Ejército, general Izurieta, 
hacía una clara alusión al grave peligro que en 1973 se estaba ge¬ 
nerando por la infiltración y división de las Fuerzas Armadas. En¬ 
tre julio y agosto de 1973, el general Prats desplegó una actividad 
frenética para asegurar el apoyo de las Fuerzas Armadas al Go¬ 
bierno y evitar el golpe de Estado que parecía inminente. 

Leídas las frases del general Izurieta a la luz de lo que aporta el 
libro de Parías, uno se pregunta si todo ese proceso ominoso no 
apuntaba al surgimiento de una figura novedosa en nuestra histo¬ 
ria, la del "camarada Prats". 

Juan de Dios Vial Correa 
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En diciembre de 1972, al asumir temporalmente la vicepresiden¬ 
cia de la República, el general Prats usó como dispositivo de se¬ 
guridad a los miembros del GAP y respondiendo a las objeciones 
del senador democratacristíano Renán Fuentealba, precisó, agra¬ 
vando las cosas.: «Mi escolta pública de protección estuvo inte¬ 
grada por fuerzas de Carabineros, de Investigaciones y por los 
más selectos acompañantes personales permanentes del Presi¬ 
dente Allende, quien, gentilmente, los dejó a mi disposición (...) 
Esto le "duele" al senador Fuentealba» (Breve Itisfork de In Unüimi 
Poptikr, Santiago, 1973, p. 270). Esta declaración de un primer 
intento de coordinar legítimamente las fuerzas miristas y socialis¬ 
tas con personal profesional del Estado, excluyendo al Ejército, 
fue por cierto un audaz golpe de mano de quien, en tanto co¬ 
mandante en jefe del Ejército, desafiaba con ello a la oficialidad, 
sumándose a la hábü maniobra de Allende para que Prats y el 
GAP quedaran táctica y estratégicamente unidos. 

Por todo esto, tal vez el documento que incluyo aquí a continua¬ 
ción es el hito más relevante en este nuevo prólogo. Se trata de 
una carta que me hizo llegar el general (r) Claudio López Silva y 
que significa un aporte decisivo a la discusión. Ante todo, porque 
evidencia lo insostenible de la versión según la cual Carlos Prats 
habría evolucionado desde una actitud constitucionalista a toda 
prueba a una radicalización que sólo aumentó conforme apare¬ 
cieron "las contradicciones de clase". Este nuevo documento po¬ 
ne, por el contrario, en evidencia la radicalidad política con la que 
Prats apoyó al marxismo y su instalación definitiva aun antes de 
que Allende asumiera su gobierno y previo a que él mismo fuese 
designado comandante en jefe. Precisamente, son los nuevos an¬ 
tecedente entregados por la carta del general López Silva los que 
hacen plenamente comprensible el grado extremo que alcanzó su 
compromiso posterior. 

En la carta que me ha enviado el general Claudio López Silva, y 
que se reproduce integralmente como anexo, él testimonia que en 
octubre de 1970 se entrevistó con Prats para consultar su opinión 
acerca del peligro que significaba para Chile la instalación en el 
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gobierno de Allende y la Unidad Popular: «Concurrí al Estado 
Mayor de la Defensa Nacional para consultar la opinión de su 
jefe, el general de división don Carlos Prats (...) quien dio res¬ 
puesta negativa sosteniendo durante largo rato e insistentemente 
la imposibilidad de hacer algo efectivo para preservar la demo¬ 
cracia en Chile, ya que la acometida marxista-lenirdsta nos im¬ 
pondría el comunismo con la ayuda de la Unión Soviética^ como 
ya había ocurrido en muchos países». 

Esta actitud abiertamente derrotista se iba a transformar poco 
después en un decidido apoyo a Allende: «en septiembre de 1971 
(...) me recibió visiblemente molesto y alterado, para enseguida 
formularme el cargo de que yo frecuentaba amigos contrarios al 
gobierno de la Unidad Popular y llamarme después, injusta y 
severamente, la atención por haber publicado el trabajo ya men¬ 
cionado Las Fuerzas Armadas en el Tercer Mundo'^ {Memorial 
del Ejército 356, julio-agosto de 1970, p. 11-51) - que criticaba el 
señor Robínson Rojas en la revista '"Cansa ML niarxista-kiiinista" 
(N'’ 21, julio-agosto de 1971, p. 16-19) (...) haciendo su autor caso 
omiso de que se trataba de una investigación académica (...) esta 
audiencia terminó abruptamente, luego de que (...) consideré que 
era mi deber decirle que me llamaba la atención la inconsecuen¬ 
cia existente entre lo que me había dicho hacía un año en cuanto 
al peligro que representaba para la democracia el futuro gobierno 
marxista y la forma en que él se había desempeñado en el mando 
de la institución y, especialmente, en actividades y cargos políti¬ 
cos que despertaban los recelos en la oficialidad del Ejército (...) 
me respondió de modo duro y determinante: " De no haber servi¬ 
do usted conmigo y de no haber servido yo bajo las órdenes de su 
padre, el general Marcos López Larraín, a quien admiraba, lo 
habría dado inmediatamente de baja"». 

Este documento debería dar por terminada la discusión en torno 
a Prats pero debe abrir otras perspectivas a la investigación. De la 
mayor relevancia sería examinar los originales manuscritos de las 
así llamadas Meworias auténticas conservados por sus hijas. Me 
parece por lo pronto absolutamente imposible que el epílogo 
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"Niebla en el campamento" (págs. 519-610) haya sido escrito por 
Carlos Prats. Recuerda^ por el estilo y el contenido, a un texto 
redactado por un cientista político comunista y es por lo demás 
ima proclama de acción redactada en la mejor nomenclatura 
marxista. 

Un segundo conjunto de cuestiones caracteriza la discusión rela¬ 
tiva a la situación creada por mi publicación. Es el que concierne 
a los problemas valóricos planteados por la eugenesia y la euta¬ 
nasia de cuño socialista y a los que se ve enfrentada la sociedad 
chilena actual. Los obispos católicos^ al defender sus enseñanzas, 
han reforzado consecuentemente los criterios fundamentales que 
orientan las convicciones judeo-cristianas: la igualdad, el respeto 
incondicional ante la vida, la libertad y la dignidad de la persona 
y la familia, en tanto que en eUas se funda la sociedad y la convi¬ 
vencia. Estos son, además, también los principios de la tradición 
ilustrada, la que universalizó los derechos humanos. 

En su articulo "O los echamos o desaparecemos" {£/ MerctiriOf 24 
de enero de 2007), Hermógenes Pérez de Arce enunció el proble¬ 
ma con precisión: «El historiador chileno Víctor Parías, en sus best 
sellers "Salvador Allende: el fín de un mito" y "Salvador Allende: 
Antisemitismo y Eutanasia", prueba que la memoria de éste para 
optar al título de médico y después su proyecto de "Mejoramien¬ 
to de la Raza", como ministro del Erente Popular, propiciaban 
esterilizar a alienados y alcohólicos, iniciativas que despertaron 
en 1939 la admiración de científicos de la Alemania nazi (Brücher, 
Betzhold) por su coincidencia con las políticas de allá. En su libro 
"Eugenesia", Betzhold elogiaba a Allende por la similitud de 
ideas en la materia con las de "Mein Kampf", de Hitler». 

Este vínculo orgánico entre socialistas agnósticos y nacionalsocia¬ 
listas, cuando se trata de las cuestiones decisivas del respeto y 
cuidado de la vida, también ha sido denunciado con precisión 
por el vicario para la familia del Arzobispado de Santiago, Mar¬ 
cos Burzawa: «Cuando la vida está de por medio ningún proyec¬ 
to, ley o acción que atente contra este don es atendible (...) La 
vida se debe respetar y promover desde que es concebida en el 
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vientre materno hasta su muerte natural (...) Hablar de aborto y 
ponerle el apellido ""terapéutico" es una falacia porque lo tera¬ 
péutico apunta al tratamiento de una enfermedad y un hijo no es 
nunca una enfermedad. Respecto del tema de una malformación 
del fetO/ yo me preguntaría: ¿quién tiene el derecho a decidir 
quién nace y quién no? Hoy se habla de malformación, mañana 
se puede hablar de inteligencia o belleza. Todos esos son argu¬ 
mentos que recuerdan ai nazismo...». (Marcos Burzawa: "Proyec¬ 
to de aborto recuerda al nazismo", en El Meramo, 26 de enero de 
2007). 

Es precisamente en este sentido que en este libro he incluido la 
denuncia hecha por el Prof. Dr. Fernando Orrego Vicuña. El 
asunto aludido por él no sólo pone de manifiesto que en el año 
2000, mediante el resquicio llamado resolución exenta 2.326) 
la entonces ministra de Salud Michelle Bachelet abrió las puertas 
para la esterilización masiva de enfermos mentales en Chile. Al 
articularse este procedimiento eugenésico con las intenciones es- 
terilizadoras de Salvador Allende, queda en claro la continuidad 
del vínculo de los socialistas con la agresión a la vida. Para impo¬ 
ner la esterilización masiva de los enfermos mentales la entonces 
ministra Bachelet utilizó una resolución exenta, esto es, el mismo 
procedimiento que fue declarado inconstitucional por el Tribunal 
Constitucional y que fue reemplazado por un decreto supremo 
con el fin de imponer la distribución de la " píldora del día des¬ 
pués" a las niñas de 14 años, sin el consentimiento de los padres. 
Cuesta entender que la resolución exenta esterilizadora haya sido 
y siga siendo considerada como constitucionalmente legítima. Al 
entregar en esa resolución exenta la potestad esterilizadora a "ter¬ 
ceros" que el texto no define y sin siquiera precisar el concepto de 
"minusválidos"", la entonces ministra de Salud Bachelet estaba 
recuperando la política eugenésica hitleriana que Allende había 
propuesto en 1939 sin éxito... 

El socialismo agnóstico, del cual nuestras autoridades se están 
transformando en vanguardia radical, resulta sin embargo ser 
una criatura ideológica tan novedosa como deforme. Porque 
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mientras Hitler castigaba el aborto con la pena de muerte y Stalin 
jamás autorizó una esterilización, la línea eugenésica del socia- 
Usmo en su última etapa, la de la corrupción generalizada, desata 
ima original ofensiva en los frentes de esterilización, aborto y 
eutanasia, apuntando al corazón mismo de la vida y su condición 
primera de posibilidad. Incluso apuntando a la legitimación del 
suicidio asistido, los socialistas han abierto un nuevo frente. Esta 
vez cabe dar una nueva vida al legendario "¡No pasaránl" ante la 
agresión a la vida, porque lo exigen a la vez la más antigua, res¬ 
petable y sagrada tradición y también la más noble racionalidad 
ilustrada humanista. 

Cuando a Gandhi le preguntaron qué pensaba de la cultura occi¬ 
dental, dijo: ""Es una excelente idea"". Esto significaba, sin embar¬ 
go, dos cosas: Que estamos ciertamente lejos de haber completa¬ 
do el programa que ella exige, pero también que sí es una gran 
idea y que lo peor que podríamos hacer es renunciar a ella y ne¬ 
garla. 

En su último número, la revista mirista Pííjííü final cree poder 
citar a G. K. Chesterton en su campaña a favor del aborto: ""Para 
entrar en ella, la iglesia nos exige sacarnos el sombrero, pero no la 
cabeza"". La cita y el autor fueron escogidos con insuperable tor¬ 
peza. Precisamente eso, según el gran pensador inglés, es lo que 
diferencia al cristianismo del marxismo, un engendro que se ha 
quedado sin sombrero y sin cabeza. 
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Si bien es cierto que mi vida intelectual pública comenzó en Fran¬ 
cia, porque mi libro Heidegger et k Nazisme fue publicado por 
primera vez en ese país, la verdad es que ese libro debía también, 
a través de Europa, llevarme de vuelta a Chile. Precisamente/ fue 
comentando y agradeciendo ese libro que Simón Wiesenthal me 
abrió los ojos no sólo para ver las sombras nazis que oscurecen 
momentos relevantes de la historia de mi país y de América La¬ 
tina, sino también respecto a uno de sus más conocidos actores. 
Con su pregunta alucinante -<í¿Quién fue realmente ese Salvador 
Allende?»- me comunicó su sorpresa y tristeza al comprobar en 
carne propia la inconcebible inconsecuencia política y moral de 
Allende al negarse fríamente a mover un solo dedo para hacer 
posible la entrega a la justicia internacional del criminal de guerra 
y colaborador directo de Eichmann, Walther Rauff/ que vivía có¬ 
modamente en Chile. Con esa pregunta se comenzaron a articu¬ 
lar vertiginosamente en mi memoria toda una serie de recuerdos 
reprimidos y sospechas de hacía muy largo tiempo. Después de 
haber elaborado extensos estudios, como "Los nazis en Chile"/ 
mis búsquedas me condujeron al personaje a quien me corres¬ 
pondió ver en mi juventud primera como en una serie de golpes 
sombríos. Como adolescente y en una escuela estatal de mucho 
prestigio/ el Liceo de Aplicación de Santiago, fui alumno entu¬ 
siasta del mejor y más serio de los historiadores izquierdistas chi¬ 
lenos, don Julio César Jobet. Él nos hacía saber en los años 50 de 
la figura radiante y esperanzadora de Salvador Allende. Un 
tiempo viví en esa creencia. Hasta que la vida la interrumpió con 
una muy cotidiana y anecdótica vivencia. Yo, quinceañero, había 
invitado al cine dominical a una de mis primeras amigas. Está¬ 
bamos en la fila junto a la boletería para retirar nuestras entradas 
cuandO/ en el momento en que nos correspondía recibirlas, avan¬ 
zó por entre quienes esperábamos, elegante e insolente, el sena¬ 
dor Salvador Allende y pidió, en voz alta, sus entradas. Acos¬ 
tumbrado a la democracia como todo chileno, protesté por el 
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atropello y le pedí respetar el orden. Me escuchó, pero sin si¬ 
quiera darse por enterado volvió, con insistencia, a exigir sus bo¬ 
letos. La joven boletera, servilmente, se los entregó. «¡Aquí están^ 
senador!». Fue mi primer contacto con el personaje. Años más 
tarde, en plena "revolución" chilena, me tocó verlo en una reu¬ 
nión en que estaban reunidos muchos campesinos indígenas que 
discutían qué hacer con las tierras que habían ocupado en Cautín, 
el sur indígena mapuche. En medio de la discusión se escuchó 
venir el helicóptero presidencial. Al poco tiempo bajaba del heli¬ 
cóptero, con un elegante abrigo de gabardina blanca y paso deci¬ 
dido, el Compañero Presidente. Se subió al podio y sin pedir 
permiso al orador, comenzó a hablar. Lo interrumpió primero un 
campesino y le exigió respetuosamente que al menos solicitara la 
palabra. Allende continuó hablando. Esta vez fue una campesina 
quien le exigió respeto por la asamblea. Casi sin mtrario.s, se bajó 
del atrio y se fue. Vimos alejarse el helicóptero. Poco tiempo más 
tarde se iba a escuchar un desconcertante discurso suyo en que 
aludía agresivamente a los problemas de Cautín en el contexto de 
"la victoria popular" y " los extremistas"; «Yo he vivido la inquie¬ 
tud de Cautín, en donde hay factores naturales y factores artifi¬ 
ciales. En donde hay, además, factores inclusive raciales y antro¬ 
pológicos que complican más el problema; porque el araucano 
nuestro ha sido negado, zaherido y pisoteado durante un siglo y 
no se ha incorporado jamás a su condición de ciudadano y, posi¬ 
blemente, no puede percibir, como lo perciben ustedes, la pro¬ 
yección que tiene la victoria popular, ni puede a veces detener 
sus ansias de rebeldía aplastadas durante un siglo y tanto» (Sal¬ 
vador Allende: Discurso ante la Asamblea Nacional de la Lfnidad 
Popular, 8 de enero de 1971, ver: La izquierda chilena (1969-1973), 
tomo 1, págs. 548-549). Nunca más lo vi vivo y desde cerca. Sólo 
por un curioso azar me tocó verlo pasar el 12 de septiembre de 
1973, muy temprano, en una curva del camino que une a Quinte¬ 
ro, lugar de una base de la Fuerza Aérea, con Valparaíso, en una 
caravana de vehículos militares en la que se transportaba su ca- 
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dáver en una urna de metal gris, acompañado por su esposa y 
varios militares, hasta el cementerio de Viña del Mar, 

Pero también en relación con Allende muerto iban a continuar las 
incógnitas. La izquierda chilena e internacional, sin una sola voz 
discordante, asumió de inmediato y sin dar ningún antecedente 
la tesis de que Allende había sido asesinado por los "fascistas". 
García Márquez incluso describió con prosa deslumbrante el 
combate final de Allende, luchando hasta el fin, metralleta en 
mano, en el infierno del Palacio de Gobierno: «Los estaba espe¬ 
rando. Llevaba en la cabeza un casco de minero y estaba en man¬ 
gas de camisa, sin corbata y con la ropa sucia de sangre. Tenía la 
metralleta que le había regalado Fidel Castro y que fue la primera 
arma de fuego que Salvador Allende disparó jamás [...] Allende 
murió en un intercambio de disparos con la patrulla. Luego todos 
los oficíales en un rito de casta, dispararon sobre el cuerpo. Por 
último un oficial le destrozó la cara con la culata del fusil...» 
(García Márquez, " La verdadera muerte de un Presidente"). 

Ante todo, llama la atención que nadie haya actualizado la ex¬ 
humación de los restos a fin de obtener conclusiones indiscuti¬ 
bles. t ambién resulta enigmático que nadie haya prestado aten¬ 
ción al texto del certificado de autopsia realizada el 12 de sep¬ 
tiembre de 1973 por los doctores Tomás Tobar y José L. Vásquez. 
El informe médico-legal es particularmente difuso en lo relativo a 
la cuestión fundamental, afirmando en su conclusión tan sólo que 
"el disparo mortal ha podido ser hecho por la propia persona", 
esto es, dejando abierta la posibilidad de que Allende pudiese 
haber sido liquidado por mano ajena. Al entrar al Palacio de Go¬ 
bierno, el general Javier Palacios sólo pudo comprobar la muerte 
de Allende y testificar la presencia de su cadáver yaciente y la 
presencia cercana del médico personal Patricio Gijón, de modo 
que las circimstancias reales de su muerte comenzaron desde en¬ 
tonces siendo enigmáticas. La izquierda ignoró por más de 20 
años las declaraciones de 1974 del Dr. Gijón, quien enfrentó a las 
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sospechas iniciales con una detallada descripción de lo que debe¬ 
ría haber sido un suicidio. Gijón vivió todos esos años recluido en 
el sur de Chile y se escuchó hablar de él recién cuando sorpresi¬ 
vamente un periodista francés^ Alain Anrniar^ publicó un vasto 
estudio en el que reveló una entrevista en La Habana al oficial 
cubano Patricio de la Guardia. Este afirmó haber recibido direc¬ 
tamente de Fidel Castro la orden de combatir en La Moneda jun¬ 
to a Allende, pero también la de liquidarlo en caso de que qui¬ 
siera rendirse y pedir asilo. El oficial cubano aseguró haber cum¬ 
plido personalmente la orden y haber eliminado al Presidente 
cuando éste, ya en un estado de pánico^ había resuelto rendirse y 
pedir asilo político. 

Las revelaciones fueron hechas por |uan Vives^ un ex agente del 
Servicio Secreto Cubano, sobrino del presidente cubano Osvaldo 
Dorticós Vives, que se había exiliado en 1979. Esperó muchos 
años para entregar su informe. Recién exiliado el agente Daniel 
Alarcón Ramírez, personaje prominente por ser uno de los tres 
sobrevivientes de la guerrilla de Guevara en Bolivia, confirmó los 
datos de Vives: «Poco después de los primeros ataques a La Mo¬ 
neda, Allende mismo había dicho a Patricio de la Guardia que 
había que pedir el asilo ante la embajada de Suecia. El mandata¬ 
rio había incluso destinado a Augusto Olivares, su consejero de 
prensa, para hacerlo. Probablemente por eso lo ultimaron antes 
que al Presidente de Chile. Reclutado por la DGl cubana. Oliva¬ 
res transmitía hasta los pensamientos más mínimos de Allende a 
Piñeiro y éste informaba a Fidel. Otro guardaespaldas chileno de 
Allende, un tal "Agustín", también fue "fusilado" en esos mo¬ 
mentos dramáticos» (Eduardo Mackenzie: " El triste fin de Salva¬ 
dor Allende" web.articulista.net, de septiembre de 2005). Ante la 
gravedad de estas afirmaciones y lo incierto del texto de la autop¬ 
sia, el doctor Gijón hizo su reaparición declarando al diario El 
Mcrairío: «Yo vi exactamente el momento en que se disparó, pero 
no vi fuego, sino los sesos que volaban por el aire. Pero no habían 
más testigos en ese momento, nadie» (¿7 MercuriOf 13 de octubre 
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de 2005). Su insistencia en que no hubo testigos fuera de él, venía 
a reforzar el giro simultáneo y como bajo mando que había entre¬ 
tanto hecho la izquierda chilena e internacional afirmando en 
1998 la tesis del suicidio, pero también ahora sin mayores expli¬ 
caciones. En todo caso, y al final de cuentas, con todos estos ante¬ 
cedentes y en particular la incoherencia personal y colectiva de la 
izquierda, la muerte de Allende por mano propia o la de sus ca¬ 
maradas sigue siendo un enigma. Más aún cuando se recuerda su 
promesa solemne: «No tengo condiciones de mártir. Sólo acribi¬ 
llándome a balazos podrán impedir la voluntad de hacer cumplir 
el Programa del Pueblo [...] ¡No habrá un Presidente que se suicí¬ 
de, porque él tiene la obligación emanada de la voluntad revolu¬ 
cionaria del puebloí». 

Un documento que he descubierto muy recientemente inclina a 
pensar en la posibilidad real de una ejecución de Allende a ma¬ 
nos de su entorno. En un acta del Servicio de Seguridad del Esta¬ 
do de la Alemania comunista (STASl) sobre Osvaldo Puccio, el 
secretario personal de Allende, alguien que en ningún caso ac¬ 
tuaba a título personal, se deja constancia de que al salir éste de 
La Moneda acogiendo la posibilidad de rendirse, fue condenado 
a muerte por el GAP, la guardia personal Por un lado se suele 
afirmar que el GAP actuaba en coordinación, incluso bajo las ór¬ 
denes de los cubanos. Por otro lado, sin embargo, hay quienes 
aseguran que en La Moneda no combatieron cubanos. En cual¬ 
quier caso el documento reafirma en modo sorprendente los há¬ 
bitos de ejecución de los combatientes de La Moneda: «El ca¬ 
marada Osvaldo L. lAiccio es el ex secretario personal del Presi¬ 
dente Allende. Durante el golpe fascista en Chile, lAiccio se en¬ 
contraba en La Moneda. Él aceptó el ofrecimiento de la Junta Mi¬ 
litar para rendirse y salió de La Moneda enarbolando un gran 
paño blanco. Este intento suyo quiso ser impedido por el GAP, 
una organización especial para la protección de Allende, lo cual 
no le fue posible. A consecuencias de ello esta organización lo 
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condenó a muerte. Uno de los miembros del GAP debe estar ave¬ 
cindado en Magdeburgo»d 

La pregunta alucinante de Simón Wiesenthal -«¿Quién era real¬ 
mente ese Salvador Allende?»- se hizo cada vez más urgente en 
la misma medida en que las respuestas sólo apuntaban a un 
enigma. Por eso es que a veces las segundas partes son muy bue¬ 
nas. En especial cuando forman parte de un proceso de reflexión 
respecto a cuestiones difíciles e importantes. También cuando en 
las repeticiones se refleja un trabajo interdisciplinario en el que 
intervienen personas con formación científica sólida. En el caso 
del debate en torno a la publicación de mi libro Salvador Allende: 
Antisemitismo y Eutanasia, esta situación se ha dado aunque en 
medida relativa. Pese a que muchos de quienes se han visto urgi¬ 
dos a decir algo en contra son personas sin ninguna formación o 
hábitos científicos^ la relevancia de las cosas planteadas y su vín¬ 
culo a intereses públicos decisivos han puesto a la luz una serie 
de problemas que en un primer momento no aparecieron. Por 
ello, creo importante volver a retomar el discurso y la reflexión 
porque en la polémica han surgido nuevas cuestiones de trascen¬ 
dencia y gravedad, sorpresas que estaban escondidas en las sor¬ 
presas anteriores. 

Ante todo, ha sorprendido la repercusión internacional de un de¬ 
bate que se creyó reductible sólo a Chile y a una figura política 
que, para bien o para mal, definió toda una época nuestra. Pese a 
que en Chile mismo la discusión ha sido importante y tensa, ella 
se mantuvo en un nivel previsible. Más del 60% de los chilenos 
tienen una negativa opinión acerca del significado político e in¬ 
cluso moral de Salvador Allende; es más, dentro del ámbito iz¬ 
quierdista son muy numerosos los que tienen reservas profundas 
respecto a su rango como revolucionario y conductor político. Pe¬ 
se a todo, vale la pena referirse a ella. Lo más notable, sin em- 


1 Staatssicherheítsdients (STASI): Acta Pucciü Giesen, Osvaldo Luis, Hauptab- 
teilung 11/15, Berlín, 4 de julio de 1977. Auskunftbericht (BStU 000008). 
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bargo^ fue la reacción en el extranjero. Una gran casa editorial 
alemana, junto con alabar el manuscrito, terminó por evitarse los 
problemas de asumir ''un libro impublicable". Su argumentación 
diplomática fue que "es un libro demasiado específicamente chi¬ 
leno". Su sorpresa fue grande a los pocos días de la edición chi¬ 
lena (en castellano, por tanto), cuando percibió, como una parte 
significativa de la opinión pública alemana, que con la publica¬ 
ción de Salvador Allende: Antisemitismo y Eutanasia se iniciaba una 
discusión mayúscula, con muchísimas implicaciones, porque ella 
ponía en cuestión la "opinión correcta" sobre la "revolución so¬ 
cialista pacífica", el vínculo de las estrategias comunistas tradi¬ 
cionales con el pasado fascista, el contexto ajeno a lo que se ha 
denominado "problemas de la Guerra Fría". Porque fue precisa¬ 
mente en los bastiones de la socialdemocracia y el socialismo en 
Europa en donde se desató una reyerta político-intelectual en que 
más de alguno perdió la tranquilidad y las buenas costumbres. 
Desde instancias gubernativas españolas se intervino presio¬ 
nando toscamente a las cadenas de distribución y se agredió vio¬ 
lentamente a la Editorial Aíí^m, que me publicó en España. En 
París, Libérafion, hasta ahora muy objetivo y deferente ante mis 
publicaciones, abrió su tribuna a una descontrolada filósofa, pa¬ 
tética y posmoderna, que comparó a Allende con "los héroes 
griegos que mueren su propia muerte", eligiendo algo que "Pa¬ 
rías y los suyos jamás podrán entender y asumir: decidirse a po¬ 
ner, por sí mismos, fin a sus días en lugar de vivir humillados". 
En L'ExpresSf duras luchas intestinas en la redacción impidieron 
incluso abrir el debate. En Italia han salido gentes a la calle para 
tratar de impedir que a plazas se les ponga el nombre de AUende. 
En Alemania la violencia de los izquierdistas fue desmedida, tan¬ 
to más cuanto que un sector importante de la izquierda culta 
asumió plenamente la objetividad de mis afirmaciones. Todo esto 
resulta comprensible y sorprendente a la vez. Sorprendente, por¬ 
que en ninguno de estos países los participantes en la discusión 
habían leído el libro. Comprensible también porque allí, como en 
los países nórdicos, en Polonia y en la República Checa, los iz- 
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quierdistas han construido un Allende tan ímagmario como ajus¬ 
tado a sus urgencias políticas. Es importante dar cuenta de este 
escenario porque todo lo que nos saque del provincialismo arte¬ 
sanal no sólo nos abre horizontes respecto a la relevancia in¬ 
ternacional de lo que hemos hecho en nuestra historia, sino que 
contribuye al necesario entendimiento mutuo. 

Esto en cuanto a las condiciones de la reflexión histórica. Pero 
también han aparecido cuestiones sistemático-doctrinales muy 
relevantes que en una primera instancia apenas quedaron plan¬ 
teadas. El asunto central, el de las relaciones entre ética y política, 
apenas ha sido tematizado por los críticos. A tal punto que uno 
termina por creer que el problema valórico les pasa inadvertido 
cuando se trata de sus propios desmanes. 

En efecto, Joan Garcés y su fundación española publicaron en 
2005 apresuradamente la memoria de Allende para graduarse de 
médico cirujano. Higiene Mental y Delinatencia (1933), afirmando 
que con ello se iban a derrumbar por sí mismas las "infamias de 
Víctor Parías". Pero la verdad es que ellos no estaban científica¬ 
mente en condiciones de valorar el texto y por ello el resultado 
fue una parodia pseudo-científica que ha terminado por volverse 
drásticamente en contra suya. En primer lugar, es muy importan¬ 
te destacar el agravamiento de las inculpaciones que deben 
hacerse al primer escrito de Allende respecto a la grotesca rela¬ 
ción que hace entre el enfermo y el delincuente y por tanto del 
enfermo con la medicina. Particularmente en el caso de su reco¬ 
mendado tratamiento quirúrgico, amputación, a los homosexua¬ 
les, que Allende atribuye, entre otros, a Alejandro Lipschutz. 
Aportes científicos de mucha seriedad hechos por el Dr. Hernán 
Concha, de la Escuela de Medicina {Historia de la Medicina) de la 
Universidad de Estocolmo, ponen de manifiesto que, como en 
otros casos. Allende atribuye a científicos de renombre interna¬ 
cional opiniones que ellos jamás defendieron, pero que obvia¬ 
mente contaban con sus simpatías. Lo mismo hizo con trabajos de 
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Cesare Lombroso, Nicola Pende y José María Estapé. Los apresu¬ 
rados críticos creyeron y dijeron que con la publicación de Higie¬ 
ne Mental \/ DeUncuenda bastaría para rebatir denuncias^ pero el 
efecto ha sido el contrario. La memoria que Allende presentó en 
1933 para obtener el título de médico-cirujano Uegó a las manos 
de científicos de prestigio internacional que me informaron de 
cosas que yo desconocía por ser objeto de la historia de la medi¬ 
cina. Quedó establecido que la memoria, en su conjunto un traba¬ 
jo apresurado y muy mediocre, constituye un plagio mal disimu¬ 
lado. Especialistas italianos en historia de la medicina me comu¬ 
nicaron que Allende copia literalmente, sin citar, largos pasajes 
de las obras del afamado endocrinólogo italiano Nicola Pende y 
que Allende puede ser clasificado como un partidario radical de 
sus teorías endocrinológicas. A la vez, me agregaron esos colegas 
que fue precisamente el craso naturalismo de Pende lo que hizo 
de él uno de los más fanáticos defensores de las leyes racistas de 
Mussoltni, en particular del "Manifiesto racista italiano", redac¬ 
tado por Pende, que declaraba a "los hebreos como un corpúscu¬ 
lo extraño al pueblo italiano, ario". La profesora Dra. Mariacarla 
Bondio comparó las diversas ediciones de las obras de Cesare 
Lombroso aludidas, pero no citadas correctamente por Allende 
en su memoria. Con ello creó una confusión que alcanzó ribetes 
tragicómicos. Quedó así en evidencia que lo que Joan Garcés y 
los suyos citaron una y otra vez como "un distancíamiento de 
Allende respecto a los juicios antisemitas de Lombroso", era en 
realidad parte de un texto en su integridad de Cesare Lombroso. 
En relación con los problemas que se plantean respecto a los vín¬ 
culos del socialista Allende con la ciencia de clara tendencia fas- 
cLsta-naturalista, la Facultad de Medicina de la Universidad de 
Greifswald (Alemania) realizó una jornada científica en noviem¬ 
bre de 2005. 

Un capítulo esencial en el intento de interpretar momentos del 
todo anárquico que caracteriza al "socialismo" es su fascinación 
ante las dos formas emblemáticos del totalitarismo: el fascismo 
nazi (nacional-socialismo) y el totalitarismo comunista. Mis re- 
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velaciones acerca de los vínculos, incluso de sobornos directos, 
de la más alta dirigencia del Frente Popular (Marmaduke Grove) 
y los ministros socialistas (Merino, Schnake y Allende) del go¬ 
bierno Aguirre Cerda con los ministerios de Alemania nazi, pro¬ 
vocaron las más extremas reacciones y se me conminó a dar ante¬ 
cedentes y publicar documentos. Publico aquí, incluso como fac¬ 
símiles, los documentos que descubrí ahora en el Archivo Político 
del Ministerio de RR.EE. de Alemania, que informan de las pro¬ 
posiciones hechas al gobierno del Reich nazi por Marmaduke 
Grove, la dirigencia del Frente Popular y los ministros socialistas, 
comprometiéndose a entregar la totalidad de las importaciones 
de Estado chileno y las empresas por él controladas a la Alema¬ 
nia nazi. Agregaban a ello la oferta de entregar la soberanía pes¬ 
quera y de otras actividades sobre la isla Ipún, ubicada en el mis¬ 
mo territorio en que -en 1941- las autoridades navales, civiles y 
privados iban a denunciar la presencia de submarinos alemanes. 
Todo esto, a cambio de la concesión de un crédito de 150 a 200 
millones de marcos del Reich para comprar -en Alemania- pro¬ 
ductos industriales y militares y la entrega de 500 mil pesos como 
soborno para Grove y los ministros socialistas. A ellos sumaré in¬ 
formes de una comisión de la Armada que revelan que en 1975, 
en Papudo, recibieron atónitos la petición de la Unidad Popular 
para entregar zonas del sur de Chile como bases de submarinos 
soviéticos. Las recientes revelaciones de los vínculos personales 
de Allende con la KGB se inscriben en este mismo contexto. 

Todo vínculo -implícito o explícito- al nazismo incluye siempre 
im componente antisemita. Las violentas inculpaciones según las 
cuales mis acusaciones del antisemitismo de Salvador Allende se¬ 
rían pura manipulación de textos, obligan a aportar nuevos y 
sorprendentes antecedentes. No sólo en relación con las amputa¬ 
ciones hechas por Allende en textos de Lipschtuz, Pende, Lom- 
broso. José María Estapé afirmó, en una obra citada por Allende, 
que en el caso de algunas razas" se constata un vínculo con el 
delito de vagabundismo. Estapé enumera a hindúes, gitanos y 
bohemios. Allende, en el texto publicado por Garcés, agrega, con 
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su propia mano, a "los judíos", haciendo pasar así al científico 
uruguayo por antisemita. Pero mayor fue mi sorpresa cuando 
busqué antecedentes ideológicos antisemitas en el entorno socia¬ 
lista de Allende. Así fue como encontré el texto antisemita más 
feroz que se haya escrito en Chile. Es una declaración del secreta¬ 
rio general del Partido Socialista, Carlos Altamirano, en que de¬ 
nigra con su delirio habitual a las fuentes más sagradas del ju¬ 
daismo. 

Surgieron también intentos desvalidos para relevar de culpa a 
Allende de su explícita iniciativa para incorporar la esterilización 
forzosa y masiva de los enfermos mentales y alcohólicos chilenos, 
su designación de una comisión ad hoc formada por médicos chi¬ 
leno-alemanes de claras simpatías nazis y la redacción de un pro¬ 
yecto de ley esterilizador presentado, en nombre de Allende co¬ 
mo ministro de Salubridad, a la Sociedad Neuropsiquiátrica de 
Chile, a fines de 1939. Con el propósito de poner las cosas en cla¬ 
ro y desmentir la afirmación ignorante de que " por esos tiempos 
todos los científicos pensaban lo mismo", incluyo en los Anexos 1 
a IV no sólo los textos del Ministerio de Salubridad, sino también 
las durísimas críticas de los mejores especialistas chilenos de la 
época, los doctores Gustavo Vila y Luis Cubillos. También, para 
los incrédulos, un texto del eugenista fílo-nazi más relevante de 
esa época, Hans Betzhold, en que éste, todavía en 1942, compara 
las políticas eugenésicas de Adolf Hitler y Salvador Allende. In¬ 
vestigaciones ulteriores, ante todo en la Biblioteca del Congreso, 
me han revelado que la iniciativa eugenésica de Allende no fue 
en modo alguno una iniciativa aislada. Los estudios de Ernesto 
Hechenleítner (" Herencia morbosa y su correctivo eugenésico: la 
Esterilización", 1936), Amanda Grossí ("Eugenesia y su legisla¬ 
ción", 1941) e Irlanda Vieytés ("El Problema de la Esterilización 
de Anormales y Delincuentes", 1947) dejan en claro no sólo que 
el proyecto esterilizador de Allende fue conocido, discutido y re¬ 
chazado por su carácter abiertamente pro-nazi, sino también que 
la discusión tuvo lugar en instancias científicas relevantes. 
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Varios de mis libros suelen terminar con un epílogo provisorio 
que debe invitar a comenzar de nuevo la investigación y la re¬ 
flexión. Esta vez me ocurrió lo mismo. Cuando el conjtmto estaba 
terminado, me encontré con un brillante artículo del profesor Dr. 
Fernando Orrego Vicuña, profesor de las Facultades de Medicina 
de la Universidad de Chile y de la Universidad de Los Andes, en 
que denuncia que en 2000 el Ministerio de Salud del gobierno de 
Ricardo Lagos puso en marcha, de forma subrepticia, sin consul¬ 
tar ni encarar a la opinión pública, ni al Parlamento, normas que 
legalizan la esterilización masiva y forzada de enfermos menta¬ 
les, también por disposición de "terceros'' que no se definen. 
Orrego Vicuña escribe con razón que esta política recuerda las 
campañas de esterilización de los nazis. La disposición ministe¬ 
rial venía firmada por Michelle Bachelet Jeria y era obviamente 
algo así como la resurrección macabra y velada del proyecto este¬ 
rilizador de su célebre antecesor socialista. Al final, también esta 
vez, lo que he encontrado sin buscar me obliga a compartir las 
sorpresas que de suyo movilizan siempre a quienes se interesan 
por la verdad y la decencia. 

Es precisamente la fascinación objetiva ante momentos definito- 
rios del nazi-socialismo lo que explica en ultimo término la pro¬ 
tección que Allende y la izquierda chilena dieron a Walther 
Rauff. Uno de los actos distorsionadores más sorprendentes ha 
sido el operativo de Joan Garcés y mis críticos respecto a la evi¬ 
dente actitud protectora de Walther Rauff. Todos los juristas con¬ 
sultados reafirman que Allende no necesitaba reanudar el juicio 
de 1963, en que se pedía la extradición del criminal nazi. Bastaba 
con que hiciese uso de la facultad presidencial de expulsar a un 
extranjero indeseable. Cualquier estudiante de Derecho chileno 
reconoce desde muy temprano las disposiciones del artículo 17 
de la Ley 6.026 de 1937, sobre Seguridad Interior del Estado, que 
le permite al Jefe de Estado expulsar a todo extranjero indeseable 
sin consulta ni consideración del Poder Judicial. Era lo que le pi¬ 
dió Simón Wiesenthal. Por eso es que en los intentos de exculpar 
al icono en su prólogo a su edición de Higiene Mental i/ DeUncuen- 
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da, Garcés, "para refutar definitivamente a Parías", terminó por 
seguir protegiendo a Rauff. Para eso, amputaron la correspon¬ 
dencia y eliminaron el texto de la carta en que Wiesenthal solici¬ 
taba ayuda al "antifascista" Allende. A esta gesta encubridora no 
sólo se han sumado historiadores conservadores sino incluso la 
Editorial Planeta con una novela mediocre. 

Entretanto han surgido sorpresas. Recientemente los histo¬ 
riadores alemanes Klaus-Michael Mallmann y Martin Cüppers 
han publicado un estudio sorprendente de enorme repercusión 
internacional, por haber descubierto documentos del todo inédi¬ 
tos que revolucionan la interpretación de asuntos decisivos para 
la historiografía sobre el Tercer Reich, en particular sobre la par¬ 
ticipación del ejército alemán en el Holocausto. Los historiadores 
revelan documentariamente que Hitler y Himmler proyectaron 
en detalle también el exterminio de todos los 600.000 judíos que 
habitaban en Palestina en cuanto Rommel se hubiese apoderado 
de Egipto y dispusieron que fuese el Obersturmbannführer Wal- 
ther Rauff quien condujera el Kommando que llevaba su nombre. 
Él debía coordinar también el apoyo terrorista de los musulma¬ 
nes de la región para exterminar conjuntamente a los judíos o en¬ 
viarlos a Auschwitz. Con el descubrimiento de Mallmann y Cüp¬ 
pers el formato criminal de Walther Rauff cambia cuantitativa¬ 
mente y con ello la responsabilidad de su protector Salvador 
Allende. 

En la praxis histórica aparece en el tiempo y el espacio lo que los 
sujetos llevan en sí mismos^ su verdad. Por ello, como todas las 
construcciones históricas, el mito AUende se desarticula en su fi¬ 
nal. Ella revela el abismo al que condujeron a Chile el Partido So¬ 
cialista, Allende y la Unidad Popular. Después de muchos es¬ 
fuerzos tuve por fin acceso a las actas del Archivo Federal Ale¬ 
mán, Bundesardiw (Berlín), donde se conservan los documentos^ 
ha.sta hoy desconocidos, del Partido Socialista de la Unidad Ale¬ 
mana (SED) y en particular el Honecker-Büro y sus dependencias 
más relevantes. Esos documentos entregan una imagen insólita y 
desconocida de Salvador Allende, el Partido Comunista y el Par- 
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tido Socialista chilenos. Pero también el compromiso extremo del 
general Carlos Prats no sólo con el Presidente Allende sino parti¬ 
cularmente con el Partido Comunista y la Unión Soviética: su 
apoyo y promesa de entregar armas a los trabajadores "de los 
depósitos del Ejército". En más de una ocasión los informes del 
Partido Comunista hablan del "camarada general Prats", de su 
visita a Moscú en compañía de Carlos Altamirano para gestionar 
una enorme entrega de armas, ante todo tanques, cohetería y arti¬ 
llería en general. Los documentos también informan sobre la muy 
temprana militarización del 50% de la militancia comunista en 
"la más profunda clande.stinidad" y sin participar de ella ni a 
Allende ni a los socialistas. Tampoco de la entrega de armas des¬ 
de la REA y Cuba. Al menos desconcertante resulta leer el infor¬ 
me sobre un discurso en que Salvador Allende solicita a la direc¬ 
ción del SED el envío a Chile de un profesor que enseñe marxis¬ 
mo-leninismo al general Carlos Prats... 

Agradezco su colaboración científica a la profesora Dra. Maria- 
carla Bondio (Universitát Greifswald), Eduardo Novoa Aldunate 
(Santiago de Chile), profesor Dr. Fernando Orrego Vicuña (Uni¬ 
versidad de Los Andes, Santiago de ChÜe), profesor Dr. h.c. Juan 
de Dios Vial Correa (Pontificia Universidad Católica de Chile), 
Horst Pankow (Berlín), Dr. Hernán Concha (Karolinska Institutet, 
Karolinska University Hospital Stockholm), Niklaas Hofmann 
(Berlín), Biblioteca del Congreso (Santiago de Chile), Biblioteca 
de la Universidad Andrés Bello (Santiago de Chüe), Archivo Mili¬ 
tar de Alemania; Archivo Político del Ministerio de Asuntos Ex¬ 
teriores de Alemania Federal; Almirante Jorge Martínez Busch; 
Servicio Oceanográfíco e Hidrográfico de la Armada (Valparaí¬ 
so), Marcela Cavada (Archivo Nacional, Sección Siglo XX), Dr. 
David Schidlowsky (Berlín/Santiago) por su trabajo en el Bun- 
desarchiv, Prof. Dr. Klaus-Michael Mallmann (Ludwigsburg), 
Prof. Dr. Martin Cüppers (Berlín), y muy en especial a la Editorial 
MAYE y sus leales y eficientes colaboradores. 

Santiago y Berlín, octubre de 2006. 
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LA NUEVA SITUACIÓN Y LA 
DIMENSIÓN INTERNACIONAL DE LA POLÉMICA 


Un nuevo fantasma recorre la Europa izquierdista y sus patios 
traseros. La publicación Salvador Alie mié: Antisewitísmo y Eutana¬ 
sia puso en evidencia la relación de Salvador Allende con mo¬ 
mentos relevantes de la teoría y la praxis del nazi-fascismo y con 
ello causó en Europa una explosión de sorpresa y desconcierto. 
Las agencias noticiosas dieron cuenta masiva de los hechos con la 
sobriedad acostumbrada, y a los analistas del "pensamiento polí¬ 
ticamente correcto" no les quedó sino reaccionar con tardanza y 
sin nivel científico. El asunto era, en efecto, de la mayor grave¬ 
dad, porque el vínculo teórico de Allende con el nazi-fascismo 
aludía directamente a un encuentro con las implicaciones más si¬ 
niestras, a saber, el de la relación del nazismo con la medicina. Es 
precisamente en la condición inhumana de la medicina somática 
y psíquica en donde se iba a fundar la praxis de lo que hace del 
nazismo una ideología única: su programa exterminador. 

Ante fuentes primarías indiscutibles que documentaban las ana¬ 
logías de la emergente mentalidad allendista con criterios básicos 
fascistas, sólo era posible una reacción atolondrada y sin nivel 
científico alguno. La evidencia de que el joven Allende propicia¬ 
ba en 1933, en su texto Higiene Mental y Delinatencm por mí des¬ 
cubierto, las intervenciones quirúrgicas a los homosexuales, con¬ 
cebidos como enfermos orgánicos, sea introduciéndoles trozos de 
testículos en el abdomen o quemándoles el timo para transfor¬ 
marlos en "'seres normales", era algo ante lo cual la opinión pú¬ 
blica europea reaccionó como ante lo inconcebible.^ Aprobando 
explícitamente el experimento eugenésico con seres humanos. 


2 Salvador Allende: Antiseyudismo y Eutanasia, Santiago^ 2005, pág. 56. 
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Allende escribe: «Wegelin observó que en diferentes crimínales 
se presentaba una hipertrofia del timo. Escogió enseguida unos 
cuantos y practicó en uno la extirpación quirúrgica y en otros la 
destrucción total del timo por la radioterapia profunda^ obser¬ 
vando que los resultados obtenidos fueron magníficos, pues la 
extirpación o destrucción de dicha glándula cambiaba en gran 
parte el carácter de estos penados, variando su psiquismo y 
transformándolos en individuos de mayor sensibilidad moral» 
(op. cit., pág. 87). Asimismo, en un texto suyo. Allende aparece 
falsificando las investigaciones del científico uruguayo José María 
Estapé, para hacerlo aparecer afirmando que los judíos están ra¬ 
cialmente predeterminados para el delito del vagabundaje; esto, 
como el " pueblo sin raíces"' que denuncian los antisemitas de to¬ 
dos los tiempos.^ Con la intención de manipular la significación 
de la obra de José María Estapé sobre Allende, los editores de la 
Memoria, en la nota 51, se limitan a nombrar su obra Contribución 
ni estudio médico-legal de la neurosis traumáticn (1929) y no precisa¬ 
mente Fragmentos (Montevideo, 1928), la obra que Allende adul¬ 
teró para dar mayor relieve científico a su antisemitismo. Y poco 
más adelante, al aludir a Cesare Lombroso, cuando éste analiza a 
delincuentes judíos (por cierto que los hay) y constata que su 
forma de delinquir es con frecuencia el robo, la estafa y la usura. 
Allende lo hace decir que "los judíos" (todos) tienen tales caracte¬ 
res.^ Leer que para el joven Allende las revoluciones, particular¬ 
mente la Revolución Francesa, eran una forma de "delito colecti¬ 
vo", psicopatológico y que los revolucionarios son individuos de 
apariencia normal, pero en verdad psicópatas peligrosos que de¬ 
ben ser internados en cárceles-psiquiátricos, dejó a muchos euro¬ 
peos sin respiración. Con prudencia me cercioré que todo esto, 
escrito en 1933, no era un pecado de juventud y que al convertir¬ 
se en ministro de Salubridad en 1939-1941, aplicó todas estas 
"ideas" en un programa que él núsmo y el gobierno del Frente 
Popular definían como de "Mejoramiento de la Raza". A las dis- 


3 Op. cit., págs. 61-69. 
^ Op. cit., págs. 59-60. 
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posiciones programáticas para combatir las enfermedades vené¬ 
reas y el alcoholismo, Allende sumó una iniciativa, explícitamen¬ 
te formulada, de esterilizar forzosamente a todos los enfermos 
mentales y los alcohólicos de Chile. Encargó para ello a su com¬ 
pañero de estudios y amigo Eduardo Brücher y discípulo de 
Hans Betzhold, el más relevante de los eugenistas chilenos, am¬ 
bos de marcada tendencia nazi y racista. Ellos presentaron un 
proyecto de Ley de Esterilización de Ahenados, copiado del mo¬ 
delo formulado en 1933 por Hitler, la antesala de la eutanasia.^ A 
eso se van a sumar mis revelaciones documentadas sobre la co¬ 
rrupción de la cúpula dirigente del Partido Socialista chileno,^ 
Marmaduke Grove y los ministros del gabinete del Frente Popu¬ 
lar, con la literal oferta de entregar en 1939 los sectores más de- 
ternünantes de la economía chilena a los alemanes nazis, que ya 
en 1937 sobrepasaban a EE.UU. e Inglaterra como socios comer¬ 
ciales de Chile. Incluso ofrecieron una isla en el sur con monopo¬ 
lio de pesca y " otros usos"' que posibilitaban la instalación de una 
base de submarinos. Todo ello a cambio de un crédito de 150 mi¬ 
llones de marcos del Reich y medio millón en dineros de soborno 
para los políticos socialistas. Aquí voy a revelar, además, docu¬ 
mentos que señalan que durante el gobierno de la Unidad Popu¬ 
lar se ofreció a la Unión Soviética una isla en la misma zona para 
el establecimiento de una base de submarinos, dejando a la luz 
una obscena continuidad en el tiempo. 

Dejé en claro que Simón Wiesenthal esperaba que Allende hiciese 
uso de su indiscutible atribución para expulsar a Walther Rauff 
como a todo extranjero inaceptable para el país. Convencido de 
que el " revolucionario" progresista era movido por una ética mí¬ 
nima, Wiesenthal me expresó su profunda desilusión. El hecho, 
que motivó desconcierto internacional, fue distorsionado y los 
herederos ideológicos de Allende siguieron excusando la incon¬ 
cebible actitud que sirvió para que Chile continuara acogiendo a 


5 Op. city págs. 71-101. Ver Anexos 1-4. 
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Tapas ediciones chilena, española, francesa y brasilera 
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uno de los más siniestros asesinos de las SS nazL^ Los juristas de 
izquierda que en 1963 defendieron muy profesionalmente, pero 
sin éxito, la extradición de Rauff, en particular Eduardo Novoa 
Monreal y Armando Uribe Arce, no hicieron absolutamente nada 
durante el gobierno de Allende (1970-1973) para obtener la ex¬ 
pulsión del criminal de nuestro país. Ver Eduardo Novoa M., 
"Extradición Walther Rauff. Sentencias de Primera y Segunda 
Instancia y Dictámenes del señor Fiscal de la Excma. Corte Su¬ 
prema. Comentarios de Armando Uribe Arce", en Revista de Cien¬ 
cias Penales, tomo XXII, Santiago, 1963. En su prólogo a Higiene 
Mental i/ Delincuencia, Garcés amputa la correspondencia y elimi¬ 
na la carta en que Wiesenthal pide a Allende hacer algo y expul¬ 
sar a Rauff. Con todo ello, había material suficiente para destruir 
definitivamente un icono-leyenda construido por los políticos iz¬ 
quierdistas de todo el mundo para utilizarlo según sus propios 
intereses. 

El manuscrito, inicialmente acogido con entusiasmo por cuatro 
editoriales en Alemania, tres editoriales en España, dos en 
EE.UU. y al menos tres en Chile, me fue devuelto al poco tiempo 
con pintorescas explicaciones y por ser "impublicable". En Espa¬ 
ña y Chile se hizo evidente la intervención encubierta de las ins¬ 
tancias gubernamentales que alinrentan a las editoriales con en¬ 
cargos estatales para "cultura" y educación. Sin embargo, en am¬ 
bos países hubo quienes se atrevieron a acoger mi manuscrito y 
correr la aventura. En Chile, Salvador Allende: Anfiseniitisnw y Eu¬ 
tanasia fue admirablemente acogido y permaneció al menos cinco 
semanas en la lista de los best-sellers y continúa su ininterrumpida 
difusión. En España fui acogido por la prestigiosa editorial cata¬ 
lana Altera, la editora de Pío Moa, el historiador español que ha 
revolucionado del todo la interpretación de la Guerra Civil Espa¬ 
ñola, haciendo ver por primera vez toda la verdad de esa época, 
en especial la radical e irresponsable praxis del Partido Socialista 
Obrero Español, PSOE, partidario y promotor ya en 1934, en As- 
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turias, de la revolución armada, con dictadura del proletariado, 
quema de iglesias y profanación de tumbas, y alianza estratégica 
con la Unión Soviética de Stalirr La artificial identificación entre 
la UP de Allende y la República Española, construida por socia¬ 
listas y comunistas, fue el fundamento político para perseguir a la 
Editorial Altera y a mi libro en todos los niveles y con métodos 
amedrentadores. Las caderkas distribuidoras mayores hicieron 
saber que sufrían presión y literalmente se negaron a hacer los 
mínimos encargos de un libro que la opinión pública exigía. Los 
izquierdistas chilenos y españoles, vinculados irracionalmente y 
con pasión pseudo-religiosa a una época y sus iconos, incapaces 
de realizar una autocrítica objetiva tal como incluso lo exige el 
marxismo más elemental, exhibiéndose como víctimas de un ene¬ 
migo cuasi omnipotente y perversamente inexplicable, reacciona¬ 
ron del mismo modo ante mis revelaciones. La prensa española 
'"liberal". El PaíSf La Vanguardia de Barcelona, incluso el ABC y 
parte de la radio y la televisión, ignoraron el asunto. Mientras en 
otro tiempo acogieron con entusiasmo tanto mis estudios sobre 
Martin Heidegger, Ernst Jünger, Jorge Luís Borges y los nazis en 
Chile, ahora se sumieron de pronto en silencio. El historiador Pío 
Moa escribió con su claridad habitual: «El diario El País publicó el 
sábado una "información" de una página entera sobre la editorial 
Altera. El montaje consiste en el intento de caracterizarla como 
editorial de "extrema derecha", es decir, de aniquilarla política¬ 
mente. La causa real del despliegue artillero radica en un hecho 
muy diferente y ocultado por El País: la publicación, en esos días 
y por esa editorial, del Ebro de Víctor Parías Salvador Allemie: con¬ 
tra los judíos^ los líomosexmles y otros ''degenerados". Allende es uno 
de los grandes héroes de la izquierda totalitaria, junto con Castro, 
Che Guevara y algunos por el estilo. Esa izquierda ha logrado 
pasar, en ambientes poco críticos, por defensora de la democracia 
y de los intereses del "pueblo", aunque una y otra vez introdujo, 
alE donde triunfó, un verdadero sistema carcelario para los pue¬ 
blos. El libro de Parías contribuye a demoler un mito de barro 
que, por lo demás, no se tenía en pie desde hacía tiempo, pero 
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ello resulta intolerable para la línea "progre" dominante en El 
País^ siempre tan próximo a esa izquierda totalitaria, y ese atre¬ 
vimiento debe ser castigado» (Pío Moa: "Manipulación en El País, 
Periodismo de calidad", en Lihertad Digital^ 12 de abril de 2006). 
También José Javier Esparza explicó las reacciones españolas: 
«¿Por qué ha levantado tantas ampollas el libro de Parías? Porque 
deshace el mito del buen doctor socialista y nos descubre un per¬ 
sonaje que cultivaba convicciones decididamente "incorrectas": la 
determinación racial del carácter (con juicios muy negativos so¬ 
bre los judíos), la naturaleza patológica de ciertas inclinaciones 
sexuales (en especial la homosexualidad) o las bondades de la 
eugenesia como medida de higiene social. En plata, en muchos 
aspectos Allende "pensaba como un nazi" [...] Según las pruebas 
que aporta Parías Allende mantuvo relaciones cuando menos 
equívocas con el 111 Reich y con los refugiados alemanes de pos¬ 
guerra. Estas revelaciones han sido inaceptables para la izquierda 
internacionaL Y este ha sido el pecado de Parías. La izquierda ne¬ 
cesita ancestros buenos para quitarse de encima las manchas de 
sangre del Gulag. El libro de Parías ha bajado al santo de su pea¬ 
na. Con ello el filósofo chileno se ha convertido en persona non 
grata. A Víctor Parías nos lo metieron hasta en la sopa cuando se 
trataba de demostrar que Heidegger era un nazi. Pero, claro, una 
cosa es criminalizar a Heidegger y otra muy distinta disputarle a 
Allende su aureola. A Parías no se lo han perdonado ni se lo per¬ 
donarán. Con todo, quizá sea un buen comienzo para tratar de 
hacer Historias de verdad" (José Javier Esparza: "Compañero 
Allende" El Semanal Digital^ 15 de septiembre de 2005). 

El AfíC también asumió los hechos: «Toda mención a un líder 
desaparecido como Allende suele resultar controvertida y más 
relacionada con un autor disputado como Parías. Pero el hecho es 
que no pudo no sorprender a Wiesenthal en 1972 el que un nuevo 
gobierno reformista, que no tuvo inconveniente en cambiar una 
legislación, no viera modo realmente de proceder en el caso 
Rauff, en la línea que Wiesenthal recuerda al Presidente que "las 
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leyes las hacen los hombres para los hombres" ("Opinión"^ ABQ 
16 de abril de 2006), También Carlos Martínez-Cava Arenas de¬ 
nunció la maquinación inquisitorial de los socialistas españoles: 
«Concluida la lectura de este libro, queda desnuda la miseria de 
este icono caído, y procede hablar de la censura ignominiosa que 
se está ejerciendo en muchas librerías de España, que se niegan 
abiertamente a vender esta obra editada por Altera. El propio au¬ 
tor ha tenido que salir públicamente al paso y desmontar la cam¬ 
paña insidiosa que la Fundación Salvador Allende ha iniciado 
contra él. Pero los textos del propio Allende hablan por sí solos...» 
(Carlos Martínez-Cava: "Salvador Allende, el nazi que indultó la 
izquierda"^ en: El Semmial Digital, 12 de abril de 2006). 

Sólo E¡ Mundo y Libertad Digital saludaron con efusión mis reve¬ 
laciones y a ellos se sumaron incontables aportes en Internet^ El 
filósofo español Agapito Maestre escribe: «El culto a la personali¬ 
dad que se le ha rendido a este personaje sigue estando más cer¬ 
cano a la construcción de un mito totalitario que al recuerdo críti¬ 
co de una personalidad democrática. El culto rendido a Salvador 
Allende, y especialmente a su muerte heroica por parte de la iz¬ 
quierda mimdial, pretende disfrazarse como el tributo de la ciu¬ 
dadanía a un modelo de excelencia democrática, cuando en reali¬ 
dad es una forma de ocultar los errores "totalitarios'' cometidos 
por este personaje durante su gobierno» (Agapito Maestre: "La 
mirada limpia de Parías", en Libertad Digital, 12 de mayo de 
2005). Otro artículo importante: " ¿Quién era realmente Salvador 
Allende?", del sociólogo mexicano Juan Carlos Gírauta. «Quien 
sienta algún afecto por la figura de Salvador Allende, es decir, 
toda la izquierda, está a punto de encontrarse con una desagra¬ 
dable sorpresa, por decirlo suavemente [...] En reaUdad fue un 
convencido antisemita, un defensor de la predeterminación gené¬ 
tica de los delincuentes que extendió su racismo a árabes y gita¬ 
nos, consideró que los revolucionarios eran psicópatas peligrosos 
que había que tratar como enfermos mentales, propugnó la pena- 


^ Juan Carlos Gírauta, en ¡deas, 26 de abril de 2005. 
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lización de la transmisión de enfermedades venéreas y defendió 
la esterilización de los alienados mentales. Ideas rechazadas por 
la opinión pública mundial en pleno^ con una sola excepción: la 
Alemania nazi. Porque Allende defendía estas posturas, precisa¬ 
mente, en los años 30». E¡ Mtindo (Madrid) publicó: «Perdón, 
Allende fue racista. Las sombras del líder chileno. Un libro saca a 
la luz textos de juventud antisemitas y homófobícos del mito iz¬ 
quierdista». 

Las ventas se desplazaron así a las librerías menores y a Internet, 
a las librerías universitarias, a las universidades y comunidades 
judías y católicas. En Chile, en cambio, porque entretanto una 
inmensa mayoría de los chilenos, incluso muchos izquierdistas, 
no sienten ninguna admiración política y humana por Allende, la 
prensa y la radio han sido muy acogedoras. 

Los periódicos y revistas de Santiago y Valparaíso, El Mercurio^ 
La Segunda, El Diario Siete, E¡ Periódico, Que Pasa, El Diario Finan¬ 
ciero y otros, hicieron amplios reportajes y trajeron informaciones 
objetivas. El órgano oficial del Partido Comunista, El Siglo, ha sa¬ 
bido guardar un muy prudente y significativo silencio. Sólo Pííji- 
to Final, el órgano del MIR, que siempre expresó desprecio por la 
conducción política de Salvador AUende, y el diario oficialista La 
Nación, a falta de temas fructíferos, las emprendió con restos de 
su antigua agresividad.® Notable fue el aporte del profesor Dr. 
Juan de Dios Vial Correa, una de las mayores autoridades cientí¬ 
ficas de Chile: «El libro de Parías documenta dos momentos en la 
vida personal de Salvador Allende y por lo tanto en la vida del 
sociaHsmo chileno. El primero es la forma en que el racismo ma¬ 
terialista de base pseudocientífica, que marcó a los socialismos 
del siglo XX, penetra profundamente en el pensamiento de un jo¬ 
ven médico chileno y sustituye en él al imperativo humanista de 
la medicina. El segundo, desarrollado varios años después, es 


s Roberto Ortiz: "Allende enfrenta la calumnia" y "Parías, el difandador", en 
Punto Fiiiíil 585, julio de 2005. 
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que ese racismo materialista se aproxima -hasta fundirse con 
ella- a la corriente eugenésica que constituía uno de los aspectos 
más repulsivos de la tiranía nazi. Nadie va a decir que Salvador 
Allende haya sido un nazi, pero no parece haber dudas de que su 
propia orientación ideológica de racismo materialista lo condujo 
a sumarse al ideario político nazi en una cosa tan fundamental e 
inhumana como la legislación de eugenesia, incorporándose así a 
la falange de colaboradores objetivos del nazismo emergente».^ Y 
la historiadora Gisela Silva Encina comentó: «Si se analizan los 
documentos en su contexto histórico, ellos no son tan inexplica¬ 
bles. Allende no era un ideólogo. Era un político que buscaba el 
poder con los medios a su alcance. En la década de 1930 -y espe¬ 
cialmente en 1939- Alemania era dueña de Europa y el nazismo 
parecía invencible. Era natural, pues, que su influencia fuera tan 
poderosa en Chile y apareciera ante el joven político como una 
alternativa aceptable. Por lo demás, nazismo y marxismo no eran 
tan antagónicos. En el ámbito teórico, ambos eran socialismos 
que partían de una visión materialista del hombre y de la histo¬ 
ria. Uno ponía el acento sobre la raza y el otro sobre la clase so¬ 
cial. El comurúsmo se encargó de convencer al mundo que el na¬ 
zismo era un movimiento de " ultraderecha'' y este enfoque erra¬ 
do y vigente hasta el día de hoy es el que torna tan escandaloso el 
posterior viraje de Allende hacia el marxismo» Los mayores 
historiadores izquierdistas chilenos han eludido prudentemente 
el problema y se sigue esperando su aporte profesional a una dis¬ 
cusión más que relevante. 

Alemania es posiblemente el país en que la discusión ha alcanza¬ 
do la mayor virulencia, fal vez porque los cargos hechos a 
Allende están unidos a los momentos más siniestros de la historia 


^ Juan de Dios Vial Correa: "Antisemitismo y Eutanasia". Extractos de la 
presentación del libro de Víctor Parías "Salvador Allende: Antisemitismo y 
Eutanasia^, La Segunda^ 12 de abril de 2005. 

Gisela Silva Encina: "Investigación sobre Allende", en El MercuriOt 12 de abril 
de 2005. De la misma autora, "Salvador Allende: Antisemitismo y Eutanasia", 
en Human i tas 39, año X, página 615. 
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alemana. El semanario más importante de Alemania, Der Spiegelf 
incluso envió sus corresponsales a Chile y publicó un notable ar¬ 
tículo recién aparecido el libro en Santiago. «En algunos aspectos 
el joven doctor Allende estaba realmente muy cerca de las co¬ 
rrientes ideológicas infectadas de fascismo en la primera parte 
del siglo. Así él defendía la opinión de que las erdermedades psí¬ 
quicas, la delincuencia y el alcoholismo son hereditarias. Así él 
diagnosticaba que la homosexualidad era una enfermedad que se 
puede curar mediante la implantación de testículos humanos en 
la zona del vientre. Los habitantes del sur, debido al clima cálido^ 
son incapaces de una conducta moral. [...] A Parías le correspon¬ 
de el mérito de haber descubierto que estas doctrinas propias de 
su tiempo fueron escritas por un hombre que iba a ser un socialis¬ 
ta admira do,.. El mayor periódico alemán, Frankfurter Allge- 

meine Zeitnng, publicó tres extensos artículos y análisis, incluso 
un vasto artículo mío con rememoraciones del tiempo pasado. 
Frankfurter Rundschau publicó tres artículos muy extensos y ade¬ 
más un portrait del autor y su vínculo con la historiografía chilena 
y alemana.^3 O/é Welt, diario conservador, vinculó estrechamente 
mis revelaciones a la incapacidad política de la Unidad Popular y 
AUende.^^ La izquierda alemana se ha dividido antagónicamente: 
los círculos stalinístas ligados incluso al antisemitismo emergente 
en la ex República Democrática Alemana llegaron a exigir a las 
autoridades de la Universidad Libre^ en la que trabajo hace ya 32 
añoSj que fuese expulsado. Ariel Magnus, cita de su entrevista en 
Tageszeitiing (Berlín): «En lugar de clasificar a los científicos que, 
de serlo, nunca pueden ser metidos en un cajón, los izquierdistas 


Jens Glüsirig/Christian Habbe: " Vergelbt und Zerfleddert. En Buch líber Sal¬ 
vador Allende sorgt für Wirbel: War die Ikone der Linken ein Antisemit und 
Rassist?'". Der Spiegel, 10/2005, págs. 101-102. 

13 Frnrikfiirter ÁUgeiiieifie Zeittíiig: Víctor Parías: "Die Schrecklichen Schatten des 
Salvador Allende", 20 de mayo de 2005. "War AUende ein RassLst?", 25 de 
mayo de 2005. 

13 Werner Balsen: " Allende, der (iin-)beriihrbaren?", Frankfurter Riiiuisdmu, 7 de 
mayo de 2005. 

i'* "Salvador Allende: Rassist und Eugeiuker", Díe Weit, 15 de mayo de 2005. 
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chilenos debieran tomar conocimiento de las conocidas frases de 
Lenin: "cuando no se ha puesto tras de sí a más de la mitad del 
pueblo y no se han dividido las Fuerzas Armadas en nuestro fa¬ 
vor, intentar una revolución no es un error^ es un crimen". Los 
que hoy exigen arrepentimiento debieran pedir perdón a todos 
los que murieron por seguir las órdenes absolutamente irrespon¬ 
sables de dirigentes que en la hora cero corrieron a refugiarse en 
las embajadas^ vivieron el exilio en el lujo y luego se transforma¬ 
ron en "izquierdistas" al frente de empresas transnacionales 
nos declara Parías junto a su monumental La izquierda chilena 
(1969-1973)". ¡unge por su parte, dio tribuna para que Joan 

Garcés y sectores de estudiantes stalirdstas enardecidos también 
propusieran mi expulsión por atentar contra el prestigio científico 
alemán. Pero los dos periódicos izquierdistas más relevantes, 
Koukref y Young World, han contestado con mucha decisión y con 
extensos artículos de nivel analítico. «El proyecto de Allende para 
la esterÜización forzosa ha existido realmente^ aunque el abogado 
español y presidente de la Fundación Salvador Allende, Joan 
Garcés, afirme lo contrario. En el diario oficial de la Asociación 
Médica de Chile (AMECH) escribe el médico nazi alemán Eduard 
Brücher en 1939: "El actual Ministro de Salubridad Dr. Salvador 
Allende ha nombrado una comisión que debe elaborar un pro¬ 
yecto de esterilización de los alienados...". A ello se agrega una 
controversia de varias páginas sobre el proyecto, en la que parti¬ 
cipan varios científicos. También el colega de Brücher, Hans 


¡unge Weit: Missbrauch des Namens der Freien Universitat^% ein Gesprách 
niit Joan Garcés" 

Jiirige Welt: "Falsche Kontinuitaten. Der Historiker Víctor Parías weist Rassis- 
mus iind Antisemitismus m der Dissertation Salvador Allende nach - und 
urteilt die gesamte Unidad Popular ab", 18 de mayo de 2005. 

VdííMg Worhi: Horst Pankow: "«Rassismus, Antisemitismus, Wankelmutig- 
keit». Die Thesen iii einem neuen Allende-Buch sor gen m Chile und DeuLsch- 
land fiir Schlagzeilen. Ein Gesprách mit Víctor Parías". 18 de mayo de 2005. 
Detlef Nolte: AUende Buch. Reaktionen in Chile und Deutschland. 

¡íifige Well: Der Renegat Ha raid Neuber (28/29 de mayo de 2005). 
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Betzhold, lo alude en su libro Eugmesüi, editado en Santiago en 
1939 y reeditado en 1942, elogiándolo...»2^ 

En su intento de salvar lo irrecuperable, Garcés inventó en su 
prólogo y sus polémicas la tesis sin fundamento de que " Allende 
refuta a Lombroso" en su edición de Higiene Mental y Delincnencm 
(págs. IX-X) y la repiten con él incansablemente incluso persona¬ 
jes de menor cuantía, aumentando con ello lo grotesco de la si¬ 
tuación (v. gr. Cristian Barros, " La piedra del escándalo". Revista 
de Libros, El Mercurio, 29 de julio de 2005). Horst Pankow, Letzte 
Miniite: «En una entrevista con Voíííí^ World, Mariacarla Bondio, 
la célebre especialista en la obra de Cesare Lombroso y profesora 
de Historia de la Medicina de la Universidad de Greifswald, no 
sólo defiende la tesis de la obra de Víctor Parías Allende: Antisemi¬ 
tismo y Eutanasia, sino que agrega datos sorprendentes. La memo¬ 
ria de Allende es no sólo un gigantesco plagio de la obra de 
Lombroso, sino también del famoso neurólogo Nicola Pende. És¬ 
te era un ardiente fascista y racista y apoyó muy decididamente 
al gobierno de MussoÜni»* La noticia despertó sorpresa. 

También Tilmann Warnecke: «Allende und der Antisemitismus. 
Chiles früherer Prásident solí Juden feindlich gewesen sein», en 
Tagesspiegel, 15 de mayo de 2005. Igualmente Ariel Magnus; "Die 
Geissel der Linken", en Tageszeitung, 25 de mayo de 2005. Berliner 
Zeitnng: <íEn el pueblo de Kópenick, cerca de Berlín, se le dio -en 
1973- el nombre de "Salvador AUende" a una calle. Posterior¬ 
mente se llamaron también así una escuela superior, un camino, 
un puente y un barrio de la ciudad. Después de conocerse los do¬ 
cumentos publicados por Víctor Parías, sobre las tesis fascistas 


Bea Dorn, en Konkret 6/05 (Hamburgo). Mary Kreutzer: "Sex, Dmgs and Sal¬ 
vador Allende. Ein chilenischer Sozialdemokrat und seine kriide Thesen", en: 
Coiítext XX/. 
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formuladas por Allende, los habitantes de la localidad han reac¬ 
cionado en forma muy negativa» (Berliíier Zeitung: 13 de mayo de 
2005). En el Berliner Kurier. "Erhetzte Judenund sympatisierte 
mit Nazis. Hístoriker Víctor Parías entlarvte 'sozialistichen" 
Prásident Chiles" {í<Odiaba a los judíos y simpatizó con los nazis. 
El historiador Víctor Parías desenmascara al Presidente "socialis¬ 
ta" de Chile»), (12 de mayo de 2005). «Además de Kopenick, 
también en Hamburgo algunos partidos han exigido cambiar el 
nombre a la Plaza Salvador Allende» (22 de junio de 2005). 

En círculos académicos y también estudiantiles, se ha iniciado 
una persecución obsesiva, a tal punto que mi Universidad tuvo 
que aclarar, con éxito, las interrogaciones que The Guardian (Lon¬ 
dres) hizo respecto a mi seguridad personal y libertad académica. 
Uno de los aportes más interesantes ha sido el de la Associated 
Press y en particular sobre las discriminaciones brutales de 
Allende respecto a los homosexuales.^^ 

La prensa chilena ha informado sobre el movimiento social que 
se ha dado en Alemania en torno a mis revelaciones. La televisión 
y la prensa, nacional y regional, hicieron saber de la agitación en 
ciudades importantes como Kopenick y Hamburgo para cambiar 
los nombres de Allende a colegios, puentes, avenidas, plazas, en 
la ex Alemania comunista. Allí, en conferencias solicitadas por las 
autoridades, di a conocer los documentos confidenciales del Par¬ 
tido Alemán de la Unidad Socialista (comunista) que dejan cons¬ 
tancia del profundo desprecio político y moral que en realidad 
sentían por Allende.^» La situación que surgió con ello, incluso en 
la conciencia de los que aún son izquierdistas, fue visible y a ve- 


Hannar Cleaver: "Allende the socialist hero believed m a «cure» for homo- 
sexuals'', en Tíie Daily Teíegraph, 12 de mayo de 2005. También en el Nene Zür- 
cher Zeitung (Suiza) comento ampliamente Kersten Knipp: "Fahrlassigge Wis- 
senschaft. Víctor Parías " Vorw^ürfe gegen Salvador Allende", 13 de junio de 
2005. 

Salvador AlieYide: Aiíüsennlismo y Eutanasia, págs. 21-23. 
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ces dramátíca.^^ En Kopenick, entretanto, ya desde agosto de 2006 
el liceo estatal ha dejado definitivamente de llamarse "Salvador 
Allende Gesamtschule". Sarcásticamente el periódico berlinés Ta- 
gesspiegel informa que el liceo Allende estaba ubicado en la calle 
Pablo Neruda 6, "pero que lo de Allende ya terminó para 
siempre, junto con el barrio Allende en que vivían los funcio¬ 
narios prominentes de entonces {Tagesspiegel, 8 de octubre de 
2006). Pero frente a ello la Deutsche Welle informó más objeti¬ 
vamente: «Impacto y reacciones de cautela causó en círculos aca¬ 
démicos alemanes el libro de Víctor Parías, que denimcia las 
ideas racistas y antisemitas expuestas en la tesis doctoral de Sal¬ 
vador Allende. La bomba política ya estalló hace días en Chile. Y 
los ecos comienzan a resonar también en Alemania. Víctor Parías 
es considerado en Alemania como un estudioso serio. De ahí que 
su obra esté ocupando también a los académicos germanos. El 
pohtólogo Peter Birle, del Instituto Iberoamericano de Berlín, se¬ 
ñaló: Allende es considerado generalmente una figura señera y 
no se lo asocia con el racismo, l’ambién Holger Meding, del Insti¬ 
tuto Latinoamericano de la Universidad de Colonia, escribió en 
un periódico de Brandenburgo que "el socialista Allende supues¬ 
tamente se haya visto estrechado por una ideología racista es algo 
que no encaja con la idea del socialismo cosmopolita que él man¬ 
tuvo" y agrega que "consu trabajo Parías hizo un descubrimiento 
que si es cierto, habrá que poner algunas notas al pie de la biogra¬ 
fía de Allende". Detlev Nolte, subdirector del Instituto de Estu¬ 
dios Iberoamericanos de Hamburgo: " Las investigaciones de Pa¬ 
rías contribuyeron a cambiar la visión poco diferenciada que se 


En la Facultad de Medicina (Instituto para la Historia de la Medicina) de la 
Universidad de Greifswald se realizó en noviembre de 2005 un Congreso 
sobre Medicina y Etica. Uno de los temas centrales fue el análisis de las 
convicciones ideológicas eugenésicas de Allende. Sobre la protesta para quitar 
el nombre de Allende a escuelas, plazas, calles y centros comerciales, Regina 
Kenner, Berliner Zeihifig: Allende-Viertel, Schule, Strasse". Eerliiier Zeitimg 
"Wer war Salvador Allende wirklich?''. Der Historiker Víctor Parías hat an- 
tisemitische und rassistische Ideen des chüenischen Prasident und Soziaüsten 
ans Licht gebracht^^ (15 de mayo de 2005). 
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tenía del ex Presidente chileno en el exterior". "Precisamente en 
Alemania se miró durante mucho tiempo a la Unidad Popular y 
su Presidente con poca objetividad. Ahora ya no todo está en 
blanco y negro^ sino que hay también muchos grises"» (Emilia 
Rojas, Allende, ¿icono con pies de barro?, en Deutsche Welle, Cul¬ 
tura y EstÜo, 11 de mayo de 2005). 

En Italia, pese a que aún no se publica mi libro, a la resolución de 
sectores izquierdistas que impusieron el nombre de Allende a 
una plaza, siguió una violenta protesta mientras no se aclararan 
la gravedad del antisemitismo y la eugenesia criminal de Allen- 
de.2^ En la ciudad de Alessandria (Piamonte) hubo manifestacio¬ 
nes callejeras, con carteles en mano, rechazando denominar Sal¬ 
vador Allende una plaza pública. Los mayores diarios italianos 
Ln Sfampa y Corriere Della Sera publicaron detallados informes so¬ 
bre lo incongruente de una revelación que alteraba definitiva¬ 
mente una leyenda proselitista y vacía.Para mí fue una expe¬ 
riencia notable el saber de las reacciones en Polonia y las extensas 
crónicas de los periódicos más importantes de Varsovia.22 


30 Qué Pasfj, 17 de septiembre de 2005. 

3^ Rocco Cotroneo: libro-escándalo sulle Idee giovanili del Presidente 

socialista, vittima del golpe di Pinochet. Nella tesi di laurea fustigaba ebrei e 
omosessuali'^ Corriere della Sera, 4 de mayo de 2005. Jacoboni Jacobo: 
"Polemiche in Cile per le controverse rivelazione sul leader die «Unidad 
Popular» morto nel golpe di Pinochet del 1973. Allende odia va ebrei e 
rivoluzionari '"sono psicopatici''. Lo storico Víctor Parías ha riportato aUa luce 
gli scritti anti ebraici del «Grande Presidente»''. ''L'idea me tlia data Simón 
WiesenthaU, La Slampa^ 3 de mayo de 2005. 

^ Wojciech Klewiec: Czarny czerwony* Rozmowa z_Victorem Fariasem, 
autorem ksiazek "Narodowi socjaUsci w Chile, "Salvador AEende - 
antisenutyzm i eutanasja", en: (W ProsL 29 de mayo de 2005; Maciej Rybinski: 
''Ydol lewicy", en: Rzeczypopsdyta, 17 de mayo de 2005; Krystina 
Grzybowska: "Dr. Jekytl ¿l Mr. AUende. Zydow charakterj’^zuja okreslone 
rodzaje zbrodni; oszustwo, falszerstwo, oszczo (iV Prosl, 29 de mayo de 2005). 
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La edición de AUemie: Anfisewitisnw \j Eutanasia en polaco está en 
preparación y deberá llegar muy pronto a las librerías. Allí, por la 
terrible experiencia del comunismo y el nazi-fascismo y por ser el 
lugar en que se levantaron los campos de exterminio, la discusión 
será seguramente muy agitada. Jorge Edwards ha informado so¬ 
bre la inquietud que ha despertado el libro en Varsovia.^^ 

La edición de mí libro en la prestigiosa editorial Gracher de París 
provocó por adelantado una violenta discusión, precisamente 
porque la publicación de mi Heidegger y d Naziswo (París, 1987) 
ya me había creado una amplia recepción también de los sectores 
humanistas de la izquierda francesa. Ubératiou pubÜcó ya un pri¬ 
mer comentario que fue escrito obviamente sin una lectura atenta 
del texto, pero que con lirismo rilkeano protestó por mi desacato 
a un "hombre que supo morir su propia muerte". Con un wag- 
neriano tono, resultante de la mezcla entre la nueva derecha irra¬ 
cionalista neo-pagana (Heidegger) y el marxismo sobreviviente, 
Mme. Roudínesco escribe: «Lo que Parías y sus partidarios olvi¬ 
dan es que nadie podrá jamás discutir a un héroe la decisión de 
su propia muerte. Ahora bien, Allende ha muerto como un héroe, 
en el sentido griego, prefiriendo una vida breve a la larga dura¬ 
ción de una vejez sometida [.„] Es ciertamente el espectro de este 
heroísmo lo que continúan odiando las conciencias despreciables 
de quienes jamás conocerán tal destino!.En la prestigiosa re¬ 
vista de historiografía Amntnres de rHistoiref Balbino Katz ha pu¬ 
blicado el que hasta ahora es el más enjundioso y diferenciado ar¬ 
tículo. Aventures de ¡'Histotre, en su edición de enero de 2006, pu¬ 
blicó: "Víctor Parías contre attaque. Le philosophe chílien V. Pa¬ 
rias a declenché une intense polemique en dévoUlant des aspects 
peu reluisantes de Salvador Allende, Licone de toute une gouche 
européenne". Ello, en ocasión del aparecimiento de la edición 
francesa (aumentada) del libro (págs. 22-27). «En su libro Eugene- 


23 Jorge Edwards: ''Preguntas difíciles". La Segíiiiíia, 27 de mayo de 2005. 

2* ELisabeth Roudinesco: " La memo iré Salie d' Allende", en Líbérfítion, 12 de julio 
de 2005. 
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sia Hans Betzhold no solamente cita Mein Kampf stpoyando el pro¬ 
yecto esterilizador, sino que rinde homenaje a Salvador Allende, 
sin el cual el proyecto chileno no habría surgido. En su libro, Víc¬ 
tor Parías se da a la tarea de comparar la ley alemana y el proyec¬ 
to chileno. Las similitudes son alucinantes y el texto sudamerica¬ 
no va incluso más allá que la ley alemana, autorizando la esterili¬ 
zación forzosa de los alcohólicos crónicos [...] Con un pasado tan 
complicado y tan alejado de la imagen epigonal difundida por la 
vulgata revolucionaria, no es extraño que, a más de 30 años de la 
muerte del Presidente chileno, no haya ninguna biografía seria 
acerca de él y, a nuestro saber, ninguna en proyecto.. 

En América Latina, la publicación del libro en BrasÜ por la edito¬ 
ra Novo Seculo (Río de Janeiro) ha sido precedida por un vasto 
informe de la revista Veja,^^ con un marcado acento en las impli¬ 
caciones políticas continentales que tiene el descubrimiento de la 
verdadera identidad de los iconos que los políticos profesionales 
han erigido para obtener provecho ideológico y material, sin con¬ 
siderar lo importante que es la objetividad para la formación de 
quienes crean y construyen una sociedad. Ruth Costas: "'Menor 
que o mito. Livro apresenta lado oscuro do Presidente chileno, 
mártir do golpe de Pinochet em 1973", Veja, 8 de junio de 2005. 
«Sólo ahora los chilenos están comenzando a investigar los deta¬ 
lles de la existencia de Allende. Como es común en estas circuns¬ 
tancias, el hombre real se muestra menor que el mito». «Con ex¬ 
cepción de la experiencia traumática de los tres años en que fue 
Presidente, Allende era, hasta poco tiempo atrás, un desconocido 
en Chile», revela a Veja la historiadora chilena Diana Veneros 
Ruiz-Tagle, autora de una de las raras biografías del político. «En 


^ Balbino Katz: "Salvador Allende fut-ü antlsemite racLste et eugeniste? Aventu¬ 
res lie rHistoíre, agosto 2005 (págs. 10-19). Balbino BCatz: "Víctor Parías et le 
scandale de Salvador Allende", Aventures de rHistoire, agosto de 2005 (págs. 
20-29) 

Ruth Costas: "Menor que o mito", en Veja, S de junio de 2005. 
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Alemania Hitler defendía ideas raciales bien parecidas. El homo¬ 
sexualismo es para Allende una ""enfermedad"' que precisa ser 
curada. En la Unión Soviética, como ocurre hoy en Cuba, el Es¬ 
tado comunista tenía la misma pretensión de conocer la "cura¬ 
ción" para los homosexuales. En la época los métodos de esterili¬ 
zación eran toscos, revela Parías a Veja^ un tercio de los pacientes 
moría...». 

Allende: Antisemitismo y Eutanasia y sus descubrimientos se vienen 
a inscribir en el proceso de sucesivos hallazgos en las biografías 
de los más destacados próceros de la izquierda latinoamericana. 
Se ha podido documentar recientemente que en su juventud Fi¬ 
del Castro fue un ardiente defensor de la política docente de la 
orden jesuíta cubana, por entonces de clara opción franquista, en 
orden a proteger los privilegios de la educación privada elitista. 
De ello dan cuenta los violentos ataques del Partido Comunista 
cubano a la participación fanática de Castro en la agitación pro¬ 
fascista franquista en la calles de La Habana. Incluso los tempra¬ 
nos admiradores de Castro deben ser vistos bajo una nueva luz. 
En una sesión del senado chileno, el senador Alberto Jerez infor¬ 
maba que todavía en 1972 el democratacristiano Gabriel Valdés 
pronosticaba que, a su juicio, «en diez años Cuba iba a ser la gran 
potencia en América Latina, desde el punto de vista del ingreso 
per cápita, del desarrollo industrial y de su prestancia ante el 
mundo contemporáneo». República de Chile, Diario de Sesiones del 
SenadOf 20 de diciembre de 1972, pág. 2.050.^^ 

También la historiografía ha dejado en evidencia que Ernesto 
"C/fc"' Guevara, en verdad y contra su versión, no alcanzó nunca 
a terminar sus estudios de medicina y que todas las afirmaciones 
de los biógrafos iconográficos al respecto son falsas.^ 


27 Carlos Ripoll: El otro Fidel Castro. Ensayos sobre Fidel Castro y otros, Nueva 
York, Ed. Dos Ríos, 2005. 

^ José Luis Fernández: ''Che Guevara: ¿médico o impostor?, en 
http:/ members.aoLcom/Guanabacoa/impostor, html 1.7.05 
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Hugo CháveZ/ el pintoresco izquierdista, contó como uno de sus 
asesores políticos a Norberto Ceresole, sin duda el más radical y 
representativo de los nazis argentinos. En su revelador libro Mi 
amigo Chávez (Buenos Aires, 1999) deja en claro cuáles son los mo¬ 
tivos por los que la Constitución Bolivariana contiene párrafos 
enteros procedentes de la pluma del nazi Ceresole. Norberto Ce- 
resole fue, hasta su reciente fallecimiento, uno de los mentores 
ideológicos más importantes de Hugo Chávez. El caso ilustra 
otro de los frecuentes maridajes actuales entre populistas de iz¬ 
quierda y los nazi-fascistas, feroces antisemitas desenfrenados: 
«El anterior golpismo -la necesaria militarización de la política- 
fue la condición siue qua non de la existencia de un Modelo Vene¬ 
zolano posdemocrático. De allí que no deba sorprender a nadie la 
aparición^ en el futuro inmediato, de un '"partido" cívico-militar 
detrás del caudillo nacional, del proceso revolucionario venezo¬ 
lano [...] El modelo venezolano no es una construcción teórica, si¬ 
no una emergencia de la realidad. Es el resultado de una con¬ 
fluencia de factores que podríamos definir como "físicos" (en 
oposición a los llamados factores ideológicos) que no habían sido 
pre-pensados. El resultado es una relación básica entre un caudi¬ 
llo nacional y una masa popular absolutamente mayoritaria que 
lo designó a él, personalmente, como su representante». En la 
Navidad de 2005 Hugo Chávez se sumó a los antisemitas de 
siempre denominando a los judíos "los asesinos de Cristo" que se 
habrían apoderado de las riquezas del mundo: «El mundo tiene 
para todos, pues, pero resulta que unas minorías, los descen¬ 
dientes de los mismos que cruciflcaron a Cristo, los descendientes 
de los mismos que crucificaron a su modo a Bolívar allá en Santa 
Marta, allá en Colombia. Una minoría que se adueño de las ri¬ 
quezas del mundo, una minoría que se adueñó del oro del plane¬ 
ta». Un grupo de 1.800 intelectuales venezolanos protestó y se 
unió a las denuncias hechas por el Centro Simón Wiesenthal: «En 
todo ello intervino precisamente Norberto Ceresole quien se jac¬ 
taba de ser "enemigo de un pueblo cuya vocación traidora se re- 
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monta a su huida de Egipto"» {Contra las alusiones antisemitas en el 
discurso oficial venezolano^ Caracas, IS de enero de 2006). Acto se¬ 
guido formuló su intención de invitar a Caracas al Presidente de 
la República musulmana de Irán, quien ha anunciado repetidas 
veces su intención de hacer desaparecer a Israel de la faz de la 
Tierra. Entretanto, Chávez ha viajado cuatro veces a Irán y ha 
apoyado su armamentismo nuclear. 

Así no puede extrañar que el informe de 2006 de Amnesty Inter¬ 
national, acerca de la situación de los derechos humanos en Ve¬ 
nezuela, exprese: «Hubo una preocupación consitante por el 
hecho de que los detractores del gobierno estaban siendo some¬ 
tidos a acoso, incluso por la vía de la justicia penal. Continuaron 
recibiéndose informes de atropellos a los derechos humanos co¬ 
metidos por la policía, como homicidios ilegítimos de presuntos 
delincuentes. Entre el año 2000 y mediados de 2005 más de 6.100 
personas murieron a manos de la policía en 5.500 incidentes. De 
los casi 6.000 policías implicados, sólo 517 fueron acusados, y 
menos de 250 estaban detenidos. Las organizaciones locales de 
derechos humanos advirtieron sobre una práctica constante de 
homicidios, posibles "desapariciones" y secuestros en seis esta¬ 
dos. Según informes el 98 por ciento de las violaciones de dere¬ 
chos humanos permanecieron impunes. Se utilizaron procedi¬ 
mientos administrativos y de recaudación de impuestos para res¬ 
tringir la libertad de expresión» (Ignacio lUanes G., El Mercurio, 
28 de septiembre de 2006). 

Con todo lo relevante de estos hallazgos, los hechos descubiertos 
en relación con Salvador Allende han adquirido una dimensión 
más profunda porque se trata de una figura que la izquierda y los 
socialistas han podido usar ante la opinión pública europea y 
americana más cultivada, que exige líderes relativamente presen¬ 
tables. 


^ Norberto Ceresole: CaudiUo^ Ejército^ Pueblo. Lít Venezuela de¡ Presidente Qidvez, 
Caracas, 1999. 

(http://WWW. analítica .com/bitbiblíoteca/ceresole/caudíllo,asp). 
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LA CONTRAOFENSIVA ESPAÑOLA Y LA DEBACLE 
DE JOAN GARCÉS Y SU FUNDACIÓN PRESIDENTE 

ALLENDE 


En Chile los círculos allendLstas criollos se dieron hace algunos 
años la tarea de recaudar fondos para erigir una estatua del ex 
Presidente a la vera del Palacio de La Moneda. Se confiaron en 
que al hacer una recolección por las calles de Chile iban a reunir 
el dinero necesario. También esta vez se iban a equivocar con sus 
apreciaciones del respaldo popular. No lograron ni con mucho 
una suma suficiente. Renovaron la recolección agregando otras 
motivaciones, pero esta vez el fracaso fue definitivo. Esta fue la 
primera ocasión de una larga cadena en que instancias públicas o 
privadas españolas salieron con prontitud al ruedo solidario. 
Municipalidades izquierdistas de varias regiones juntaron el di¬ 
nero suficiente para contratar a un escultor tan mediocre como 
entusiasta y apolítico que terminó la obra. Pese a todas las simpa¬ 
tías oportunistas de la prensa española, el diario El Sur de Casti¬ 
lla-La Mancha, con regionalismo autocomplaciente, había desta¬ 
cado en su tiempo, junio de 2000, la actitud benefactora castella- 
no-manchega para financiar el monumento a Allende en Santiago 
de Chde, al cual los chilenos le habían negado su óbolo. Comen¬ 
tando la inauguración, destacó por cierto que "el único que fue 
escuchado en silencio por todos fue el político español José Bono, 
presidente del gobierno Castilla-La Mancha, que contribuyó ma- 
yoritariamente, con 45 millones de pesos, al financiamiento del 
monumento". José Bono fue posteriormente ministro de Defensa 
del gobierno de Rodríguez Zapatero y promotor del armamen¬ 
tismo del populista venezolano Chávez. El resto, interrumpido 
también por las pifias comunistas, fue un espectáculo lamentable. 
El artículo señaló: «Plaza de la Constitución. Pifias durante la 
inauguración de estatua a Allende. Manifestantes lanzaron mo¬ 
nedas y huevos, además de gritar consignas durante la ceremonia 
encabezada por el Presidente Lagos [...] Hortensia Bussi, la viuda 
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de Allende, y su hija, la diputada Isabel Allende, debieron entrar 
cubiertas por un paraguas y chaquetas». Como en este casoar tam¬ 
bién la actitud caritativa-comercial de la empresa española finan¬ 
ció la reedición de Higiene Mental y Delincuencia. Según Libertad 
Digifaljr detrás del operativo está la Fundación Salvador Allende 
(seccional Madrid). ¿Qué se oculta detrás de toda esta diligencia 
aparentemente ideológica? Diversos órganos de prensa han de¬ 
nunciado que la Fundación Allende española está movida por in¬ 
tereses económicos comprometidos ante todo en relación con la 
adquisición ilegal del periódico chileno Clarín. «Hoy la Funda¬ 
ción Salvador Allende y un hombre de negocios español, íntimo 
del ex Presidente, cobran ¡517 millones de dólares! al Estado chi¬ 
leno por la confiscación del diario Clarín durante el gobierno 
militar. El Estado ya pagó 9 millones de dólares a los herederos 
de Darío Saint Marie, su verdadero dueño. ¿Qué había pasado? 
El director del diario, Román Alegría, lo revela en sus memorias: 
"Como respuesta a un editorial mesuradamente crítico a su go¬ 
bierno, Allende visitó a Saint Marie rodeado de su Guardia Per¬ 
sonal y lo amenazó: <Te hago matar, culpo al imperialismo, te de¬ 
claro héroe nacional y hablo en tus funerales. Ya lo sabes>". Saint 
Marie entendió y escapó. En el exterior, traspasó el diario por un 
precio risible y hoy aparecen como sus dueños el amigo de 
Allende y la Fundación que lleva el nombre del ex Presidente. Se 
llaman "inversionistas extranjeros expropiados" y cobran los 517 
millones de dólares. ¿Abogado? Joan Garcés» (Hermógenes Pérez 
de Arce: " Corrupción en el Chile de Allende", en Libertad Digital, 
12 de agosto de 2004). lambién la defensa de la leyenda aUendis- 
ta ante las revelaciones que fundaban mi libro fue asumida por 
una asociación político-comercial española y no por chilenos: La 
Fundación Salvador Allende española, regentada por Joan Garcés 
y Víctor Pey, dos personajes españoles que el Presidente contrató 
para "asesorarlo" en su exitosa empresa, nadie supo nunca con 
qué fundamento político-científico ni a qué costo de los contribu¬ 
yentes chilenos. Allende quedó así convertido en una mercancía 
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ideológica que ayuda a financiar campañas solidarias de la más 
variada naturaleza. Esta empresa madrileña afirmó que reeditan¬ 
do Higmie Mental y Delincuenaa, memoria de Allende para optar 
al título de médico-cirujano en 1933^ y recién descubierta por mí, 
todo debía quedar solucionado, el "libelo" debía quedar así refu¬ 
tado y su autor descalificado como un manipulador de textos. 

Ante todo, en un acto de escasísima concurrencia y con partici¬ 
pantes sin relieve, del cual poseo una grabación, los oradores 
emitieron descontroladamente sus opiniones. El político socialis¬ 
ta Carlos Altamirano, uno de los que hicieron inevitable la inter¬ 
vención militar, acudió a toda su gama coprolálica. Para defender 
el " humanismo de Allende" propuso que me internaran en una 
clínica psiquiátrica. No pueden ser muchos los chilenos a quienes 
Carlos Altamirano haya acusado de violentismo,.. Un filósofo im¬ 
provisador habló de que con Allende Chile había alcanzado "'su 
más alta expresión espiritual". El editor Julio Silva Solar aludió a 
mis publicaciones sobre Heidegger y Borges (pronunciando mal 
ambos apellidos). «El abogado Julio Silva Solar, del Instituto Chi¬ 
leno para las Ciencias Sociales, va todavía más lejos y no sólo de¬ 
fiende las opiniones de Allende, sino que justifica incluso la Eu¬ 
tanasia hoy: " Más allá de lo que se pueda opinar sobre la eutana¬ 
sia, lo que Allende destaca aquí es un paso civilizador, en un sen¬ 
tido humanista, que va de la Roca Tarpeya, en la Roma antigua, a 
una concepción moderna representada por la Higiene Mental y 
sus especialidades para tratar estos casos. De todo esto el desmiti- 
ficador (resp. el Dr. Víctor Parías) toma la palabra "eutanasia", un 
tanto para llamar a escándalo y otro tanto para aproximar a 
Allende a lo que Parías llama "crimen eutanásico" de Hitler y los 
nazis. Sin reparar en que una cosa es la eutanasia y otra el asesi¬ 
nato masivo impuesto por el racismo"» (Mary Kreutzer: "Sex, 
Drugs and Salvador Allende. Ein chilenischer Sozialdemokrat 
und seine krude Thesen", en: Context XXI 3-4/2005, Viena, Aus¬ 
tria, págs. 22-23). 
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El texto publicado por Garcés de Higiene Mental 1 / Delwaienda co¬ 
rresponde en su conjunto, con exactitud^ ai nivel científico de los 
editores. En efecto, el original de Allende, que recibió la nota mí¬ 
nima de la Facultad de Medicina de entonces, está Ueno de erro¬ 
res de ortografía y sintaxis. Garcés y Pey pudieron reparar en 
muchas. No en todas, sin embargo. En especial, la sintaxis quedó 
tan deficiente como en el original, dejando así un gran espacio a 
graves equívocos interpretativos. Allende se refiere y copia ex¬ 
tensos párrafos, sobre todo de las obras de Cesare Lombroso y 
Nicola Pende, pero no sabe poner comillas, dando margen así a la 
posibüidad de pensar en plagio. Lo que cualquier estudiante 
aprende en el uso elemental de las citas. Allende no lo conocía. 
En la Esta bibliográfica, los autores son designados a veces sólo 
por su apellido, sin señalar el nombre, el año ni el lugar de publi¬ 
cación. Tanto Lombroso como Pende publicaron sus obras (tam¬ 
bién las que alude Allende) en ediciones diferentes y variando 
sus opiniones. Las notas de los editores superan todo lo conocido 
y llegan a lo tragicómico y primitivo. Así, valga como ejemplo an- 
tológico el siguiente: Al citar la conocida frase del profeta Jere¬ 
mías, «los padres comieron las uvas verdes y los hijos tienen sa¬ 
bor amargo en la boca». Allende pone cándidamente entre parén¬ 
tesis sólo " BibEa" y para expEcarle a los lectores qué deben en¬ 
tender por tal cosa, el editor JuEo Silva Solar escribe: «"BibEa", 
libro sagrado de judíos, cristianos y mahometanos». ^0 Numero.sos 
textos mal redactados por Allende no son corregidos por los edi¬ 
tores Garcés y Süva Solar y por ello inducen al lector a graves 
malentendidos. Uno de estos errores mayores es el no haber per¬ 
cibido que cuando AUende parece citar a Lombroso al hablar de 
ios delitos " congénitos" de los " hebreos" y cuando parece tomar 
él distancia al respecto diciendo que la ciencia moderna no per¬ 
mite tales juicios, en ambos casos estaba reproduciendo, sin citar^ 
textos que el mismo Cesare Lombroso escribió en su obra ma- 


^ Salvador AHeutie: Higiene Mental ¡f Delincitenda. Respuesta al libro difamatorio 
de Víctor Parías. Santiago^ 2005, pág.159, nota N” 5. 
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yor.^1 Los editores citan así a Lombroso adulterando su texto. En 
la nota 49 los editores citan de este modo a Cesare Lombroso; «La 
criminalidad especíñca de los judíos [...] en Francia se encuentran 
familias enteras de estafadores y ladrones [...] los condenados por 
asesinato son raros los judíos rusos son, especialmente, usu¬ 
reros, monederos falsos [...] En Prusia eran muy frecuentes en 
otro tiempo las condenas de judíos por falsedades y calumnias» 
[...] (op. cit., nota 49). Todos los textos correspondientes a los es¬ 
pacios señalados con corchetes ([.. l) contienen las razones que 
Lombroso encuentra para la criminalidad de algunos judíos y 
que los editores han amputado sin dejar constancia para el lector. 
Silva Solar y Garcés las pusieron entre paréntesis precisamente 
para amputar los pasajes en que Lombroso da razones para ex¬ 
plicar la criminalidad de algunos judíos (los que delinquen) y que 
en modo alguno él afirma que los judíos (todos) se caracterizan 
por cierto tipo de delincuencia. Garcés cayó en la trampa y^ sin 
conocer los textos, afirma la autoría del " distanciamiento'" de 
Allende respecto a Lombroso como si hubiese escrito Allende. La 
profesora Bondio ha demostrado que todo el texto es de Lombro¬ 
so. 

El trabajo de los editores no sólo es lamentable sino que desorien¬ 
ta explícitamente. 

Al tratar de identificar a los autores citados por Allende en el tex¬ 
to o en su lista bibliográfica, no sólo no completan los datos insu¬ 
ficientes, sino que además insisten en calificar ideológicamente a 
quienes ellos tienen por progresistas, sin aludir a la praxis de re¬ 
accionarios a ultranza, como los racistas Renato Kehl, N. Pende, 
V. Ingenieros, W, Coutts, E. Kretschmer, E. Steinach, cuyos expe¬ 
rimentos con seres humanos Allende atribuye a Alejandro Lips- 
chutz. 


31 Op. cit., nota 49. 
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La reedición forzada de la memoria de Allende no alude ni por 
un momento y seriedad a las evidentes y explícitas intenciones 
del ministro Allende para esterilizar a casi el 25% de la población 
chilena en aras de un supuesto "mejoramiento de la raza" y sin 
considerar para nada la voluntad ni los derechos humanos de los 
pacientes. Mucho menos aluden a las alabanzas del programa es¬ 
terilizador allendista hechas por el eugenLsta pro-nazi Betzhold y 
el hecho de que lo compare con el notable trabajo racial de Adolf 
Hitler (ver anexo IV). 

El otro "asesor político" y director de la Fundación AUende^ Víc¬ 
tor Pey, y con él el profesor de filosofía Oyarzún {Higiene Mental y 
Delinaienáa^ op. cit.^ pág. XXVI), suele repetir que es imposible 
pensar que aquel fuese antisemita por ser su madre de origen 
hebreo. En esta argumentación misma se revela una fuerte dosis 
de antisemitismo, a saber, la creencia de que un judío está prede¬ 
terminado a ser pro-judío y que su origen "racial" le impediría 
del todo ser antisemita. Pey y C^arzún ignoran, por cierto, el ele¬ 
vado número de judíos que han pensado y actuado política o in¬ 
telectualmente en contra del judaismo o el Estado de Israel. Si los 
judíos son seres humanos como cualquier otro, ellos deben poder 
volverse en contra de su propia cultura, religión u organización 
histórico-social. Al respecto, se debe consultar la obra clásica El 
Antí-juíMsmo de los judíos (Der füdisclie Selbstííass)^ de Theodor 
Lessing. Pero más acá de este nuevo traspié cultural del binomio 
español Garcés-Pey y el filósofo Oyarzún, me he preocupado de 
consultar en los mayores centros de información genealógica del 
mundo (entre ellos el Archivo Genealógico de Salt Lake City, 
EE.UU.) acerca del apellido materno de Salvador Allende. El ape¬ 
llido Gossens es constatable sólo en Bélgica y regiones de Francia 
y corresponde siempre a familias católicas o cristianas en general. 
En Chile el apellido Gossen o Gossens aparece en unión a fami¬ 
lias de origen palestino (v. gr. Tala Gossen). Más interesante me 
parece investigar cuándo y porqué surgió la conocida leyenda de 
un Allende semi-judío (en la terminología del Reich). Conozco 
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múltiples casos semejantes, algunos de los cuales se deben al in¬ 
terés de reaccionarios de derecha, antisemitas, para "' despresti¬ 
giar" a algún político de izquierda. Otros surgen de parte de per¬ 
sonajes que han sido sorprendidos en actos o declaraciones anti¬ 
judías y que buscan un refugio inventando que ellos mismos son 
"judíos". Pablo Oyarzún llega por su parte a legitimar sin amba¬ 
ges y a tal extremo la vigencia científica del término "raza" que 
convierte a Gabriela Mistral en "nuestra mayor pensadora de la 
raza" {Higiene Mental y DeUnciíencia, op. cit., pág. XXVIll). «Otro 
de los prominentes escritorzuelos defensores de Allende, el filó¬ 
sofo y decano de la Escuela de Arte de la Universidad de Chile, 
Pablo Oyarzún, ha descendido todavía un peldaño más que Gar- 
cés para defender a Allende de la acusación de antisemitismo: Su 
segundo apellido, Gossens, sería de origen sefaradí. ¡Notable ar¬ 
gumento!» {Mñry Kreutzer, op. cit., pág. cit). 

En su Nota Editorial a Higiene Mental y Delincnencia (op. cit., pág. 
XXXIV), Julio Silva Solar afirma haber buscado, sin éxito, antece¬ 
dentes acerca de la verosimilitud de mis revelaciones sobre los 
vínculos directos de Salvador Allende con el gran capital chileno 
y sus ingresos como accionista y director de la gran empresa im¬ 
portadora y exportadora Pelegrino Carióla S.A.C. Los documen¬ 
tos están disponibles en el Archivo Nacional y, según se me in¬ 
forma mis críticos los consultaron. A fin de dejar las cosas en cla¬ 
ro, los reproduzco aquí en facsímil en el anexo correspondiente. 
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La debacle de ¡oan Garcés y su Fundación Presidente Allende 

A inicios de 2006 la distribución de mi libro había alcanzado par¬ 
te importante de las librerías y bibliotecas españolas, pese a los 
esfuerzos compulsivos de la Fundación Presidente Allende por 
impedirlo. La presión interna en la organización, la intervención 
febril de miembros de la colonia chilena en España y el deterioro 
creciente de la imagen internacional del icono deben haber sido 
los factores más relevantes que empujaron a Joan Garcés y su 
fundación a la descontrolada e insólita iniciativa de llevar a los 
tribunales madrileños una solicitud de eliminar de las librerías y 
las bibliotecas la edición española de Salmdor Allende: contra los 
judíos, los bowosexuales i/ otros ''degenerados''. Con ello Garcés y su 
organización intentaron poner en marcha el primer proceso in¬ 
quisitorial contra un libro científico en la España posterior a 
Franco. El texto mismo de la solicitud es más que revelador: 

«La Fundación Salvador Allende (Madrid) solícita de La Corte de 
Justicia de Madrid la requisición, prohibición de la venta y distri¬ 
bución del libro "Salvador Allende: Contra Judíos, Homosexuales 
y otros ^degenerados^" » (Madrid 2005), publicada inicialmente en 
Chile bajo el título Salvador Allende: Antisemitismo y Eutanasia" 
(Santiago, 2005). 

«Solicitud de Medidas Cautelares con anterioridad a la de¬ 
manda. 

Al Juzgado de Primera Instancia Decano de Madrid. 

Don Antonio R. Rodríguez M., procurador de los Tribunales y de 
la "Fundación Presidente Allende", entidad sin ánimo de lucro. 
Por el presente solicita medidas cautelares, contra: 

DISI RIFER libros, S.L., con domicilio en Valles de Tobalina 32, 
Madrid, en su calidad de distribuidora del libelo. 
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Don Víctor Parías, de nacionalidad chilena, con domicilio desco¬ 
nocido, en su calidad de autor del libelo. 

Altera S.L., con domicilio Trafalgar 10, Madrid, en su calidad de 
editora del libelo. 

NOVOGRAPIK S.L., impresora del libelo, calle Vívaldi 5, Barce¬ 
lona. 

De los hechos que expongo el siguiente: 

1. Sinopsis de las imputaciones difamatorias y calum¬ 
niosas del libelo 

2. Solicitud de medidas urgentes para poner fin a la in¬ 
tromisión ilegítima 

3. SoUcihid de medidas cautelares 

4. Ofrecimiento de caución en metálico efectivo 

Fundamentos de derecho: 

Legitimación activa 

Garantía fundamental vulnerada 

El Derecho ha sido gravemente vulnerado mediante la distri¬ 
bución y venta del libelo titulado "Salvador Allende: contra los 
judíos, los homosexuales y otros <degenerados>" que imputa mali¬ 
ciosamente y sin fundamento alguno a Don Salvador Allende 
Gossens hechos de naturaleza racista/imputaciones infamantes 
[...] Silencia sistemáticamente el apellido materno de Allende, 
GOSSENS, de ascendencia judía [...] 

La distribución del libelo está teniendo lugar en Madrid [...] La 
situación de hecha (sic) se está produciendo en estos momentos 
cuando se ha iniciado la distribución ilimitada del libelo. 

Procede la adopción de medidas cautelares de acuerdo a lo dis¬ 
puesto en el artículo 730.2 de la ley de enjuiciamiento Civü en re¬ 
lación con art. 18:1 de la Constitución y el art. 9.2 de la Ley orgá¬ 
nica 1/1982 de la Protección del Derecho al Honor... ». 


68 


Joan Garcés y su organización no pudieron cumplir en primera 
instancia ni siquiera con los más elementales requisitos formales 
para llevar adelante el proceso inquisitorial. Intimidados por la 
enorme cantidad de argumentos surgidos en centros de renom¬ 
bre internacional de investigación científica y puestos ante la si¬ 
tuación de tener que avalar un proceso de claros ribetes antide¬ 
mocráticos, careciendo de toda base hLstórico-científica, optaron 
por la más vergonzosa retirada y dejaron de cumplir con las exi¬ 
gencias de la jueza María del Carmen Pérez Elena, a cargo del 
proceso. El 17 de febrero de 2006 el Juzgado de Primera Instancia 
1 Decano de Madrid cerró el paso al Acto de Fe burocrático 
programado por Garcés y su fundación española. Ante la eviden¬ 
cia de que ningún juzgado de un país civilizado podía atender un 
requerimiento de tal naturaleza, Garcés y Pey optaron por no 
cumplir con el requisito banal de comunicar a la jueza mi direc¬ 
ción postal, haciendo fracasar ellos mismos su intento: «En acta 
de 10 de Enero de 2006 se requirió a la parte actora a fin de que 
aportara nuevo domiciho de D. Víctor Parías al efecto de ser cita¬ 
do, con la advertencia de que si no se aportaba en el término de 
10 días se procederá al archivo de las presentes actuaciones. Por 
providencia de 26 de enero de 2006 se tiene por no cumpHdo el 
requerimiento efectuado y se acuerda el archivo del procedimien¬ 
to». Garcés y Pey tampoco interpusieron el recurso de apelación 
concedido en la Parte Dispositiva en el plazo de 5 días y prefirie¬ 
ron refugiarse en el ridículo. 

Esto no quiere decir que hayan cesado en sus compulsivos inten¬ 
tos. La empresa de Joan Garcés se ha propuesto otro auto de fe 
jurídico que ninguna instancia legal podría legitimar. Ante todo 
porque su recién renovada requisitoria es la de salir "en defensa 
del honor de Salvador Allende", lo cual sólo puede promover -en 
toda legislación- el afectado mismo o sus parientes, nunca una 
institución privada. 
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II 

EL RACISMO IZQUIERDISTA 
CHILENO Y LATINOAMERICANO 


El socialismo chileno^ como todo populismo^ siempre ha sido un 
movimiento ideológicamente caótico y sin estructura orgánica 
responsable. Al asumir programas políticos revolucionarios, sus 
inevitables luchas fracciónales y caudillistas se convirtieron en el 
mayor agente distorsionador y de provocación, dejando con ello 
margen amplio a la corrupción. Los partidos socialistas y social- 
demócratas, después de haber renunciado a la transformación 
cualitativa de las relaciones de propiedad en la sociedad, asumen 
de facto el rol de administrador del orden y los intereses capita¬ 
listas, frenando todo intento de huelgas y rebeliones mediante un 
calculado mejoramiento de los servicios y el consumo de mercan¬ 
cías. Por ser partidos de clase media y baja, el interés de sus miU- 
tantes es la repartición de los cargos fiscales en permanente cre¬ 
cimiento; pero, por ser demasiados los candidatos a la reparti¬ 
ción, en el seno de los partidos socialistas conviven un extremado 
resentimiento social de las bases militantes con desorbitadas lu¬ 
chas fracciónales intestinas de los dirigentes que generan corrup¬ 
ción descontrolada y sin escrúpulos. Todo esto aumenta hasta el 
paroxismo cuando logran controlar el aparato del Estado. En Chi¬ 
le y su sociedad es tradición además el que sean individuos de 
clase media-alta quienes, después de no haber podido conseguir 
posiciones directivas en su propia clase, conquisten sin problema 
la dirección de agrupaciones sociales semiproletarias y sin cultu¬ 
ra, pero asumiendo posiciones enardecidas y a veces demencia- 
les, como en los años setenta. Así fue como en momentos en que 
la libertad y la civilización planetaria estaban radicalmente ame¬ 
nazadas por la barbarie nazi (1939-1941)^ los socialistas chilenos 
fueron verbal y demagógicamente "antifascistas", pero en los 
hechos no sólo le ofrecieron a Hitler partes militarmente decisi¬ 
vas del territorio nacional, sino que lo hicieron a sueldo de lo que 
Gabriela Mistral, en ese tiempo, precisamente, llamaba el "oro 
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nazi" que controlaba instituciones chilenas. El caso de Marmadu- 
ke Grove y los ministros socialistas de entonces es el primero de 
una larga serie. Uno de los mejores estudiosos, 1. Drake {SocMisw 
and Populisnif pág. 895), revela incluso las tendencias programáti¬ 
cas al Estado corporativo filofascista del socialismo chileno popu¬ 
lista y sus tendencias al Estado corporativo filofascista. En los 
años de la República Socialista y en los años de la fundación del 
Partido Socialista los comunistas denominaban "social-fascístas" 
a todo el entorno de Allende, Matte Hurtado y Grove. 

Las investigaciones serias más recientes ponen de manifiesto los 
antecedentes de los acercamientos ideológicos y tácticos entre las 
diferentes formas de socialismo y el fascismo racista, particular¬ 
mente en América Latina. Ya en 1928, en su obra fundamental 
Siete Ensayos de la realidad peruana, el ideólogo marxista más rele¬ 
vante del subcontinente, José Carlos Mariátegui (1891-1930) ex¬ 
cluye terminantemente la incorporación de "chinos" y "negros" 
al Partido Comunista peruano por su carencia de "raíces" a la 
"tierra" peruana: «El chino y el negro complican el mestizaje cos¬ 
teño. Ninguno de estos dos elementos han aportado aun a la 
formación de la nacionalidad valores culturales ni energías pro¬ 
gresivas. Injerta en el Perú su raza, mas no su cultura [...] El chino 
parece haber inoculado en su descendencia, el fatalismo, la apa¬ 
tía, las taras del Oriente decrépito [...] El aporte del negro, venido 
como esclavo, casi como mercadería, aparece más nulo y negati¬ 
vo aún. El negro trajo su sensualidad, su superstición, su primiti¬ 
vismo. No estaba en condiciones de contribuir a la creación de 
una cultura, sino más bien de estorbarla con el crudo y viviente 
influjo de su barbarie [...] Los aportes del negro y el chino se de¬ 
jan sentir en el mestizaje en un sentido casi siempre negativo o 
desorbitado», (op. cit., Lima, 1928, pág. 98). Los mismos presu¬ 
puestos racistas iban a ser afirmados por el otro "indigenista" 
más relevante, Alcides Argüedas. Resulta así comprensible que 
en la actualidad personajes como Evo Morales reemplacen las ca¬ 
tegorías fundamentales del marxismo como "clase social" por 
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símbolos cripto-fascístas como "pueblo autóctono"^ "etrda"j. 
"sangre y suelo" o " raíces" , pero también que populistas del en¬ 
torno del populista peruano Húmala llamen a " peruanos y boli¬ 
vianos a hacer con los chilenos lo que Hitler hizo con los judíos". 
La construcción de un Estado indígena en el Altiplano tiene sus 
antecedentes por lo demás en las comunidades raciales formula¬ 
das en los años 30 por el antropólogo comunista Alejandro Lips- 
chutz. 

El acercamiento de ideólogos y políticos marxistas a formas del 
más violento neo-racismo indigenista se inició y aumenta sin 
pausa después del colapso del así llamado "socialismo real". Par¬ 
ticularmente en Europa y América Latina las organizaciones iz¬ 
quierdistas ya no tienen una base social en la clase obrera o cam¬ 
pesina permeable al proyecto socialista. Por eso sus ideólogos no 
han renegado de la agresividad genérica del marxismo revolu¬ 
cionario^ pero sí de los principios del "socialismo científico", re¬ 
emplazándolos por construcciones conceptuales naturalistas y 
proto-fascistas. Con ello esperan movilizar masas "autóctonas" 
insatisfechas por el manejo ineficaz de clases dominantes que se 
refugian en una suerte de conservadurismo parasitario. Los par¬ 
tidos socialistas europeos (suecos, alemanes y franceses) finan¬ 
cian líderes indígenas de movimientos " anti-imperíalistas" mili¬ 
tarizados y agrupados en torno a programas expropiatorios que 
recuerdan el fascismo populista inicial (Primo de Rivera en Es¬ 
paña, Mussolini en Italia, Strasser y Rohm en Alemania). Así fue 
como, por ejemplo, en la fase preparatoria de un encuentro inter¬ 
nacional en que se pensaba celebrar en 1989 en Chile los 100 años 
del nacimiento de Adolf Hitler, los organizadores revelaron 
haber recibido una comunicación de participación del Movimien¬ 
to Nacional-Socialista que integraba el Frente Zapatista de Méxi¬ 
co. 

Por todo esto, en realidad tampoco puede sorprender el grado in¬ 
creíble de tolerancia del gobierno de la Unidad Popular, los par- 


73 


tidos izquierdistas, incluido el MIR, ante la colonia racista cripto- 
nazi "Dignidad", la cual precisamente a partir de los años 70 pu¬ 
do consolidar su poderío económico en Chile para convertirse en 
una gigantesca empresa transnacional y en un estado alemán in¬ 
tocable dentro del Estado chileno. La Colonia Dignidad está liga¬ 
da en sus orígenes al gobierno populista izquierdizante de Carlos 
Ibáñez (1952-1958), del cual formaban parte el Partido Socialista y 
Carlos Altamirano como subsecretario de Hacienda. En medio de 
un retroceso táctico tras la escenificación de las acciones legales y 
el arresto del entretanto anciano y senil Führer Paul Schafer, a los 
"colonos" se los ha convertido en víctimas de su jefe, pero nadie 
revela las estructuras de poder económico que se ocultan tras una 
sociedad que sigue explotando junto a otras grandes inversiones 
un predio de 14.000 hectáreas y que no piensa en retirarse de 
nuestro país. Un ilustre colega alemán me comentó irónicamente 
hace unos años: «Tu país no es tan curioso como el mío, pero me 
llama la atención que en él los "demócratas" pongan en presidio 
al general Contreras y otros altos oficiales y a Paul Scháfer sólo lo 
pudieron encontrar unas periodistas y en Argentina..,». 

Este proceso deja ver también inconsecuencias prácticas sistemá¬ 
ticas entre los marxistas latinoamericanos " blancos"". En la histo¬ 
ria de los Partidos Comunistas o Socialistas se compueba una ex¬ 
clusión radical de indígenas o afroamericanos, también así en la 
llamada izquierda "revolucionaria" y en las organizaciones sin¬ 
dicales. En Chile esto es notorio y evidente. Del mismo modo que 
en Nicaragua sandinista o en Cuba socialista, la representación 
de "indios" o "negros" es prácticamente nula. 

Como es en el caso de Salvador AUende, otros iconos izquierdis¬ 
tas latinoamericanos han sido sorprendidos en la más siniestra 
cercanía al racismo cripto-fascista. En su monumental biografía 
de Pablo Neruda, David Schidlowsky documenta sus exabruptos 
antisemitas feroces cuando reprocha al Presidente González Vi- 
dela el tener por esposa una mujer de raza hebrea, su abierto 
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apoyo a Stalin cuando éste persiguió cruelmente a miles de médi¬ 
cos judíos, sus expresiones despectivas sobre poetas negros (Da¬ 
vid Schidlowsky, Las Furias y las Penas. Una biografía de Pablo Ne- 
nuia. Berlín, 2003, pág. 567). David Schidlowsky documenta tam¬ 
bién que la "'epopeya" del barco " Wínnipeg" que debía rescatar a 
las víctimas de Franco, era una escenificación del Partido Comu¬ 
nista chileno y que Neruda cumplió las órdenes precisas de su 
partido y dejó en tierra a todos los refugiados que no tenían vín¬ 
culos con el partido. También revela su actitud inhumana al 
abandonar a su hija enferma y su esposa holandesa en Holanda 
precisamente durante la ocupación nazi. Su esposa fue enterrada 
en la fosa para indigentes (op. cit., págs. 783, 784). Este cuadro 
alucinante de la relación entre marxistas y actitudes típicas del 
nazi-fascLsmo o el cripto-fascismo llega hasta el más cercano pre¬ 
sente. En una entrevista publicada por la revista alemana Focus, 
interrogado sobre su vínculo espiritual con el "Nietzsche de los 
Andes", el ideólogo fascistoide colombiano Nicolás Gómez Dávi- 
la, Gabriel García Márquez no tuvo reparos en contestar: "Si yo 
no fuera izquierdista pensaría exactamente como él" {" Der An- 
den-Nietzsche. Aus Kolumbien Kommen Shakira, García Már¬ 
quez und der Sentenzen-Genie Nicolás Gómez Dávila!", en: Fo- 
ciiSf 4/2006, págs. 60-62). 
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1. El antisemitismo radical de Allende y un escrito antisemita 
alucinante de Carlos Altamirano, Secretario General del Par¬ 
tido Socialista de Chile. 

Uno de los asuntos más controvertidos es mi demostración del 
antisemitismo radical que conformaba la mentalidad del joven 
Salvador Allende y mi afirmación fundada de que allí deben bus¬ 
carse los antecedentes de su decidida protección del criminal SS 
Walther Rauff, asesino de cientos de miles de niños y adultos ju¬ 
díos. Este hecho ha tenido especial repercusión en Europa por las 
sombras inolvidables que el nazismo extermtnador expandió allí. 
Pero también en sectores de la izquierda europea, en la cual se 
han ido consolidando un racismo y neo-paganismo antisemita, 
que se une al terrorismo islámico preparando un " Auschwitz en 
el desierto". En el último tiempo, también luego del 11 de sep¬ 
tiembre en Nueva York, se han escuchado de boca de políticos 
socialdemócratas frases de fuerte xenofobia (Oskar Lafontaine) o 
de abierta simpatía por el fundamentalismo musulmán y agresi¬ 
vamente anti-cristiano (Günther Grass) o de abierto antisemitis¬ 
mo de algunos "verdes" o ecologistas radicales. 

El escándalo que ha provocado la revelación reciente de que el 
izquierdista Grass perteneció a las SS precisamente en los años en 
que éstas llevaban a cabo el exterminio de los judíos en los cam¬ 
pos de la muerte organizados y gobernados por eUas, no es en 
modo alguno sorprendente. Ya habían destacado sus vociferantes 
declaraciones luego del 11 de septiembre de 2001 y sus exigencias 
de que iglesias cristianas en Alemania fuesen transformadas en 
mezquitas musulmanas conocidas como centros de fundamenta- 
lismo. En realidad, Grass sólo se adelantó a las revelaciones que 
debían hacer los historiadores que han descubierto sus actas SS 
en el archivo militar^ en las que se deja constancia que él ingresó 
ya en 1942 como artillero de la Décima Panzerdivisión (Frunds- 
berg División Blindada) de las SS^ una de sus más siniestras uni¬ 
dades. Los artículos de desagravio que ha escrito el órgano isla- 
mista oficial de Alemania Islmmsche Zeitung ("Pobre Grass") üus- 
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tran. fehacientemente el vinculo hLstórico-político entre socialistas 
y fundamentalistas musulmanes. 

El descubrimiento de las raíces antisemitas en el pensamiento 
allendista ha provocado también una conmoción en la prensa de 
Israel. 32 Otro caso deliberado de adulteración del texto es el que 
cometen los editores al informar a los lectores respecto del signi¬ 
ficado de la célebre Roca Tarpeya, citada por Allende, lodo el 
mundo sabe, y ello está escrito en cualquier enciclopedia, que 
desde esa roca se precipitaba a los niños recién nacidos deformes 
o con deficiencias nerviosas, y también a criminales. Los editores 
de Higkne Mental y DeUnctienda definen a la Roca Tarpeya así: 
«Extremo sur del CapitoEo de Roma desde donde se precipitaba 
a algunos condenados a muerte hasta el primer siglo después de 
Cristo» (sic) (Ver notas del editor, nota 1). Otra amputación 
arbitraria cometen los reeditores de Higiene Mental y Delinctmida 
al entregar al lector datos (absolutamente insuficientes) sobre au¬ 
tores citados por Allende. Se Emitan a nombrar una (!) obra de 
cada autor, sin dar razones de ello. En otros casos ni siquiera alu¬ 
den a las obras de los científicos. En varios de eUos (Ingenieros, 
Pende, R. Kehl) eluden nombrar sus obras más "comprometedo¬ 
ras"" y respecto de C.E, Wegelin, que recibió toda la admiración 
de Allende por quemarles el timo con rayos a los delincuentes 
para moralizarlos, apenas aluden a una de sus obras en la "Bi¬ 
bliografía". En el caso de Lipschutz citan, con faltas de ortografía, 
el título de la obra que, según ellos, "sirvió de base a Freud" (nota 
37) y sin dedicarle una nota especial. 

Desconcertada por mis revelaciones, la agencia española de Gar- 
cés y Pey respondió del modo más burdo concebible. Ante todo, 
atribuyendo un " distanciamiento" de Allende frente a supuestas 
afirmaciones de Cesare Lombroso respecto al carácter genético de 
los hebreos para con deEtos característicos. La intervención de la 
mayor experta en la obra de Lombroso, mi colega Mariacarla 
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Bondio, de la Universidad de Greifswaid (Instituto para la Histo¬ 
ria de la Medicina), alteró del todo la discusión. El hábito cuasi 
plagiario de Allende, que lo hacía reproducir pensamientos aje¬ 
nos sin citar la autoría, les jugó una mala pasada a mis críticos. El 
texto sobre los hebreos era, en verdad, de Lombroso, pero también 
el "distanciamiento" que Garcés y Pey le atribuían a Allende. 
Más aún, los estudios en que Lombroso fundó ese juicio se refe¬ 
rían a grupos de delincuentes encarcelados por sus deUtos. Los 
delincuentes judíos, no los judíos como escribe Allende, tendían a la 
mentira, la falsedad y sobre todo a la usura. Y lo más revelador es 
que en ese texto Lombroso afirma que ello era históricamente ex¬ 
plicable porque los judíos desde épocas inmemoriales habían si¬ 
do perseguidos y discriminados de las profesiones consagradas, 
incluso de ingresar a las escuelas y conminados a vivir en ghet¬ 
tos. Estas explicaciones, que están en el texto de Lombroso, al que 
alude Allende sin citar, han sido eliminadas en la edición españo¬ 
la de Higiene Mental y Delincuenda en las notas que agregan los 
inexpertos editores. Este acto, que en sí mismo deja en claro el an¬ 
tisemitismo de Garcés y Pey, ha sido duramente criticado en la 
prensa alemana calificada, denominándolo como errores inten¬ 
cionados intolerables.^^ 

Pero la verdad es que todo el alboroto en torno a las " citas mani¬ 
puladas por Parías" encubría un asunto aún más grave. En efecto, 
el pronunciamiento antisemita más grave de Allende es el come¬ 
tido al falsificar impunemente el texto del profesor José María Es- 
tapé, en que éste clasifica las razas genéticamente vinculadas al 
delito, particularmente el vagabundaje. Cuando encontré el texto 
de José María Estapé aludido por Allende, pude comprobar con 
asombro que su enumeración de esos pueblos que él cree racial¬ 
mente predeterminados al delito no incluía a los judíos sino sólo 
a los gitanos, los bohemios y otros. Sólo Allende se las arregló pa¬ 
ra hacer repetir a Estapé la monstruosidad que repiten incansa¬ 
blemente los antíjudíos y los antisemitas de todos los tiempos: 


Hans Betzhold, op. cit., pág. 296. 


78 



que los judíos son una "raza" sin raíces, sin suelo, incapaces de 
vínculo a alguna nación. Esta adulteración evidente ha sido abso¬ 
lutamente ignorada y en ello también debe verse una toma de 
posición respecto al "problema judío". Tampoco entre los críticos 
alemanes, en especial entre los izquierdistas de inclinación anti¬ 
semita, el asunto encontró el eco que merece. 

MLs críticos, en su inmensa mayoría personas no habituadas a la 
discusión científica, tienden a simplificar las cosas. La política y 
los negocios hacen el resto. Marx tenía razón cuando decía que 
gentes de estas características eran geniales, pero "sólo cuando se 
ponen detrás del mostrador". La mayor simplificación es la de 
ponerme en la boca la afirmación de que "Allende es un nazi". 
Nunca lo he hecho, ante todo porque los filósofos siempre tene¬ 
mos cuidado con la palabra "es" y porque en juicios relativos a la 
historia política sólo puede hablarse con certeza de la función que 
las personas ejercen respecto a instituciones y movimientos histó- 
rico-políticos vastos. En su defensa, consolidación y propagación 
o en lo contrario. Nadie desconoce que un grupo de parlamenta¬ 
rios chilenos protestaron en 1937 por la persecución de los judíos 
en la noche de los cristales rotos y la quema de sinagogas. No lo 
habían hecho antes ni lo volverán a hacer nunca más. Pero, entre 
ellos Allende, lo hicieron. Lo grave de los hechos que he descu¬ 
bierto radica, sin embargo, en otras cosas. En la manifiesta cola¬ 
boración del Partido Socialista y de su fundador y mentor poEti- 
co de Allende, Marmaduke Grove, el Proyecto de Esterilización 
vivía de clara opción nazi. Allende y los suyos contribuyeron así 
objetivamente a la expansión del nazi-fascismo. Y más tarde a la 
protección de uno de sus más abyectos ejecutores refugiado en 
Chile. En ello radica también la responsabilidad moral que asu¬ 
men quienes hoy pretenden justificar y relativizar los hechos. La 
vigencia latente o explícita del antisemitismo en Chile, con su va¬ 
riante religiosa (antijudaísmo) o antisemita racista, aparece en 
cuanto uno analiza con algún detenimiento el discurso cotidiano 
o la praxis institucionaL Suelen así convivir un discurso conscien- 
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te plenamente decidido a aparecer como pluralista y humanita¬ 
rio, que a la vez se traiciona a poco andar y en relación con cues¬ 
tiones debatidas con pasión, o cuando el discurso se hace sin tra¬ 
bas o censuras conscientes. En el medio de esta tensa discusión 
sobre los exabruptos antisemitas de Allende, ha aparecido un ca¬ 
so emblemático y único en su obscenidad. Con ocasión de la pre¬ 
sentación de la reedición de Higiene Mental y Delinaíenaa (2005), 
se abrió el acto con un discurso descontrolado, como habitual¬ 
mente hace, del ex senador socialista Carlos Altamirano, secreta¬ 
rio general del Partido Socialista en tiempos de la Unidad Popu¬ 
lar. Allí él me espetó, precisamente, todo lo que creía yo le impu¬ 
taba a Allende, en la creencia de que con eso aportaba algo al de¬ 
bate. Me calificó de demente, "conuna cabeza llena de excremen¬ 
to", como un "individuo que escribía sólo movido por un patoló¬ 
gico deseo de notoriedad", como un "falsificador de textos y al¬ 
guien a quien se debía internar en una clínica psiquiátrica con 
una camisa de fuerza", como un sujeto "terriblemente destructor 
y agresivo". Recibir de Carlos Altamirano estos últimos epítetos 
resulta tragicómico; pero el que se exija que se me interne en una 
cárcel psiquiátrica sin más diagnóstico que el suyo, es algo real¬ 
mente alucinante. Asumiendo el brutal organicismo frenológico 
de Lombroso, me quiso descalificar como un "individuo chico, de 
cabeza muy grande", sin acordarse de la suerte que corrieron los 
dinosaurios: desaparecer del planeta por su agresividad, su largo 
esqueleto y lo tremendamente reducido de su cerebro. En su dis¬ 
curso afirmó Altamirano haber estado presente cuando Allende 
recibió la carta en que Wiesenthal le pedía ayuda para la entrega 
del nazi Rauff. Allende le habría ordenado a Eduardo Novoa 
Monreal que contestara la carta. Sin siquiera reparar en lo ofensi¬ 
vo y desmesurado de tal gesto, Altamirano culpa así directamen¬ 
te a Novoa, entonces asesor jurídico de Allende, de lo que pueda 
objetarse a esa carta. Eduardo Novoa Aldunate, hijo y asesor 
científico de su padre, me comunica que la afirmación del socia¬ 
lista es absolutamente falsa. Lo tínico verdadero en la afirmación 
del entonces secretario general del Partido Socialista es la confe¬ 
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sión explícita de que ni él ni su partido, expertos en acciones ile¬ 
gales, quisieron buscar un resquicio audaz, a sabiendas de la soli¬ 
citud de Simón Wiesenthal, para entregar a la justicia internacio¬ 
nal a un criminal SS, responsable directo del asesinato de cien mil 
seres humanos e inventor de las cámaras de gas móviles con que 
se exterminó a un millón. Lo que aquí me interesa en torno a la 
vigencia del antisemitismo socialista chileno es, antes bien, el 
haber encontrado un texto precisamente de Carlos Altamirano, 
de su tiempo de senador, que expresa el mayor grado de brutal 
antisemitismo que se haya nunca escrito en Chile. Interrogado 
por el periodista socialista Eugenio Lira Massi acerca de sus odios 
más profundos e irreductibles, Altamirano, luego de haber nom¬ 
brado al movimiento conservador que apoyaba al Presidente jor¬ 
ge Alessandri y a los democratacristianos, agrega ante el atónito 
periodista que el peor de sus odios rige para con Moisés, el crea¬ 
dor del judaismo y de quien la religión judía recibe su nombre. El 
Profeta del pueblo de Israel perseguido y que debía llevarlo tras 
la larga persecución a una Tierra Prometida donde los judíos po¬ 
drían vivir en paz. «Moisés es un viejo infeliz -palabras textua¬ 
les-, un viejo impotente y amargado que lo único que ha hecho es 
traumatizar a la humanidad por espacio de dos mil años (¡sic!). 
No tiene perdón de Dios. Un viejo impotente que ya no se la po¬ 
día, en vista de lo cual, para desquitarse, se subió a un monte, es¬ 
tuvo varios días reflexionando cómo fregarnos y luego se apare¬ 
ció con sus diez mandamientos. ¡No fornicarí ¡No desear la mujer 
de tu prójimo! ¡No mentir! ¡No matar! No esto, no lo otro. 
¡Habráse visto viejo más desgraciado! Le quitó de golpe y porra¬ 
zo todo lo rico que tiene la vida! ¡Habría que hacer un gran mo¬ 
vimiento destinado a mandar al diablo a Moisés...!» (Eugenio Lira 
Massi: La cueva del Senado y los 45 senadores. Sociedad Editora e 
Impresora Alborada S.A., Santiago, junio de 1969, págs. 102-103). 
Es siniestro que nadie se haya escandalizado en Chile por este 
llamado que en los años 60 promueve precisamente volver a res¬ 
taurar un '"gran movimiento destinado a mandar al diablo a Moi¬ 
sés", un movimiento que había llevado al mundo a su mayor ca- 
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tástrofe. Subjetivamente hablando, es obvio que Altamirano, el 
senador socialista, carece del mínimo de información que le 
hubiese llevado a situar a Moisés varios miles de años antes que 
Jesús, el que sí existió hace dos mil años y que se inspiraba preci¬ 
samente en Moisés y la religión judía, mosaica. Pero en lo objeti¬ 
vo, él sí llamaba a una movilización para exterminar o mandar al 
diablo, que es lo mismo, al creador de la religión monoteLsta. La 
religión en la que -junto con el cristianismo católico- se fundan 
los derechos del hombre y de la vida, el pensamiento de la igual¬ 
dad y la solidaridad. Su concepción de la vida se funda en la ne¬ 
gación de lo mosaico: quien nos prohíbe matar, robar, mentir, 
destruir vidas ajenas, nos quita "de golpe y porrazo ¡todo lo rico 
que tiene la vida!". Altamirano no es por todo esto sólo un anti¬ 
clerical enardecido, un agnóstico radical, un defensor de la vida 
como la entiende un laico. En él habla un espíritu frío y cruel, in¬ 
humano, que nimca entenderá su crimen. Lenin escribió que 
«cuando no se tiene tras de sí a la mitad del pueblo organizado y 
no se ha dividido a las Fuerzas Armadas en nuestro favor, inten¬ 
tar una revolución no es un error, es un crimen». El antisemitis¬ 
mo no es por cierto la única forma de agresión y desprecio por lo 
humano, pero al hacerse presente en esta forma tan escandalosa 
nos hace comprender que «el pantano del que emergió el mons¬ 
truo sigue fértil» (Brecht). La analogía entre Allende y el entonces 
secretario general del Partido Socialista es evidente. Lo que éste 
estaba negando en Allende estaba vivo en él mLsmo.^^ No debe 
olvidarse, por lo demás, que precisamente durante su viaje a la 
Unión Soviética Salvador Allende firmó un "Comunicado con¬ 
junto chileno-soviético" en el que se alinea a Chile en la política 
más agresiva contra Israel: <íLas partes condenan la ocupación de 
los territorios árabes por Israel y [...] reafirman su respaldo a la 
lucha justa de los pueblos árabes por la liberación de sus territo¬ 
rios, por el reconocimiento y respeto a sus derechos...» (Repúbli- 


^ El texto apareció por primera vez en Víctor Parías: Salvador Allende: La face 
cachee. Eugenesie et Antisemitisme (París, 2005). 
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ca de Chile: Diario de Sesiones del Senado. Legislatura 317"^^ Ex¬ 
traordinaria. 20 de septiembre de 1972^ pág. 2.048). 

Los vínculos del socialismo chileno emergente con el nazi- 
fascismo y sus supuestos eugenésicos no quedan documentados 
solamente en la memoria de Allende Higiene Menta! y Delinaien- 
cia. André Jouffé testimonia que «uno de los fundadores del Par¬ 
tido Socialista chileno, Mario Vergara Parada, confesaba como 
'"pecado de juventud"" el haber vibrado con el nacionalsocialismo 
y que Alejandro Jodorowsky suele contar que siendo alumno del 
Internado Nacional Barros Arana, Agustín Squella le hizo una 
herida en el dorso mientras le gritaba ""jjudío de mierda!"» (An¬ 
dré Jouffé: Chile nazi, ayer y hoy. 

(http/ v\T\^w.granvalparaiso.cl/ politica/coyuntura/ nazi.htm). 

León Schidlowsky me relató hechos semejantes que le ocurrieron 
en otro liceo emblemático de la educación laica: en los años del 
nazi-fascismo, compañeros de un comando "ario"" activo en el 
Instituto Nacional lo colgaron de los brazos cabeza abajo en los 
escusados en medio de sus alaridos antisemitas característicos. 

Pienso, por lo demás, que la historiografía debería profundizar en 
la significación ideológica de Nicolás Palacios y su relevancia pa¬ 
ra los ideólogos socialistas emergentes. Palacios suele ser vincu¬ 
lado, con razón, al nazismo que se desarrolló ulteriormente, muy 
en especial por sus ditirambos improvisados acerca de una ima¬ 
ginaria síntesis racial de ""godos" (nórdicos) y mapuches para 
procrear una "raza chilena", superior a los restantes pueblos 
"bastardos" de América Latina. Pero con este vínculo no se agota 
la significación de Nicolás Palacios. Como lo ha señalado, entre 
otros, Cristián Gazmuri, Palacios «es un defensor del pueblo des¬ 
de un punto de vista aristocrático que a la vez se perfila como un 
populista que denuncia sin ambages la miseria social. En sus cró¬ 
nicas sobre Santa María de Iquique y la explotación obrera en la 
industria salitrera, él hace responsable de la crisLs de la sociedad 
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de esa époea a "los sectores sociales gobernantes" y denuncia "no 
sólo la inmoralidad de una parte de nuestra aristocracia, sino 
también los estigmas de decadencia moral». «Los estratos altos de 
la sociedad chilena son sectores que se habrían desligado de su 
ambiente tradicional, corrompiéndose» (Cristián Gazmuri: Testi¬ 
monios lie iinn crisis. Chile 1900-1925, Santiago, 1979, pags. 19-27, y 
Óscar Bermúdez: " El Dr. Nicolás Palacios y la industria del sali¬ 
tre". Revista Chüem de Historia y Geografia, 136, año 1968, pags. 
211-212. No sólo se conoce la profunda empatia por Palacios y el 
racismo que profesaba Alberto Cabero, quien en 1932 fue miem¬ 
bro de la tercera Junta de Gobierno de la República Socialista 
{Cristian Gazmuri, op. cit., pags. 81-82), sino también la que sen¬ 
tía por él Eugenio Matte Hurtado, la segunda figura paradigmá¬ 
tica de la República Socialista junto a Marmaduke Grove. Por to¬ 
do ello al leer el ominoso texto de Carlos Altamirano sobre Moi¬ 
sés es imposible olvidar lo que el populista Nicolás Palacios había 
escrito sobre los judíos: «Es inútil que un judío hable de amor a la 
humanidad, porque no le cree nadie en toda la redondez de la 
Tierra. Para que una existencia tan azarosa y miserable como la 
suya no haya terminado por extinguirla, es necesario que esa raza 
haya empleado en sí misma todas sus energías, que haya poseído 
en alto grado el egoísmo de raza y que se hiciera maestra en el ar¬ 
te del disimulo (...) y sin duda que poseyó estas cualidades de 
carácter, porque eran su hipocresía, su egoísmo, su avaricia, lo 
que más duramente les reprochaba el Cristo. Sus caracteres mora¬ 
les más sobresalientes son tan conocidos en todas partes que ava¬ 
ro, usurero y judío han llegado a ser sinónimos (...) Si el apóstol 
del socialismo moderno hubiera firmado sus obras "Un judío", 
por ejemplo, en vez de " Karl Marx", sus doctrinas habrían estado 
despojadas del prestigio que goza en el mundo de la ciencia un 
nombre germano, y sus protestas de amor a la humanidad ha¬ 
brían hecho sonreír hasta a las piedras» (Nicolás Palacios: Raza 
chilena, Santiago, 1986, tomo 11, págs. 153-156). Con esto vuelven 
a complicar las cosas para mis críticos improvisados. Julio Silva 
Solar en su Nota Editorial a la publicación de H/^íCííe Mental y 
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Delincuencia denuncia la arbitrariedad de mis afirmaciones y para 
ironizar mis denuncias respecto a Nicolás Palacios escribe el adje¬ 
tivo antisemita con comillas dando por cierto a entender que a 
nadie se le podría ocurrir^ en su sano juicio^ pensar que Palacios 
era antisemita, (op. cit., pág. XXXIV). A Silva Solar mismo se 
puede por tanto aplicar la defmición sarcástica según la cual «an¬ 
tisemita es sólo aquel que odia a los judíos más de lo que es natu¬ 
ral». 


También el historiador izquierdista más serio, el socialista Julio 
César Jobet, magnifica el populismo de Nicolás Palacios y lamen¬ 
ta que no se haya unido al "socialismo científico", pero, pese a ci¬ 
tar abundantemente La Raza Chilena, en modo alguno denuncia el 
agresivo antisemitismo que era precisamente lo que en su obra 
mayor distanciaba a Palacios de los socialistas científicos: el que 
fuesen "judíos". Jobet destaca así sin mayores comentarios que 
Nicolás Palacios «indicó con gran exactitud las terribles condicio¬ 
nes de los trabajadores, pero contradictoriamente atacó al socia¬ 
lismo. Es uno de los que han señalado en forma más certera su 
triste condición debido a la torpeza y egoísmo de sus gobernantes 
y la soberbia de sus clases» 0. C. Jobet: Ensayo crííico del desarrollo 
económico-social de Chile, Santiago, 1955, pág. 132). 
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2. Himmlerjr Eíchmann. El Gran Mufti de Jerusalén y Wal- 
ther Raujff como protegido de Salvador Allende. 

a. Walther Rauff y la izifuierda chilena en 1962-1963 y en 1970- 
1973. 

El artículo 17 de la Ley 6.027 de 1937, de Seguridad interior del 
Estado, permitía sin ambages a Allende expulsar legalmente a 
Rauff de Chile, supuesto el caso que a su juicio fuese un extranje¬ 
ro indeseable, lo que era de esperar. En 1962/63, mientras se lle¬ 
vó a cabo el proceso en el cual la República Federal de Alemania 
solicitó sin éxito la extradición del criminal de guerra, toda la 
prensa de izquierda solicitó con virulencia, todos los días, la ex¬ 
tradición de Rauff. Por ello, Wiesenthal y el mundo civilizado es¬ 
peraron en 1970 ese gesto de Allende y la izquierda chilena. En 
1963, cuando la República Federal de Alemania solicitó la extra¬ 
dición del criminal de guerra Walther Rauff, los partidos de iz¬ 
quierda chilenos reaccionaron unánimemente y con extremo en¬ 
tusiasmo denunciando en sus órganos de prensa los crímenes del 
Obersturmbannführer y presionando para lograr la entrega. Toda 
la opinión pública chilena conoció así en detalle las inculpaciones 
criminales y ello particularmente por el brillante alegato de 
Eduardo Novoa, el abogado que solicitara la extradición y quien 
en 1970 iba a ser la mayor autoridad jurídica del gobierno de la 
Unidad Popular, l'ambién Salvador AUende conoció en detalle 
las revelaciones de Novoa y de la Corte de Justicia de Hannover 
en Alemania Federal. Estas inculpaciones, detalladamente fun¬ 
dadas, iban a ser entregadas personalmente en 1972 tanto a 
Allende y a sus asesores políticos por Simón Wiesenthal. Por ello 
es importante reproducirlos aquí para valorar la responsabilidad 
política y moral de Allende, sus asesores y la izquierda en gene¬ 
ral. 

El 14 de marzo de 1963, la revista Vea pubhcó una crónica de mu¬ 
cha relevancia en la que reproduce documentos que comprome- 
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tían decisivamente a Rauff. En Bonn, fue llevado a la justicia 
Theodor Saewecke, subalterno de Rauff entre 1942-1943 en Túnez 
y Milán, cuando la SS se convirtió en la decLsiva fuerza de ocupa¬ 
ción nazi. En el norte de Africa tuvo participación destacada en la 
ejecución masiva de los judíos que iba aprisionando la Wehr- 
macht. En Milán, organizó con más de 200 hombres a su cargo 
una verdadera fortaleza en la cual se instaló un centro de tortu¬ 
ras. Las actas del proceso de Bonn describen la utilización de ins¬ 
trumentos de tortura, también el uso de animales e insectos para 
quebrar la voluntad, el fusilamiento de civiles inocentes como re¬ 
presalia a las acciones de la resistencia. Desde Milán, organizó la 
deportación sistemática de civiles, de prisioneros y judíos a los 
campos de exterminio con el fin expreso de su asesinato. Todas 
estas tareas las asumió Saewecke bajo las órdenes de RaufL 

La revista Vea informaba además que en Bonn se publicó en esos 
mismos días otro documento que comprometía directamente a 
Rauff. Se trata de un documento clasificado como Asunto Secreto 
del Reich (Geheime Reichssache), del 5 de junio de 1942, en el que 
se le dan órdenes a Rauff para hacer «cambios técnicos» en los 
camiones de la muerte. El documento dice: «Desde diciembre de 
1941 se procesaron 97.000 individuos con tres camiones especia¬ 
les sin que se presentaran problemas en el funcionamiento de los 
vehículos. La conocida explosión en Kulmhof debe ser conside¬ 
rada un caso excepcional. Su causa debe ser vista en un error de 
utilización del material... (firmado: IL Gruppenleíter 11 SS- 
Obersturmbannführer SS-Rauff)». 

Un facsímil de este documento fue publicado en Chile por la re¬ 
vista Vea, en marzo de 1962, y demostraba que Rauff era parte 
consciente y voluntaria de una institución criminal, asumiendo 
así el carácter delictivo de toda la institución y aun extremando 
su eficiencia cualitativamente. 
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Por su parte, la revista Erdlla había publicado, el 9 de enero de 
1963, parte del documento de 48 carillas presentado por Eduardo 
Novoa al presidente de la Corte Suprema. En él reproducía el tes¬ 
timonio de testigos directos del «método científico de aniquila¬ 
ción masiva de hombres, mujeres y niños por el solo hecho de ser 
judíos». En su escrito, Novoa argumenta que Rauff es perseguido 
por homicidio de acuerdo a la legislación alemana y chilena. Y 
que también cabe acusarlo en Chile por genocidio porque Chile 
firmó las convenciones internacionales al respecto. «El escrito cita 
el Acta de Chapultepec, la Convención de París sobre Genocidio, 
firmada por Chile y Alemania, la ratificación de las Naciones 
Unidas a estos acuerdos y el compromiso de los países firmantes 
de luchar contra esa forma de exterminio en masa y de entregar a 
los criminales a los países donde cometieron su delito...». La ar¬ 
gumentación de Novoa coincide así enteramente con la que Si¬ 
món Wiesenthal le hizo llegar a Salvador Allende en 1972. 

Eduardo Novoa agregó los antecedentes entregados por el Dr. 
August Becker desde la cárcel de Kassel: 

«Me desempeñaba como técnico en problemas de muerte por gas 
en el exterminio de enfermos mentales en establecimientos hospi¬ 
talarios y sanatorios. Himmler quería destinar a las personas que 
quedaban libres de la eutanasia y a quienes eran técnicos en 
muerte por gas, como yo, a las acciones de muerte por gas en el 
Este, que estaban empezando a tomar vuelo. El motivo para esto 
era el siguiente: los hombres que dirigían a las tropas de avanza¬ 
da en el Este se quejaban más y más de que no podían soportar a 
la larga los impactos psicológicos y morales de estos fusilamien¬ 
tos en masa. Me consta que hombres que formaban parte de esos 
comandos llegaban ellos mismos a los manicomios y que por esto 
era necesario una manera nueva y mejor de matar. Fue por esto 
que en diciembre de 1941, llegué a la Oficina Central de la Segu¬ 
ridad del Reich, Departamento 11, a la sección a cargo de Rauff. 
Yo sabía que esta sección de Rauff también tenía a su cargo, entre 
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otraS/ las acciones de coches de gas en el Este. Substituto de Rauff 
era el entonces capitán y posteriormente mayor PradeL Cuando 
en diciembre de 1941 fui asignado a Rauff, éste me expHcó la si¬ 
tuación con las palabras de que los impactos psicológicos y mora¬ 
les de los comandos de fusilamiento ya no eran soportables y que 
por eso se había iniciado la acción de muerte por gas. Dijo que ya 
estaban en camino los camiones de gas hacia las diversas tropas 
de avanzada, inclusive, que ya habrían llegado. A mí mismo me 
dio el encargo claro y oficial de fiscalizar el trabajo de los camio¬ 
nes de gas en diversas tropas de avanzada. Esto quiere decir que 
yo debía vigilar que las matanzas en masa emprendidas en los 
camiones se realizaran correctamente, debiendo observar espe¬ 
cialmente la forma técnica del funcionamiento de estos camiones. 
En vista de este encargo oficial de Rauff, me dirigí a mediados de 
diciembre de 1941, al Este, hacia las tropas de avanzada, para en¬ 
contrarme allí con los camiones de gas. El 4 o 5 de enero de 1942 
recibí noticias de Rauff para presentarme ante éL Allí yo recibí el 
encargo de viajar inmediatamente hacia la tropa o regimiento de 
avanzada "D' en el Sur, Otto Ohlendorf (jefe del regimiento) a 
Sinferopol (Crimea). Supe por Potzel que en Minsk se trataba de 
un campamento de exterminio de judíos. El director del campa¬ 
mento de exterminio de Minsk me presentó la petición de pre¬ 
ocuparme por más coches, ya que no daban abasto con los exter¬ 
minios. Como yo no era la autoridad competente para el suminis¬ 
tro de camiones de gas, le indiqué que se dirigiera a la sección 
Rauff. En vista de que vi en Minsk lo que sucedía y que seres 
humanos de ambos sexos eran aniquilados en masa, no pude so¬ 
portarlo más y días después volví a Berlín». 

Sobre la evolución del método de exterminio aplicado, alternati¬ 
vamente, a enfermos mentales y judíos, el Dr. August Becker de¬ 
claró ante el juez de Mayor Cuantía de Hannover, el 18 de julio 
de 1961: «Antes de que yo llegara a la sección Rauff, Brack me 
había explicado, expresamente, que mí traslado a la Oficina Cen¬ 
tral de Seguridad del Reich y con ella a la acción en el Este, se 
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produjo por orden expresa de Himmler, porque en Rusia había 
que contar con aniquilamiento en masa y que para ello había que 
usar también el gas. En aquella oportunidad^ Brack no habló de 
exterminio de judíos, sino solamente del exterminio de enfermos 
mentales. Para mayores detalles, me dijo que me dirigiera a 
Rauff. Como entretanto se habían propagado rumores a través 
de los soldados que estaban en el frente de que en el Este se fusi¬ 
laba en grandes masas^ yo bien pensé que los aniquilamientos 
con gas también se referían a estas personas. Pero Brack no me lo 
dijo. Después supe por Rauff que los camiones de gas también 
eran destinados al exterminio de judíos. Como ya declaré en otra 
parte, en Sinferopol no noté nada de acciones contra judíos, sino 
sólo noté el exterminio de enfermos mentales. Esto se debe segu¬ 
ramente a que en ese entonces la mayoría de los judíos de Crimea 
ya habían sido exterminados. Que estos coches se usaban efecti¬ 
vamente para la liquidación de judíos y ello en grandes masas, 
sólo lo supe en Minsk». 

A estas informaciones que la revista Erdlln, entregaba a sus lecto¬ 
res, se agregó también un extracto del otro colaborador de Rauff, 
Friedrich Pradel, ante el juez del Juzgado de Mayor Cuantía de 
Hannover, el 19 de agosto de 1961: 

«En cuanto puedo recordar, en septiembre de 1941, Rauff me en¬ 
cargó hacer construir un coche con carrocería cerrada en el que se 
pudiera dirigir gases de escape hacia el interior del coche. Estos 
gases de escape debían servir para matar con gas a las personas 
encerradas en el interior del coche. Rauff habló de que estos co¬ 
ches debían ser utilizados por las tropas de avanzada en Rusia 
para hacer ejecuciones [...] Rauff me había ordenado expresamen¬ 
te no dar a conocer el verdadero objeto de utilización de estos ve¬ 
hículos. Cuando en septiembre de 1941 me dio la orden de estu¬ 
diar el problema de los coches de gas y la posibilidad de su fabri¬ 
cación, comprendí que estos coches también debían servir en Ru¬ 
sia para el exterminio de judíos. Porque Rauff habló de que con 
estos coches debían hacerse ejecuciones en Rusia. Sobre la calidad 
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de estas ejecuciones en aquel entonces ya se habían propagado 
rumores encubiertos. A mi pregunta de qué ejecuciones se trata- 
ría, Niederhausen me explicó que, entre otras, eran fusilamientos 
de judíos. Dijo que nuestros choferes se negaban a participar en 
esto y acaso yo podría hacer algo...» 

En las acciones de exterminio del departamento dirigido por 
Rauff, también participó como testigo Arthur Günther, vigilante 
de la cárcel de Vecheta, que en abril de 1942 fue trasladado como 
empleado a la cárcel de Minsk. Él declaró ante el juez de Mayor 
Cuantía de Hannover: 

«Inmediatamente después de mi llegada a la cárcel de Minsk, 
abril-mayo de 1942, empezaron en mi sección los fusilamientos 
de judíos. En aquel tiempo se les sacaba de la cárcel y se les lleva¬ 
ba en camiones, fuera de la ciudad, donde se les fusilaba. En ma¬ 
yo de 1942, enfermé de escarlatina. Sólo en julio-agosto de 1942 
reasumí mis funciones en la cárcel. Desde entonces presencié la 
acción de los camiones de gas. El embarque lo ejecutaba un co¬ 
mando de más o menos veinte hombres. Los judíos de los calabo¬ 
zos, hombres, mujeres y niños, estaban desnudos; los camiones 
llegaban desde julio-agosto de 1942 por lo menos una vez a la 
semana y vaciaban la cárcel de los judíos recluidos en ella. Quiero 
decir que los dos coches juntos se llevaban en un solo viaje a to¬ 
dos los reclusos. Por lo tanto, en cada vehículo, o dos veces en el 
mismo vehículo, deben haber hecho caber a casi cien personas. 
En conjunto, estimo el número de judíos aniquilados por medio 
del gas entre 10.000 o 12.000. Puede ser efectivo que los camiones 
de gas hayan sido puestos en acción anteriormente, antes de que 
vaciaran la cárcel, ya que en Minsk también había un ghetto. El 
ghetto también se vaciaba continuamente para dar cabida a los 
transportes que llegaban por tren». 

Por último, Erdllú publicó también extractos de la declaración de 
Leonhard Pauly, chofer del Servicio de Seguridad en Aachen, al 
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juez de Mayor Cuantía de Hannover: «Como chofer yo estuve 
presente cuando ambos camiones fueron cargados con judíos, 
hombres, mujeres y niños, de la cárcel de Jelna que quedaba cerca 
de nosotros. La descarga la hacían otros judíos que traían al efec¬ 
to. Éstos eran fusilados después^>. 

Premimidos con estos argumentos absolutamente terminantes, 
Eduardo Novoa procedió, en 1963, a acusar a Rauff de crímenes 
contra la humanidad. Él debía ser extraditado de acuerdo a los 
compromisos firmados reiteradamente por Chile ante las institu¬ 
ciones de la comunidad internacional de la cual era parte. En esa 
época, Novoa afirmaba, en plena y legítima consecuencia: 

«La participación de Walter Rauff está constituida por su inter¬ 
vención inmediata y directa en la ideación, adaptación, perfec¬ 
cionamiento, suministro y preparación de los camiones especia¬ 
les, que eran los instrumentos de muerte en masa de miles de se¬ 
res humanos, a sabiendas de que proporcionaba los medios para 
la matanza y con la voluntad de colaborar a ella dentro de la esfe¬ 
ra de las funciones que le habían asignado, dando de este modo 
plena aceptación a lo solicitado de él por los que impulsaban la 
realización del criminal proyecto». (Revista Ven, 24 de enero de 
1963). 

La solicitud que Simón Wiesenthal iba a hacer llegar a Salvador 
Allende, en agosto de 1972, pidiéndole su ayuda para enviar a 
Rauff a la justicia, tenía un trasfondo que Wiesenthal creía sólido 
y consecuente. Aludiendo al escandaloso proceso de 1962/1963, 
Wiesenthal escribe: «Nosotros estamos convencidos de que desde 
entonces han ocurrido grandes transformaciones en su país. Es¬ 
tamos ciertos de que usted, señor Presidente, está dispuesto a de¬ 
fender la causa de los seres inocentes que fueron perseguidos: 
Usted será consciente de los crímenes cometidos por el Nacional¬ 
socialismo en toda Europa...». Wiesenthal recibió una respuesta 
sorprendente para él a su solicitud, una que en absoluto se com- 
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padecía con su convencimiento de que en Chile entretanto habían 
«ocurrido grandes transformaciones». A pesar de su solidaridad 
verbalista hacia un hombre ejemplar que había perdido a seis mi¬ 
llones de los suyos, y entre ellos a toda su familia en los campos 
de exterminio construidos por los camaradas de Walther Kauff, 
Allende no dejó entrever ni el menor gesto de solidaridad efecti¬ 
va. 

Se ha reproducido aquí sólo una pequeña parte de todas las de¬ 
nuncias hechas por el Partido Comunista en su órgano oficial El 
Siglo. Ellas no habían servido de nada en 1963 porque los comu¬ 
nistas estaban entonces muy lejos de las instancias decisorias. 
Pero en 1972, cuando sus juristas y funcionarios ocupaban ins¬ 
tancias institucionales, decisivas, esas declaraciones ya habían 
sido olvidadas y tampoco esta vez sirvieron de nada. El Partido 
Socialista en 1962/1963 se recordó de su pasado combativo y los 
diarios y revistas cercanos a su política denunciaron al «mons¬ 
truo nazi». En 1971, al conmemorar el 40'^ aniversario de su Par¬ 
tido Socialista, Allende hacía relucir su pasado antinazi: «Mien¬ 
tras yo era Secretario Regional en Valparaíso, hubo confronta- 
mientos que resultaron con muertos por ambos lados. Pero más 
importante que eso fue la lucha ideológica entre sus plantea¬ 
mientos y en eso contribuyó extraordinariamente al partido». 

Al llegar la carta de Wiesenthal, sin embargo, toda esa «lucha 
ideológica», la suya y la de su partido, se esfumó del todo y hubo 
más, si cabe. En 1984, en el contexto de las peticiones que desató 
la acción de Beate Klarsfeld para solicitar la expulsión de Rauff, 
surgió otra vez, ahora nuevamente desde una posición de impo¬ 
tencia, la voz del Partido Socialista: «El Partido Socialista chileno 
declara que nuestro país no puede servir de asilo para los que 
han cometido crímenes contra la humanidad. Todas las senten¬ 
cias, incluida la que denegó la extradición, aceptaron en forma 
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indiscutible la participación de Rauff en los crímenes que se le 
imputan. La sentencia de primera instancia dictaminada en 1963, 
estableció a la letra que se imputa a Walther Rauff el hecho de 
haber participado en la muerte de 97.000 judíos^ tarea ¿jue se 
cumplía por medio de gases en camiones construidos con ese fin. 
El Partido Socialista proclama su vocación por la protección de 
los derechos humanos en cualquier lugar y circunstancia». (Las 
Úlfinms Noticias, 5 de febrero de 1984). Esta actuación pública, 
moralmente corrupta y en los hechos protectora del crimen tota¬ 
litario nazi, lo fue ante hechos conocidos. Pero, paradojalmente, 
hechos recién descubiertos y que sólo pudieron haber ocurrido 
proyectan una sombra más oscura sobre hechores y protectores. 
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b, Ratífff el protegido de Salvador Allende, prepara un comando 
SS para exterminar a todos los judíos de Palestina: Hitler, 
Hinunler, el Gran Mufti islamista de ferusalén y el ^*Kom- 
mando Rauff'^ 

El descubrimiento de los documentos que revelaban que Salva¬ 
dor Allende protegió a Walther líauff ante la apelación a su soli¬ 
daridad que le hiciera en 1972 Simón Wiesenthal para conseguir 
que el criminal SS respondiera por su participación en el genoci¬ 
dio nazi, motivó algo más que un escándalo político internacio¬ 
nal. Por una parte^ había quedado documentado otro de los nu¬ 
merosos vínculos de las instituciones chilenas con el fenómeno 
histórico más abyecto que conoce la humanidad y la descomposi¬ 
ción de un icono construido ad hoc por la izquierda internacio¬ 
nal. Pero, vistas las cosas desde una perspectiva más amplia, se 
trataba también de otro ejemplo de los contactos, coincidencias o 
incluso simbiosis entre el marxismo y el fascismo, los dos movi¬ 
mientos que generó el totalitarismo más radical en el siglo XX. Si 
bien es indiscutible que mientras el stalinismo es ima traición a 
los principios libertarios que el marxismo programáticamente 
pretendió realizar, y el nazismo fue y continuará siendo la más 
alta expresión del fascismo, no pueden desconocerse los momen¬ 
tos políticos y sistemáticos en que ambos totalitarismos, con todo 
su antagonismo verbal-ideológíco, siguen coincidiendo. En las 
plazas de Moscú hoy se ven desfilar juntas las banderas rojas con 
la hoz y el martUlo y los pabellones con cruces svásticas o símbo¬ 
los análogos unidos en un antisemitismo violento y confeso al 
menos tolerado por la sociedad poscomunista. En Alemania, en 
donde la agresión a los extranjeros asume crecientes grados alu¬ 
cinantes apenas controlados, la ultraizquierda ve cómo importan¬ 
tes ideólogos suyos se unen a los nuevos nazis e incluso social- 
demócratas prominentes asumen el lenguaje xenófobo usual en 
Alemania. Allí y en otras partes de Europa, ecologistas radicales 
y racistas se unen en la xenofobia y el antisemitismo más extremo 
y militante. En otros lugares, también del Tercer Mundo, los ''in¬ 
digenistas"" revolucionarios recuperan y asumen el lenguaje de 
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los racistas tradicionales para buscar, casi siempre con violencia, 
pretendidas "identidades" o "raíces" bajo el pretexto de solidari¬ 
zar con " minorías". 

El acercamiento solidario y objetivo entre Salvador Allende y 
Walther Rauff en 1972 estaba así anunciando y revelando fenó¬ 
menos más profundos. El uso de un concepto inhumano de la 
psiquiatría, su clara opción antisemita, caracteres indesmentibles 
de la Memoria Higiene Menfni y Delincuencia (1933), eran el ante¬ 
cedente de todo un proyecto de ley para esterilizar a los enfermos 
mentales y alcohólicos (1939-1941) de clara ejecución e inspira¬ 
ción fílo-nazista. Todo mientras se buscaba mantener la vigencia 
de una biografía que hacía pasar a Salvador Allende por marxis- 
ta-lenínísta o al menos como un socialdemócrata masónico. Las 
cosas, sin embargo, no han terminado en ello. Notables descu¬ 
brimientos muy recientes ponen en claro que el perfil criminal de 
Walther Rauff era inconmensurablemente mayor de lo que las in¬ 
formaciones hasta hoy hacían pensar, poniendo con ello la solida¬ 
ridad de Allende con el Sturmbannführer Rauff bajo una luz to¬ 
davía más comprometedora. En efecto, en su estudio <í" La des¬ 
trucción de todas las formas de vida nacional judía en Palestina". 
El Comando junto al Ejército Blindado Afrika 1942»,^ Klaus 
MalLmann y Martin Cüppers documentan por primera vez no só¬ 
lo las intenciones alemanas en 1942 de exterminar a los 60Ü.OOO 
judíos que habitaban Palestina en una operación conjunta de la 
SS, el ejército alemán y las organizaciones terroristas islamistas 
pro-nazis, y todo eUo bajo la dirección de Walther Rauff y un co¬ 
mando SS que debía entrar en acción una vez que Rommel y la 
Wehrmacht hubieran ocupado África y el Cercano Oriente para 
el Reich nazi. Entre tanto, ya ha aparecido el trabajo monumental 
de ambos autores, Klaus-Michael Mallmann y Martin Cüppers: 




Klaus-Tvlichael Mallmann/Martin Cüppers Beseitung der jüdisch-nationalen 
Heimstátten in Palastina" Das Einsatzkommando bei der Panzerarmee Afrika 
1942. Ludwigsburg, 2006. 
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Halbtmnd tind Híikenkrenz. Das ''Dritte Rekh'% dieAraber und Pales¬ 
tina. Darmstadt, 2006. 

En el verano de 1942 el exterminio de los judíos europeos estaba 
en su apogeo. En la Unión Soviética ya habían sido asesinados 
aproximadamente un millón de judíos a manos de la SS, La 
Wehrmacht y colaboradores autóctonos mediante el fusilamiento 
masivo o en las cámaras de gas de los camiones del Departamen¬ 
to Principal de Seguridad del Reich (RSHA), diseñados por Wal- 
ther Rauff. En Kulmhof, ya en diciembre de 1941, fueron habili¬ 
tados los centros de ejecución para el exterminio de los judíos del 
Warthegaus. A mediados de marzo de 1942 se inició la ejecución 
con gas en los campos de exterminio de Belzec, a comienzos de 
mayo en Sosibor y en julio en I rebUnka. Las primeras selecciones 
para el exterminio en Auschwitz comenzaron el 4 de julio de 
1942; poco tiempo después se inició el asesinato masivo de los ju¬ 
díos polacos. A fines de 1941 comenzaban, por otra parte, las de¬ 
portaciones en masa en todo el Reich para el exterminio masivo 
generalizado; desde marzo de 1942 se trasportaban los judíos de 
Eslovaquia y Francia al Este para ser liquidados y las deportacio¬ 
nes desde Holanda habían comenzado en julio. Mientras los ju¬ 
díos perseguidos en Europa buscaban desesperadamente refu¬ 
giarse huyendo de la zona controlada por los alemanes, espe¬ 
cialmente en Palestina, aún bajo el control administrativo británi¬ 
co, el 20 de julio de 1942 el SS-Obersturmbannfuhrer Walther 
I^uff volaba a Tobruk para recibir del mariscal de campo Rom- 
mel las instrucciones necesarias para iniciar sus actividades como 
comandante de la SS bajo tuición de la RSHA y SD. Rauff puso 
entonces oficialmente su Kommando bajo la dirección de un ofi¬ 
cial del Estado Mayor del Ejército Blindado. Las tropas de ehte 
bajo su propio y directo mando constaban de 7 SS-Führer y 14 
Unterführer, todos con sus correspondientes equipos, y debían 
iniciar su acción primero en Egipto y después de la conquista 
completa en Palestina, en especial contra la población judía. Res¬ 
pecto a esta operación del" Kommando Rauff", el Standartenfüh- 
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rer SS Walther Schellenberg, jefe del Servicio de Informaciones 
sobre el Extranjero, informaba a Himmler acerca de las " acciones 
en Egipto"^ y éste a su vez a Hitler en su fortaleza, la Wolfschan- 
ze. Tomada la decisión al más alto nivel, el Reichsführer Himmler 
coordinó las actividades e informaba ya el 4 de julio anunciando 
que «la orden de marcha para la Wehrmacht será impartida ma¬ 
ñana [...] Con la aprobación del Reichsführer SS y el Jefe de la Po¬ 
licía Alemana, el Comando SS conjuntamente con el Ejército 
Blindado África deben entrar en acción de la siguiente manera: 1) 
el Kommando SS recibirá órdenes de la Policía del Reich y el SD 
(SS) y ejecutará las acciones bajo su plena responsabilidad. Está 
autorizado para adoptar contra la población civil todas las medi¬ 
das que sean necesarias para cumplir su cometido». El mando 
supremo de la acción quedaba en manos de Walther Rauff. Éste, 
como SS-Obersturmbannführer y miembro del Servicio de Inves¬ 
tigaciones de la SS (SD) a la vez que referente de la Movilización 
General, tenía experiencia ya desde la invasión alemana a Polonia 
en 1939 como directo colaborador de Heydrich. Rauff estaba 
también plenamente informado mediante los protocolos sobre el 
asesinato masivo de judíos. Como jefe del Grupo 11 D, Rauff 
había asumido desde el principio un cargo central en el aparato 
encargado del exterminio de los judíos, rambién había asumido 
la organización del abastecimiento de los comandos que opera¬ 
ban en la Unión Soviética con vehículos y munición. líauff diseñó 
personalmente los primeros 20 vehículos que se emplearon en 
Serbia y en la Unión Soviética ya desde 1941 para el asesinato 
masivo de hombres, mujeres y niños judíos.No cabe duda que 
fue la capacidad para tomar decisiones y la eficiencia de Walther 
Rauff en el proceso exterminador racionalizado lo que decidió a 
Himmler y sus camaradas para designarlo como jefe del Escua¬ 
drón Móvil de la muerte. Todos los SS-Führer que estaban bajo su 


NationalsozialisÜsche Massentotungen durch Giftgas. Eine Dokumeiitatiorv 
hrsg. von Eugen Kogon, Herniarm Langbein, Adalbert Rückerl u.a., Frankfurt 
a.M. 1986, 82-86; Mathias Beer: Die Eiitwicklurig der Gaswagen beim Mord aii 
den Judeii, Víertelsjahrsclirip fftr Zcilgeschicitie 35 (1987), 403-417. 
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mando, Wilhelm Beisner, Hans-|oachim Weíse, Franz Hoth, Her- 
bert Werth, Kurt Loba y Waldemar Menge, eran ejecutores expe¬ 
rimentados en la represión y entre ellos destacaba Weise por sus 
estrechos vínculos con el Gran Mufti de Jerusalén, otra de las pie¬ 
zas fundamentales del plan Rauff. El Kommando l^uff fue ini¬ 
cialmente estacionado en Grecia como Comando MóvÜ y defini¬ 
do administrativamente como "Asunto del Comando Secreto" 
(Geheime Kommandosache) y su existencia era, hasta hoy, com¬ 
pletamente desconocida, tanto en lo relativo a la vinculación or¬ 
gánica con el Ejército (Wehrmacht) y Rommel como en cuanto a 
la función de Walther líauff y la estructura de la política alemana 
nazi respecto a Arabia y la extensión del Holocausto a la misma 
Palestina. 

La operación Kommando Rauff alcanzó su momento culminante 
después de que las victorias iniciales de Rommel en África del 
Norte parecieron cambiar estratégicamente la situación. Luego de 
su ofensiva blindada en febrero de 1942, Rommel la continuó has¬ 
ta la decisiva conquista de Tobruk el 21 de junio, imo de los bas¬ 
tiones más estimados por Gran Bretaña. A comienzos de julio, las 
brigadas alemanas e italianas llegaron a El Alamein, a 10 km de 
Alejandría y con eUo prácticamente a las puertas de El Cairo y 
cruzando el NÜo hasta el canal de Suez, es decir, a Palestina. Las 
metas nazis para lograr el exterminio de los judíos que ya habían 
sido formuladas en la "Führeranweisung Nr. 32" del 31 de junio 
de 1941, disponían que parte importante del Ejército del Este ac¬ 
tivo en el ataque a la Unión Soviética debía entrar al territorio 
árabe para reunirse con el Afrika Korp de Rommel. Las metas 
anunciadas por Hitler en 1939 ("el exterminio de la raza judía en 
Europa") se extendían así a todo el planeta. El 25 de octubre de 
1941 Hitler le comunicaba a Himmler y Heydrich: «Está muy 
bien que todo el mundo sienta el espanto de que vamos a termi¬ 
nar con todos los judíos. El intento de crear un Estado judío va a 
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fracasar». Justamente para conseguirlo se había instituido el 
Kommando Rauff. Pese a que su comando era de 24 Führer de 
elite, su efectividad se fundaba no sólo en su experiencia crimi¬ 
nal, sino también en los aliados, que sólo esperaban ponerse a sus 
órdenes. La correspondencia de los diplomáticos alemanes entre 
1941-1942 da testimonio del apoyo masivo con que podían contar 
los nazis por parte de la población árabe: ^^El entusiasmo por 
nuestro Führer y la Nueva Alemania está muy extendido porque 
los árabes palestinos, en su lucha por existir, anhelan un Führer 
árabe y porque se sienten plenamente unidos a los alemanes en 
su lucha contra los judíos [...] Los árabes musulmanes desean que 
los alemanes lleguen pronto para expulsar a los judíos y Rommel 
es ya un personaje legendario».Hasta 1943 ya habían huido de 
Palestina más de siete mil árabes para ingresar a las brigadas que 
debían apoyar a Rommel. Hitler mismo había declarado en junio 
de 1941 que "la utilización del movimiento libertario árabe" era 
un factor importante en la campaña alemana del Cercano Oriente 
y que la colaboración árabe era fundamental para el Tercer Reich, 
en especial por su extremo antisemitismo. Erwin Eitel, SS-Bri- 
gadierführer y funcionario importante del Ministerio de Rela¬ 
ciones Exteriores, lo formulaba con toda claridad: <^La cuestión 
árabe es indisociable de la cuestión judía. Los judíos son los ene¬ 
migos mortales de los árabes, así como el enemigo mortal de los 
alemanes. Quien se ocupe en Alemania con la política árabe, debe 
ser un convencido e incondicional enemigo de los judíos».^“ La 
figura clave de esta política de alianza era Haj Amín-el-Husseíni, 
el Gran Mufti de Jerusalén. En 1942, en la inauguración del Zen- 
tralinstitut Islámico de Berlín, había expresado su convicción de 


^ NationalsoziaListische Massentotungen durch Giftgas. Eine Dokumentation, 
hrsg. von Eugen Kogon, Herniami Langbem, Adalbert Rückerl u.a., Frankfurt 
a.M. 1986, 82-86; Mathias Beer: Die Entwickluiig der Gaswagen beim Mord an 
denjuden, Víertelsjahrschnfl für z£Ítgeschicii-te "^5 (1987), 403-417. 

Deutches Generalkonsulat Jerusalem, in: Ausw. Amt 2.2.1941, Pol. Archiv R 
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^ Aufzeichnung Ettel / Ausw. Amt 26.6 1942, R 27324 Führerweisung Nr. 32 
11.06.1941. Hubatsch, 131. 
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principio: «Los más terribles enemigos de los musulmanes son 
los judíos y sus aliados Ellos conducen a los pueblos a las 
guerras destructoras cuyo trágico destino siempre favorece a los 
judíos...La eliminación de los judíos era así una de sus metas 
fundamentales. Ya a partir de 1937 recibía ayuda directa del 
NSDAP y de las instituciones del régimen (Judenreferat); también 
de Eichmann. Husseini dirigía desde Berlín todas las acciones te¬ 
rroristas y de guerrilla para impedir la creación de un Estado ju¬ 
dío que hiciera posible la sobrevivencia de los judíos. Tan sólo en 
1938, bajo su mando, fueron asesinados más de 800 judíos y ya en 
1941 estableció su cuartel general en Berlín, donde vivió hasta el 
fin de la guerra. Cuando Uegó a Berlín, Hitler lo recibió solem¬ 
nemente y con una declaración muy precisa: «Alemania está de¬ 
cidida por llevar adelante una lucha sin compromisos contra los 
judíos. Por ello estamos en contra de un Estado de judíos en Pa¬ 
lestina porque eso no sería otra cosa que un baluarte estatal para 
la influencia destructiva de los intereses judíos».^ La delegación 
del Gran Mufti pidió entonces «oficialmente la ayuda alemana 
para las destrucción de todas las posibles formas de residencia 
judía en Palestina, puesto que Alemania es el único país en el 
mundo que no se limita a luchar contra los judíos en su propio 
territorio sino que ha puesto en marcha la persecución de los ju¬ 
díos en todo el planeta. En esta lucha de Alemania contra el juda¬ 
ismo internacional, los árabes se sienten íntimamente unidos a 
Alemania».^^ Durante encuentros personales, primero con Himm- 
1er y luego con Eichmann a fines de 1941, el Gran Mufti fue deta¬ 
lladamente informado de los progresos en la "solución de la 
cuestión judía europea". El Mufti, por su parte, informó a Eich¬ 
mann de la promesa que le había dado Himmler en orden a pre¬ 
parar las acciones una vez que las potencias del Eje hubiesen ga- 


Rede Muftizur Eroffnung des Islam Zentralinstitut 1S42.1942, PoL Archiv, 
Aust Amt R 27327. Biografía: Simón Wiesenthal; Gro'(^uujti-Gro'^ageiü der 
Achse, Salzburg/Wieii 1947. 

42 Ver Aufzeichnungen Eitel ebda. 
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nado la guerra. Uno de los máximos funcionarios del Judenbera- 
ter (el Consejero Sobre Cuestiones judías) debía ir a Jerusalén pa¬ 
ra cumplir los asuntos pendientes. A esa reunión siguieron otras 
con Eichmann, pero ya en la primera habían quedado plenamen¬ 
te en claro los objetivos y las dimensiones del tratamiento de la 
"cuestión judía" en Palestina. La caída de Tobruk fue entonces 
algo así como una señal de partida. El Gran Mufti expresó su dis¬ 
posición a viajar de inmediato a Egipto para «organizar fuerzas 
árabes en forma de bandas fuertemente armadas para destruir ca¬ 
lles, puentes, edificios y todas las formas de comunicación del 
enemigo y provocar con ello además rebeliones masivas. Iropas 
que luchen, hombro con hombro, junto a las fuerzas del Eje».'!^ La 
gran victoria de las tropas del mariscal Montgomery en El Ala- 
mein detuvo definitivamente la ofensiva del Afrika Korp blinda¬ 
do y obligó a los nazis a retirar sus tropas de Egipto y Libia. Sólo 
una vez que todo esto había sucedido se procedió a retirar del to¬ 
do al Kommando Rauff^ a fines de septiembre de 1942, de su base 
en Grecia. Fue trasladado a Berlín, pero no fue disuelto. Dos me¬ 
ses después es enviado a Túnez, en donde continuó sus crímenes, 
empadronando judíos y enviándolos en convoyes a campos de 
concentración. 

Estos notables descubrimientos de los colegas Mallmann y Clip¬ 
per s documentan por primera vez no sólo las intenciones plane¬ 
tarias del genocidio nazi y la función decisiva del Ejército alemán 
en su puesta en marcha, sino la función decisiva que debía asu¬ 
mir Walther Rauff, el protegido de Salvador Allende. La conti¬ 
nuidad abismal de la infiltración nazi en las instituciones y per¬ 
sonalidades chilenas emergió así, sorpresivamente, en pleno pro¬ 
yecto de dominación marxísta de la vida pública. En 1932 un ge¬ 
neral de división del Ejército, Francisco Javier Díaz Valderra-ma, 
fundó el primer partido nacionalsocialista chileno reconocido ofi¬ 
cialmente por Adolf Hitler; en 1933 el cónsul general de Chile en 
Berlín, Miguel Cruchaga Ossa, veía emocionado «con lágrimas en 
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los ojos» la quema de libros organizada por el joven y enérgico 
Dr. Goebbels y junto con el general SS Wilhelm Faupel promovie¬ 
ron la denuncia y entrega a la Gestapo del cónsul de Chile en 
Leipzig «por su origen judío»; en 1941-42 el cónsul general de 
Chile en Praga, Gonzalo Montt Rivas, entregó a la SS y la Gestapo 
a 1.600 judíos que debían partir a Palestina y que fueron enviados 
a las cámaras de gas de Hieresienstadt/^ Todos estos personajes 
eran nazis convencidos. Salvador Allende, por cierto, no lo fue, 
pero con su decisión de proteger a quien Hitler había encomen¬ 
dado el exterminio de los 600.000 judíos de Palestina, destruyó la 
parte más relevante de su identidad moral. 

Ramiro Villapadierna, en el ABC madrileño, al comentar el estu¬ 
dio de los colegas Mallmann y Cüppers, puso inmediatamente de 
relieve las consecuencias en lo relativo a la imagen de Salvador 
Allende en tanto protector de Walther Rauff: 

Huido de un campo en Italia trabajó para los servicios secretos 
sirios en Damasco en la tortura de judíos locales. Vivió en Chile 
de 1958 hasta su muerte en 1984. Simón WLsenthal contó a Víctor 
Parías cómo Salvador Allende se negó a entregárselo, en 1972^' 
(Mario Villapadierna; "' La derrota de Hitler en El Alamein impi¬ 
dió otro Holocausto en Palestina", en ABC.es Internacional, 12 de 
abril de 2006). 


45 Ver Víctor Parías: Los nazis en Chile, Santiago, 2003, p. 235. Walther Rauff 
trabajó en Praga secandando a Heydrich en 1941-1942, en el mismo tiempo en 
que Gonzalo Montt Rivas entregó los 1.600 judíos a la Gestapo. 
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c. Allende^ Walther Ranfff el Campo de Concentración deMaut- 
hausen y las paradojas de la justicia española. 

Las sombras criminales de Walther Rauff no sólo se proyectan 
sobre Chile y su izquierda sino también sobre España, sus juristas 
y los tercermundistas que se afanan por hacer valer en las ex co¬ 
lonias americanas lo que no hacen respetar en su propio país. 
Porque si hoy ellos insisten, con razón, en afirmar el carácter im¬ 
prescriptible de los crímenes contra la humanidad, no se han to¬ 
mado la menor molestia en tratar de aplicar este principio gene¬ 
ral a su propio país. Y es nuevamente el caso I^uff el que pone al 
descubierto hechos insólitos y terribles que aluden esta vez direc¬ 
tamente a los españoles. En su defensa de la extradición de Rauff 
a Alemania Federal, el acusador Eduardo Novoa puso a disposi¬ 
ción del juez toda una serie de documentos que demuestran la 
participación directa de Rauff en el Holocausto. Entre ellos hay 
uno que no sólo revela la dimensión monstruosa del procedi¬ 
miento, sino también el suministro de los camiones del gas a 
otros Campos de Concentración y exterminio. En el documento 
<<Asimto secreto del Reich. Número del correo de España 32.704. 
Al Obersturmbannführer Rauff en Berlín. Reparación de los co¬ 
ches de los grupos D y C», se lee: (...) «El gaseamiento no se hace 
absolutamente bien. Para terminar la acción lo antes posible 
abren todo el gas. De esta manera los que han de ser ejecutados 
sufren muerte de asfixia y no como se ha previsto, la muerte por 
adormecimiento. Mis disposiciones han dado por resultado que, 
graduando bien la palanca, la muerte se produce más pronto y 
los detenidos se duermen pacíficamente. Rostros desencajados y 
derrames como los que se veían antes no pudieron observarse 
ya..., Becker» (Nota: en Eduardo Novoa: "Extradición Walther 
Rauff. Sentencias de Primera y Segunda Instancia y Dictámenes 
del señor Fiscal de la Excma. Corte Suprema. Comentario de Ar¬ 
mando Uribe Arce, en: Revista de Ciencias Penales, Tomo XXII, 
N” 1, Santiago, 1963, pág. 94). En documento anexo a éste, Wal¬ 
ther I'^uff no sólo confirma la autenticidad de esta carta de su 
subordinado, el teniente Becker. Rauff alude allí también a su 
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respuesta a una solicitud de la jefatura SS del Campo de Concen¬ 
tración de Mauthausen: «En el anexo al Instituto Criminal Técni¬ 
co de la jefatura de la Policía Criminal de Berlín devuelvo los an¬ 
tecedentes del médico del campo de concentración de Mauthau¬ 
sen. Los coches especiales instalados por nosotros están todos ac¬ 
tualmente en servicio por orden del jefe de la Policía de Seguri¬ 
dad y del Servicio de Seguridad. Hay otros camiones en vías de 
adquisición, pero su entrega depende de que ponga a disposición 
los chassís el delegado general de motorización. Todavía no pue¬ 
de decirse cuándo los pondrá a disposición el Comando del De¬ 
legado General y además hay que contar con que después de 
haber sido puestos a disposición se necesitarán todavía de 8 a 14 
días aproximadamente para la adaptación de cada camión. Pasa¬ 
do este tiempo podría poner a disposición del Campo de Concen¬ 
tración de Mauthausen durante un tiempo determinado uno de 
esos camiones especiales. Como supongo que el Campo de Con¬ 
centración de Mauthausen no podrá esperar indefinidamente 
hasta que se ponga a disposición el coche le ruego que desde allí 
se haga lo necesario para procurar botellas de acero de óxido de 
carbono u otros medios para la realización...» (op. cit., pág. 95). 
En el documento siguiente se explica la función del Campo de 
Concentración de Mauthausen: «En ese Campo estaban, dicho de 
una palabra, los enemigos del Estado. La mayoría no estaban aún 
juzgados por los tribunales...» (op. cit., loe. cit.). 

Lo que no se consigna en el documento es, sin embargo, que en 
Mauthausen, en las cercanías de Viena, se encontraba la mayor 
parte de los españoles que habían sido deportados por lo general 
desde Francia, donde se habían refugiado luego de terminada la 
guerra civü. La documentación completa, las órdenes de ejecu¬ 
ción, la correspondencia con los familiares, las órdenes de des¬ 
trucción de cadáveres, los partes de "fallecimiento", los informes 
médicos y multitud de fotografías en que se pueden ver decenas 
de cadáveres quemados y mutilados los he podido estudiar con 
el Archivo Federal de Alemania (Bundesarchiv Berlín). Los más 
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de los prisioneros vivían trabajando como esclavos en la extrac¬ 
ción de piedras para construir las "obras de arte" y edificios de 
los ministerios nazis. Estudiar esos documentos ha sido una de 
las experiencias archivísticas más terribles. Pero no sólo la co¬ 
rrespondencia entre prisioneros y sus hijos y padres, sino las mi¬ 
sivas confidenciales entre los diplomáticos españoles y las SS je¬ 
fes Führer del campo acerca de algunos casos "comprometedo¬ 
res". Muchas de las serviles misivas de los diplomáticos españo¬ 
les terminan con la sigla "¡Te saludo con el brazo en alto!". Entre 
esos prisioneros estuvo, hasta la apertura por los aliados, también 
Simón Wiesenthal. Pero el camino que conduce de Rauff a los es¬ 
pañoles de Mauthausen conduce también a los juristas españoles 
que luchan denodadamente por los " derechos humanos" en las 
colonias y no en el epicentro. Todas esas víctimas, generalmente 
muy jóvenes o sus descendientes, habrían tenido derecho a honra 
y recompensa si esos juristas hubiesen movido un solo dedo, con 
seguridad ante Alemania, si no en España. Pero han callado en 
perjuicio de sus propios "luchadores antifascistas" del mismo 
modo que callaron frente a Kauff. Hoy, la caza de brujas que los 
socialistas desencadenan contra los franquistas pone de manifies¬ 
to su solidaridad con comunistas y nazis. Ningún comunista eje¬ 
cutor de crímenes debe temer a la justicia. Mucho menos los cien¬ 
tos de prominentes criminales de guerra nazis protegidos desde 
1945 por todos los gobiernos españoles y que no sólo gozan allí 
de una vida .sin temores y a veces fastuosa, sino que desde su 
nueva patria coordinan las actividades de las organizaciones neo- 
nazis alemanas. 
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SALVADOR ALLENDE Y LOS SOCIALISTAS; 

EL COMPONENTE CRIPTO-FASCISTA Y ANTISEMITA 

I. Allende, Lipschutz y las amputaciones eugenésicas en homo¬ 
sexuales. 

Uno de los momentos más siniestros de Higiene Mental y Delin¬ 
cuencia es aquel en el cual Salvador Allende alude con admiración 
a ciertos experimentos con " material humano" homosexual ejecu¬ 
tados por los especialistas Lipschutz, Steinach y Pézard: La intro¬ 
ducción a la altura del vientre de trozos de testículos para trans¬ 
formar la fisiología de los "enfermos sexuales", devolviéndoles 
un sexo definido y la posibilidad de convertirse en "seres mora¬ 
les". Resulta curioso y desconcertante que Allende afirme que 
esas intervenciones quirúrgicas hayan sido ejecutadas por Lips- 
chutz en conjunto con Steinach. En su obra Las secreciones internas 
de las glándulas sexuales. El problema de la glándula de la pubertad 
(1919), traducida al castellano en 1928, Lipschutz solamente 
agradece en la edición alemana al profesor Steinach que en su la¬ 
boratorio de experimentación biológica en Viena le haya permiti¬ 
do asistir como espectador a estos experimentos con seres huma¬ 
nos homosexuales. El mismo Lipschutz habría ejecutado experi¬ 
mentos para intervenir las glándulas sexuales, pero sólo con ratas 
y ratones. En ninguna parte afirma haber ejecutado las operacio¬ 
nes que le atribuye Allende, ni en la Academia de Ciencias de 
Viena ni tampoco en sus laboratorios luego de haberse trasladado 
a Concepción (Chile). En efecto, sólo en la edición alemana de su 
obra (1919), escribe Lipschutz: «ante todo estoy agradecido del 
profesor Steinach por la ayuda y el estímulo de mis investigacio¬ 
nes. En su laboratorio de Biología Experimental de la Academia 
de Ciencias en Viena, observé los experimentos con sus animales 
(cobayos), con castrados femeninos y masculinos en dos animales 
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masculinizados [...] También pude estar presente en el tratamien¬ 
to de un paciente homosexual antes y después de la operación, 
así como durante la operación».^ En ninguna parte afirma Lips- 
chutz haber realizado él mismo estos experimentos. Es un enigma 
de dónde pudo Allende haber obtenido su afirmación. «Lips- 
chutz realizó el descubrimiento de los factores (hormonas) foli- 
coestimulante y luteinizante de la hipófisis. Esto es un descubri¬ 
miento central en la Fisiología de la Reproducción, que sirve para 
explicar entre otras cosas el carácter rítmico de los cambios del 
aparato reproductor de la mujer (ciclo sexual)» (comunicación al 
autor del Prof. Dr. Juan de Dios Vial Correa). E. Steinach sólo cita 
a Robert Lichtenstein (urólogo vienés) como testigo de sus expe¬ 
rimentos con animales en su libro sobre trasplante de glándulas 
sexuales en humanos. Steinach y Lichtenstein publicaron en con¬ 
junto en 1919 su artículo "'Umstimmung der Homosexualitát 
durch Austausch der Pubertáts drüsen" ("Transformación de la 
homosexualidad por intercambio de las glándulas de la puber¬ 
tad") en la Münchener niedizinische Woclwnschrift (N‘^ 65, pág. 145, 
febrero de 1918), en el que explicarían una eventual cura de la 
homosexualidad mediante castración y simultáneo injerto de un 
testículo inguinal. No aluden para nada a Lipschutz. La frialdad 
con que Salvador Allende describe y pondera tales experimentos 
revela que él había internalizado los prejuicios pseudocientíficos 
de su época, que veían en la homosexualidad una enfermedad 
orgánica a la vez que un delito. Con ello Allende era absoluta¬ 
mente inconsecuente con los principios teóricos de la Higiene 
Mental, que debía articular su visión de la enfermedad y el delito, 
y asumía los criterios eugenésicos-eutanásicos que los nazis apli¬ 
caron a los homosexuales y que, como en el caso de la esteriliza¬ 
ción forzosa de los enfermos mentales, iba a constituirse en el 
preludio de las medidas exterminadoras. 


^ En el órgano nacista Trnbajo publicaron izquierdistas connotados. Así, v. gr., 
en la editorial Trabajo publicó el futuro mirista Carlos Droguett su panegírico 
pro-nazi de la masacre del Seguro Obrero " Los muertos en la escalera^^ (1939). 
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También Lipschutz, socialdemócrata en Europa y luego co¬ 
munista en Chile hasta su muerte, incluso miembro del Comité 
Central del PC chileno, era inconsecuente con sus postulados va- 
lóricos. Estas intervenciones quirúrgicas con homosexuales (así 
como las esterilizaciones forzadas) no fueron aceptadas siquiera 
bajo el régimen de Stalin ni tampoco en los otros países comunis¬ 
tas. 

La percepción que Allende tenía en esta época de la homosexua¬ 
lidad parece haberse prolongado durante el tiempo. Se recuerda 
su famosa frase en el contexto de su permanente polémica con la 
"clase dominante": «De muchas cosas me pueden culpar mis 
enemigos. Pero de dos, jamás: de ser ladrón o maricón». El ma- 
chismo exacerbado de la sociedad chilena establecía, por cierto, la 
primacía del varón-macho por sobre el homosexual, pero en el 
exabrupto de Allende estaba contenido algo más grave y radical, 
a saber, la igualación de la homosexualidad y el deUto. 

2. Salvador Allende y su proyecto de ley eugenésico para legiti¬ 
mar la esterilización forzosa de enfertnos mentales y alcohó¬ 
licos. Nuevas antecedentes. 

En su Plan de Acción Gubernativo expresa el Ministro de Salu¬ 
bridad, Dr. Salvador Allende, la necesidad de poner «a prueba la 
vitalidad del organismo nacional y la capacidad de las masas po¬ 
pulares, con el fin de reivindicar las cualidades de la raza y el de¬ 
recho de vivir como pueblo [...] y llevar hasta los más apartados 
rincones los adelantos de la ingeniería sanitaria y de la medicina 
social» (Dr. Salvador Allende G., "Plan de Acción Gubernativo", 
en: Boletín Médico Social de la Caja de Seguro Obligatorio, enero- 
febrero 1940, Año Vil, pág. 3). Una de las tareas es superar "el in¬ 
cipiente desarrollo de la Eugenesia" (pág. 4) para "rehabUitar la 
raza" (op. cit., pág. 5). Entre las medidas legislativas complemen¬ 
tarias Allende incluye "las medidas eugenésicas negativas" y 
destaca "la esterilización de los alienados" (op. cit., pág. 17). 
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Los críticos a mi estudio tratan de poner en duda la participación 
de Salvador Allende en los preparativos de una política eugené- 
sica negativa que incluía, como momento esencial, la esteriliza¬ 
ción masiva y forzosa de todos los enfermos mentales y alcohóli¬ 
cos de Chile. Esto es, de más de un millón de chilenos^ precisa¬ 
mente de acuerdo a las normas de la eugenesia nazi. Colaboran¬ 
do diligentemente con mis improvisados detractores izquierdis¬ 
tas, algún historiador conservador ha objetado que Allende no 
habría pensado en tales medidas, que no las llevó a cabo durante 
su Ministerio de Salubridad ni tampoco durante su presidencia. 
También se ha tratado de justificarlo afirmando que en esos años 
"todos" los científicos pensaban de la misma manera y que en 
ello Allende no era, en modo alguno, una excepción. Incluso se 
ha llegado a afirmar, sin el menor documento, que la comisión 
por él nombrada para formular el proyecto de ley esterilizador 
habría actuado en forma autónoma. A fin de dejar definitivamen¬ 
te en claro lo improvisado de todas esas objeciones, he incluido 
en los anexos correspondientes los documentos relativos al pro¬ 
yecto de ley esterilizador. Ante todo, la conferencia en que el Dr. 
Eduardo Brücher presenta la iniciativa del ministro Salvador 
Allende y lo sitúa en el contexto "científico" que, a su juicio, justi¬ 
ficaría y exigiría la campaña masiva de esterilización. Para ello, 
asume toda la propaganda de la medicina nazi de esa época, alu¬ 
de explícitamente a la figura más siniestra de la Sociedad Eugéni- 
ca para la Higiene de la Raza alemana, el Dr. Rüdin, y a la mayor 
autoridad en eugenesia en Chile, el Dr. Hans Betzhold. Se ha pre¬ 
tendido que Eduardo Brücher habría actuado por su cuenta e in¬ 
cluso que Allende no habría estado informado. Todo eso no se 
fundamenta en ningún documento. Por el contrario, Brücher 
mismo afirma desde el inicio la participación de Allende en el 
nombramiento de la comisión presidida por él mismo. Parientes 
directos del Dr. Brücher, aún vivo pero en edad muy avanzada, 
me testimonian que Allende y Brücher no sólo fueron compañe¬ 
ros de estudio, sino amigos. Obviamente, las ideas eugenésicas 
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debieron ser el tema de su trabajo médico desde muchos años an¬ 
tes. 

Los otros dos documentos incluidos en los anexos^ las con¬ 
ferencias-artículos del Dr. Gustavo Vila y del Dr. Luis Cubillos, 
dos de las más calificadas autoridades en la materia, y ello en 
nombre de la Sociedad Neuro-Psiquiátrica y publicadas en la Re¬ 
vista de ¡a Asociación Médica de C/iric, dejan plenamente en claro 
que en modo alguno "'todos" los médicos de la época, tampoco 
en Chile, compartían el celo esterilizador de Allende y sus cola¬ 
boradores. Por el contrario,r Vila y Cubillos informan que en la 
cuasi unanimidad de los centros científicos del mundo las ideas 
para " mejorar la raza" sólo eran compartidas por los médicos na¬ 
zis y despreciadas, por inmorales y científicamente insostenibles^ 
en todos los países civilizados. 

La afirmación de que Allende no tenía intenciones esterilizadoras 
con los enfermos mentales, es igualmente falsa. Precisamente en 
el artículo de La Nación que publica la agencia española, se puede 
leer el decidido propósito de Salvador Allende para implantar en 
1939 las medidas esterilizadoras que Alemania había comenzado 
en 1933 y que a esas alturas se había demostrado que eran sinies¬ 
tramente inefectivas. En el escrito "La realidad médico-social chile¬ 
na" (1939), que al igual que Hans Betzhold recibiera el Premio 
Van Burén (Valparaíso) en 1939, Allende vuelve a declarar su in¬ 
tención explícita de proceder a la esterilización masiva de los chi¬ 
lenos discapacitados mentales y los alcohólicos, así como a la pe- 
nalización de las enfermedades venéreas. Además, Allende nom¬ 
bra en La realidad médico-social chilena las medidas legislativas 
complementarias que deben acompañar su labor ministerial: «El 
plan de acción enunciado debe complementarse con medidas de 
orden legislativo que, obligada y transitoriamente, debemos pro¬ 
poner, a pesar de su carácter punitivo. Ellas constituyen lo que 
podríamos denominar medidas eugenésicas negativas». La terce¬ 
ra es "la Esterilización de alienados (en estudio en la Sociedad de 
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Neuro-Psiquíatría)" (pág. 248). Acerca de lo que significaba en 
esa época la esterilización, escribía uno de los mayores espe¬ 
cialistas: «La Esterilización y sus Resultados. La esterilización 
constituye la medida eugenésica perfecta. Es una operación san¬ 
grienta, que ofrece distinto peligro para la vida del hombre o de 
la mujer que se esteriliza, por causa de la situación intra o extra- 
abdominal de las glándulas genitales. La esterilización del hom¬ 
bre apenas ofrece dificultades; es una operación poco cruenta y 
leve. Entre los distintos métodos prefiérese en la actualidad el 
método de Sharp, denominado vasectomía, y que consiste en la 
ligadura de los conductos deferentes. No obstante la inocuidad 
que, según los eugerdstas, tiene la operación de Sharp, es lo cierto 
que en la literatura hallamos comunicaciones de numerosos casos 
en que consecutivamente a la ligadura de los conductos deferen¬ 
tes se han presentado graves trastornos orgánicos y psíquicos. 
También se conocen casos de muerte refleja durante la operación. 
La esterilización de la mujer ofrece mayores peligros y dificulta¬ 
des. Tan grandes son las dificultades de la esterilización de la 
mujer mediante la sección de trompas, que se han propuesto has¬ 
ta treinta y seis técnicas distintas, sin que ninguna de ellas garan¬ 
tice la esterilización, por cuyo motivo propuso Van de Yelde la 
extracción del ovario y su implantación fuera de la cavidad ab¬ 
dominal. La asexualización de la mujer implica una intervención 
cruenta, grave y que, por ser necesario abrir la cavidad abdomi¬ 
nal, expone a complicaciones operatorias y post-operatorias in¬ 
evitables, aunque la pericia de los ginecólogos disminuya gran¬ 
demente los riesgos. Los métodos incruentos han fracasado uno 
tras otro»,-*^ 

Los críticos de la agencia española, así como de algunos aportes 
más o menos msignifícantes en los periódicos oficialistas o pro- 
oficialLstas, han mantenido el más profundo silencio respecto a 
las alabanzas que provocara el proyecto esterilizador por parte de 


Alexander Lipschutz: Prólogo de Die Pubertntsdnisen und ihre Wirkuiigen, 
Leipzig, 1919. 
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Hans Betzhold, el spiriftis rector de la eugenesia negativa chilena. 
Él alaba sin limitaciones la política médica de Adoif Hitler y las 
leyes eugenésicas para el mejoramiento de la raza aún en 1942, 
época en que las esterilizaciones de dLscapacítados mentales 
habían sido (en 1939) reemplazadas por su exterminio en las cá¬ 
maras de gas. Éstas, a su vez, fueron las antecesoras de las cáma¬ 
ras móviles inventadas por Walther Rauff. Y también destaca con 
orgullo que en Chile se planea convertir en ley el proyecto allen- 
dista. Más aún, llega a decir que el proyecto de su discípulo Brü- 
cher y Allende va todavía más allá en la cualidad, porque mien¬ 
tras Hitler disponía que los alcohólicos "podían" ser esteriliza¬ 
dos, Allende exigía su esterilización forzosa y masiva.^® Hans 
Betzhold no sólo elogió a Salvador Allende como imitador de 
Hitler, sino que alabó el que en la cuestión de la esterilización de 
los alcohólicos Allende fuese más radical que el Führer, exigiendo 
su esterilización, mientras que Hitler sólo la autorizaba en ciertos 
casos. 

Fundamentando el Proyecto Esterilizador de Allende, Betzhold 
escribe: «Para muchos aparecerá duro, a primera vista, pero de¬ 
bemos obtener una ley de esterilización para los alcohólicos rein¬ 
cidentes [...] leñemos los medios para precavernos de este peli¬ 
gro [...] No han bastado, ni mucho menos, las leyes que tienden a 
provocar una disminución del alcoholismo; procede entonces el 
único camino con la amenaza de un castigo severo puesto que el 
alcoholismo no es una enfermedad, es un delito. ¿Cómo es posi¬ 
ble que sigamos tolerando que los alcohólicos puedan continuar 
creando desgraciados a destajo? Que todo alcohólico pueda se¬ 
guir engendrando cómo y cuando le plazca es una monstruosi¬ 
dad. Es permitir una fábrica de degenerados. Hagamos imposible 
el nacimiento de nuevos desgraciados hijos de esos alcohólicos 
perdidos»^^ En el anexo respectivo, los lectores podrán medir el 


Dr. A. Vallejo Nágera: Higiene de la Raza. La aseximUzación de los psicópatas, 
Madrid, 1934, págs. 11-1 6. 

45 Hans Betzhold, Eugenesia, págs. 288-289: 296. 
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grado de mentalidad cripto-nazi de los colaboradores y propicia- 
dores ''científicos" de Salvador Allende. 

Los antecedentes que hacen comprensible y valorable la publica¬ 
ción del proyecto de Allende para esterilizar a los enfermos men¬ 
tales y alcohólicos (1939-1941) han ido apareciendo paulatina¬ 
mente. El primero que he podido encontrar es la obra del chileno- 
alemán Ernesto Hechenleitner Trautmann, Herencia morbosa y su 
correctivo eugenésico: la Esterilización, Santiago de Chile, 1936. Se 
trata de una memoria de prueba para optar al grado de Licencia¬ 
do en la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de la Universi¬ 
dad de Chile. El texto es importante ante todo porque en más de 
un aspecto reproduce afirmaciones que se encuentran en Higiene 
Mental 1 / Delincuencia, la memoria de Salvador Allende para optar 
al título de médico-cirujano en 1933, aludiendo a las mismas 
fuentes e historiales clínicos del Manicomio Nacional allí utiliza¬ 
dos. En más de un texto dijérase que utilizó fuentes y conclusio¬ 
nes de Allende sin citarlo. Fambién es de mucha relevancia que 
Hechenleitner haya presentado su memoria ante la Facultad de 
Ciencias Jurídicas y que eUa, con algunas objeciones, la haya 
aprobado. Se trata, más que de un aporte científico serio y origi¬ 
nal, de un texto de difusión y propaganda de la legislación euge- 
nésica nazi, utilizando para ello materiales que le fueron suminis¬ 
trados por instituciones del gobierno nazi para su difusión en 
Chile (op. cit., pág. 75). Como en el caso de la memoria de Salva¬ 
dor Allende, resulta incongruente con la pretendida tradición lai¬ 
ca y democrática de la Universidad de Chile que sus catedráticos 
Alfonso García Gerkens (profesor agregado de Medicina Legal) y 
Gustavo Labatut G. (director del Seminario de Derecho Penal y 
Medicina Penal) hayan podido aceptar este texto de propaganda 
nazi que incluye (¡en el original alemán! y su traducción castella¬ 
na) el texto de la ley alemana para la prevención de las enferme¬ 
dades hereditarias en las generaciones futuras (1934), firmado 
por Hitler y sus ministros Frick (Interior) y Günther 0usticia). La 
Universidad de Chile lo aprobó, pese a que Hechenleitner «no 
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trata los aspectos biológicos y legales de la herencia con la pro¬ 
fundidad y latitud que merecían» (pag. 3) y que precisamente -«la 
relación entre la herencia morbosa en su relación con el derecho 
sean la parte más deficiente de la memoria [...] Se le entrega la 
aprobación, en atención a que el señor Hechenleitner ha trabaja¬ 
do con entusiasmo y expresa con sinceridad sus opiniones...» 
(pág. 6). 

La penetración en la institucionalidad chilena de otra de las más 
inhumanas disposiciones nazis, no sólo se permitía en el caso de 
la Facultad de Medicina, sino en la Facultad de Derecho, esta vez 
a manos de un fanático chileno-alemán en la Universidad de Chi¬ 
le. 

El fanatismo de Hechenleitner es puesto por él mismo en el fron¬ 
tis de su opúsculo. «El nervio de esta tesis, la esterilización, es un 
producto [...] de la influencia que los grandes acontecimientos 
históricos dejan sentir y también los rumbos que los conductores 
de pueblos señalan en la marcha eterna hacia el ideal» (Introduc¬ 
ción, op. cit., pág. 7). 

Ya en la segunda parte, relativa a la "Herencia Morbosa ante el 
derecho. Etiología del dehtor factores hereditarios", como Salva¬ 
dor Allende en Higiene Mental \/ DeUnaienda, Hechenleitner des¬ 
taca la importancia de la raza como "factor determinante del deli¬ 
to" y para fundar su juicio alude también él a "tribus en la India y 
Arabia e Italia", además de Inglaterra, en donde "una cifra consi¬ 
derable de los ladrones son irlandeses residentes en Londres" 
(op. cit., pág. 26). Llama, sin embargo, mucho la atención que a 
diferencia del chileno Allende, el alemán Hechenleitner se abs¬ 
tenga de todo comentario antisemita. En la tercera parte, " La es¬ 
terilización como medida preventiva", para fundamentarla y jus¬ 
tificarla, entrega los mismos argumentos que en 1939-1941 iban a 
aparecer en el proyecto de ley de Salvador Allende: «La esterili¬ 
zación es la única prevención capaz de cumplir con toda seguri- 
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dad y rigor su cometido de prevenir las enfermedades heredita¬ 
rias estudiadas» (op. cit.^ pág. 51). «El triunfo de La idea de esteri¬ 
lización será un arma poderosa para solucionar el problema de la 
impunidad» (íbid.). La esterilización «peca contra la ideología sa¬ 
grada de nuestro tiempo^ pero conduce a la purificación física del 
individuo y la colectividad» (op. cit., pág. 52). 

Del mismo modo que lo hizo Allende en Higiene Mental y Delin¬ 
cuencia en 1933^ Hechenleitner en 1936 va a encontrar en gestas 
monstruosas de la historia, como la Roca Tarpeya, justificaciones 
y antecedentes de la nueva Eugenesia esterilizadora: «En el Có¬ 
digo de Manú no se tolera el matrimonio de individuos pertene¬ 
cientes a razas superiores con los de razas inferiores [...] Los es¬ 
partanos estaban ampliamente facultados para arrojar al monte 
Taijetos a todo niño falto de viabilidad. El Estado debe intervenir 
para aislar al elemento indeseable y corruptor y privarlo de su 
descendencia». [...] «Se practica el aislamiento de los alienados y 
anormales, la castración de ciertos criminales peligrosos y la este¬ 
rilización, hoy la última palabra en medidas eugenésicas» (op. cit., 
pág. 53). Se llega así a citar la fuente ideológica primaria de la 
propuesta filonazi de Hechenleitner: «Es necesario procurar la 
renovación de la estirpe humana sacrificando cruel, pero humani¬ 
tariamente, a unos pocos. Muy oportunas las palabras de Hitler, 
dichas en uno de sus discursos sobre la esterilización: «El hecho 
de quitarles fecundidad a los defectuosos significa el acto más 
humano de la civilización». [...] Así lo comprendieron los alema¬ 
nes, que se desvelan por el mejoramiento de la raza, consideran¬ 
do este mejoramiento, el nervio, el eje central del gran movimien¬ 
to nacional-socialista [...] la esterilización es la más alta expresión 
del humanismo» (op. cit., págs. 54-55). El racial es, por tanto, «el 
gran motivo para optar por la esterilización. Las sociedades ac¬ 
tuales toleran que elementos inferiores se propaguen con entera 
libertad. No hay selección, no hay orgullo sanguíneo. Los peores 
se unen a los mejores y son las taras las que se transmiten con 
más facilidad que las bondades, y es por esto que el matrimonio 
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continúa siendo un azote para la raza» (op. cit.^ pág. 56). «Los 
criminales y los enfermos mentales se deben esterilizar porque 
significan un peligro social... y pueden arrasar con la civilización» 
(op. cit,, pág. 57). No se trata^ por tanto^ de punición. La «esterili¬ 
zación en los penados es por un fin racial». Tanto el texto de la 
memoria de Salvador Allende como este revelan así el grado 
dramático en que las instituciones médicas y jurídicas chilenas 
estaban siendo infiltradas por el más radical eugenismo racista y 
totalitario. Con optimismo, Hechenleitner informa que otras insti¬ 
tuciones se comenzaban a sumar a este proceso. «En nuestro Chi¬ 
le hay ya quienes se pronuncian por una esterilización temporal 
de los penados, muy bien inspirada. Se trata de emplearla con el 
fin único de solucionar su problema sexual [...] Es lo que informa 
el director general de Prisiones, don Manuel Jara Cristi, quien así 
ofrece como alternativa a una procreación nefasta la esteriliza¬ 
ción» (op. cit., pág* 59). Hechenleitner agrega incluso todo un 
«Proyecto de Reglamento para la esterilización "'quirúrgica o na¬ 
tural" de los penados formulado por la Dirección General de Pri¬ 
siones (Revista de Ciencias Penales, N"^ 2, pág. 116)». Después 
dedica todo un capítulo a exponer y comentar la ley alemana de 
Esterilización, a reproducirla en su texto original y el castellano, 
agregando una propia amenaza apocalíptica y exterminadora: 
«Justo sería que si una generación sufre flaquezas que conoce y 
que, en efecto, confiesa, como es el caso de las sociedades natura¬ 
les de una responsabilidad alarmante, que tales generaciones de¬ 
berían ser condenadas a una completa y total eliminación» (op. 
cit., pág. 73). 

Así quedaba abierto, ya en 1936, otro tramo ideológico del cam¬ 
bio que debía conducir a que en 1939-1941, esta vez desde el Mi¬ 
nisterio de Salubridad, el ministro Salvador AUende intentara in¬ 
tegrar a la legislación chilena una de las más inhumanas leyes 
nazis. 
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Pese a que el proyecto esterilizador de Allende fue unánimente 
denunciado y rechazado por los especialistas, el asunto mismo y 
la vinculación al político socialista conservó su vigencia. En 1941, 
Amanda Grossi Aninat publicó su estudio Eugenesia \/ su legisla¬ 
ción (Ed. Nascimento, Santiago, 1941) como memoria para optar 
al grado de Licenciado en la Facultad de Ciencias Políticas y So¬ 
ciales de la Universidad de Chile. Poniendo de manifiesto la ac¬ 
tualidad y vigencia del ensamble general eugenésico, el primer 
informante, Dr. Óscar Guzmán E., director del Seminario para 
Derecho Público de la Escuela de Derecho de la Universidad de 
Valparaíso, alude de partida a la obra rectora. Eugenesia, "'un libro 
muy interesante de Hans Betzhold" (pág. 3). La autora, en el capí¬ 
tulo correspondiente, relata: «Alemania, con la audacia que carac¬ 
teriza a las concepciones del Reich y en su anhelo de obtener una 
raza mejorada, dejando todo escrúpulo a un lado, ha promulgado 
el 14 de juHo de 1933 su ley de esterilización con el objeto de pre¬ 
caver la descendencia con taras hereditarias» y, como Betzhold y 
Hechenleitner, también eUa reproduce completo el texto de la ley 
alemana nazi (págs. 144-152). No obstante eso, Grossi Aninat, 
como la mayor parte de los especialistas, alude y denuncia cla¬ 
ramente las deficiencias y "males"' del proyecto esterilizador de 
Allende y Brücher, denominándolo una evidente imitación del 
proyecto de Hitler: «Los males señalados por la ley nazi y que se 
repiten en un proyecto de ley para nuestro país (Dr. E. Brücher, 
Aniech, vol. 20, 13) pueden aparecer por accidentes ocurridos 

durante el embarazo [...] Es imposible saber a ciencia cierta si un 
carácter degenerativo se transmitirá o no a la descendencia, y la 
herencia no es siempre directa» (op. cit., pág. 153). Más adelante 
reproduce detalladamente los argumentos que había formulado 
el Dr. Luis Cubillos contra Salvador Allende (op. cit., págs. 155- 
158). En su carta al diario La Nación y también en su libro La reali¬ 
dad ntédicchsocial chilena, Salvador Allende formulaba explícita¬ 
mente su intención de realizar programas de "eugenesia negati¬ 
va" en la población chilena. Amanda Grossi explicaba entonces a 
los lectores lo que se debe entender por tal: « La eugenesia negati- 
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va propone varias medidas para restablecer el equilibrio entre la 
fecundidad desorbitada de los inferiores^ de los mal dotados físi¬ 
ca y psíquicamente y así compensar la menor procreación de los 
bien dotados con medidas drásticas y cruentas, algunas^ y facti¬ 
bles y fáciles de imponer, las otras^ para colocar a los degenera¬ 
dos en condiciones de no poder reproducirse» (op. cit., pág. 59). 
Para ilustrar el problema enumera entonces las otras disposicio¬ 
nes legales protofascistas preparadas por el ministro Allende: el 
examen prenupcial relativo a los males venéreos y el requisito del 
respectivo certificado para poder contraer matrimonio, la decla¬ 
ración de las enfermedades venéreas como delitos y «la esterili¬ 
zación de delincuentes y anormales, por cierto una medida 
cruenta y discutible» (op. cit., pág. 59). 

En la sociedad chilena se van a encontrar alusiones importantes 
acerca del proyecto esterilizador de Salvador Allende todavía en 
1947. Ese año. Irlanda Vieytés Pérez publicó El Problema ¿ie la Este¬ 
rilización íie Anormales y DeUncuentes (Santiago, Talleres Gráficos 
El Chileno, 1947) como memoria de prueba para optar al grado 
de Licenciado en la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de la 
Universidad de Chile. Este texto reafirma el interés y actualidad 
que subsistía en Chile aun después de desaparecido el nazi- 
fascismo y su concepción de ética y medicina. Resulta por lo de¬ 
más notable que este interés, nada menos que en la Facultad de 
Derecho de la Universidad de Chile, nuevamente se refiera de 
modo expreso al proyecto esterilizador promovido por el minis¬ 
tro Allende en 1939. Este interés se transforma en sorpresa ante 
un testimonio notable reproducido en la obra de Irlanda Vieytés. 
EUa incluyó en el frontis de su libro un revelador prólogo del Dr. 
Eduardo Brücher, el autor principal del proyecto esterilizador 
avalado y promovido por Allende. Del modo típico y característi¬ 
co de la mentalidad nazi-fascista porfiadamente irreductible, el 
colaborador, amigo y compañero de estudios de Allende, Brü¬ 
cher, va a escribir en 1947, sin escrúpulos: «Tal vez sea en esta 
época, alejados del apasionamiento mundial que hubo en torno a 
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la Esterilización de anormales y delincuentes, cuando es más 
apropiado discutir sobre estos problemas. El problema es 
complejo y la realización de la esterilización, Eeva en sí el pecado 
de haber sido empleada como arma política, en la Alemania nazi; 
pero estimamos que aún no se ha dicho la última palabra sobre 
estas materias. Debemos reconocer que todo se presta en el mo¬ 
mento actual a condenar esos procedimientos. Los biólogos pos¬ 
tulan en los más recientes Congresos científicos que la herencia es 
más bien un proceso de adaptación, de acondicionamiento del 
ambiente, que un proceso de selección. Los criminólogos y psi¬ 
quiatras desvalorizan el factor herencia para insistir y acentuar el 
factor medio. Pero no porque actualmente las leyes de la herencia 
presentan números vacíos en la especie humana, podemos con¬ 
cluir que nunca la ciencia conocerá sus secretos. Tampoco po¬ 
dríamos opinar que la ciencia que pretende seleccionar y mejorar 
la especie humana, la Eugenesia, sea la obra de individuos maja¬ 
deros o inmorales [,..] Pensamos que las leyes eugenésicas, inclu¬ 
yendo las leyes de esterilización, volverán a actualizarse en la es¬ 
pecie humana» (Eduardo Brücher, op. cit.. Prólogo). La autora, 
con una ambivalencia típica de la sociedad chilena y su universi¬ 
dad laica, va a caracterizar las disposiciones nazis de modo carac¬ 
terístico: «La Ley Alemana de Esterilización es una de las más in¬ 
teresantes y la que mayor conmoción produjo en el mundo cientí¬ 
fico». Pero por otra parte también toma distancia cualitativa res¬ 
pecto a las políticas esterilizad oras nazis: «No es posible determi¬ 
nar con exactitud la frecuencia con que aparecerá en un descen¬ 
diente la enfermedad transmisible del progenitor [...] existen en¬ 
fermedades mentales que tienen el carácter de dominantes y 
otras de recesivas» y por eso la herencia es de suyo incierta, «las 
estadísticas alemanas no permiten sentar en definitiva el porcen¬ 
taje de transmisión hereditaria» y «cada día se descubren nuevos 
métodos de curación de enfermedades mentales». Por todo ello 
«no se puede pensar en medidas tan radicales aplicadas en forma 
tan general» (op. cit, págs. 37-38). Es por todo esto que resulta 
más que revelador que Irlanda Vieytés, al tematizar "El Problema 
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de la Esterilización en Chile" en el capítulo 111 de su libro, denun¬ 
cie la esterilización como un delito del que habla el artículo 395 
del Código Penal: «El que maliciosamente castrare a otro será cas¬ 
tigado con presidio mayor en sus grados mínimo a medio» (op. 
cit., pág. 41). Ella alude entonces al Reglamento para la Esteriliza¬ 
ción temporal más arriba aludido, pero ante todo analiza el Pro¬ 
yecto de Esterilización para alienados elaborado, por encargo del 
ministro de Salubridad Allende, «por los doctores Eduardo Brü- 
cher, Alfonso García P. y Juan Garafulic que no ha cristalizado». 
Después de describir detalladamente el proyecto en cuestión, la 
autora lo valora comparativamente como «una de las leyes más 
completas que existen, ya que se ha previsto cualquiera objeción 
salvándola en forma clara y justa» (op. cit., págs. 42-43). Pero a la 
vez dice explícitamente que «el proyecto de esterilización chile¬ 
no» es criticable precisamente por su clara semejanza con la ley 
nazi, porque «la ley alemana de esterilización y el proyecto de ley 
chileno coinciden en considerar trasmisibles las mismas dolen¬ 
cias» (op. cit., pág. 43). 

Esta es, entonces^ la situación y el desarrollo del pensamiento 
proto-nazi infiltrado en la ínstítucionalidad científica chilena has¬ 
ta 1947. Él iba a entrar en un largo sueño. Pero para despertar sú¬ 
bitamente al comenzar el nuevo milenio y precisamente en nues¬ 
tro Ministerio de Salud, nuevamente regentado por una militante 
socialista. 
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3. La ministra de Salud socialista Michelle Bachelet rescata el 
proyecto de esterilización forzosa de Salvador Allende y le¬ 
galiza su vigencia a partir de 2000. La fascinación socialista 
por la eutanasia. 

No cabe duda de que el proyecto de ley para la esterilización for¬ 
zosa de los enfermos mentales y los alcohólicos chilenos consti¬ 
tuye el vértice conceptual en que coinciden los diversos proble¬ 
mas que trato en este libro. La afirmación terminante del enton¬ 
ces ministro de Salubridad, de que para el mejoramiento de la ra¬ 
za era necesario, entre otras medidas eugenésicas negativas, esto 
es, forzosas, proceder a la esterilización legabzada, puso las cosas 
en claro. 

Pero documentos que he podido encontrar muy recientemente 
obligan a pensar que el propósito eugenésico de Allende para es¬ 
terilizar a más de un millón de chilenos no fue definitivamente 
aniquilado por las insuperables críticas de los más prestigiosos 
neurólogos y psiquiatras chilenos de esa época, que por entonces 
hicieron imposible un ulterior tratamiento parlamentario. La 
monstruosidad del intento ha sido claramente percibida incluso 
por los defensores incondicionales de Allende. Se suelen refugiar 
en el supuesto de que '"fue solamente una idea", o de que "nunca 
fue enviado al Parlamento". Incluso un historiador conservador 
se ha apresurado a disminuir la gravedad del asunto afirmando 
que, al parecer. Allende no hizo uso de esas ideas eugenésicas en 
su gestión política ulterior. Los procesos históricos, sin embargo, 
parecen seguir su curso más allá de las personas y asumen las 
más curiosas formas de transformación y restauración. Cuanto 
mayor ha sido la violencia ciega con que los allendistas de estric¬ 
ta observancia han rechazado la posibilidad de que su icono haya 
promovido tal " monstruosidad", tanto mayor va a ser ahora su 
sorpresa. Es lo que pone en evidencia el descubrimiento de muy 
recientes directivas ministeriales dictadas durante el gobierno de 
Ricardo Lagos y que han vuelto a la vida de modo insólito la ini¬ 
ciativa esterilizadora de Salvador Allende. También hacia la iz- 
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quierda contemporánea vale el dictamen de Bertolt Brecht: «El 
pantano del que nació el monstruo conserva su vitalidad». En 
efecto, hace unas semanas solicité del Google información acerca 
de una pareja conceptual aparentemente inusual: CHILE- 
EUTANASIA y la diligente máquina me sorprendió con el si¬ 
guiente texto firmado por el profesor Dr. Fernando Orrego Vicu¬ 
ña, profesor titular de las Facultades de Medicina de la Universi¬ 
dad de Chile y de la Universidad de Los Andes, con fecha 31 de 
enero de 2001: 

«En el Diario Oficial del 9 de diciembre de 2000 se publicó la Reso¬ 
lución Exenta 2A26, del Ministerio de Salud, que "Fija direc¬ 
trices para los servicios de salud sobre esterilización femenina y 
masculina". En ella leemos lo siguiente; "Los establecimientos 
asistenciales de los Servicios de Salud efectuarán acciones de sa¬ 
lud destinadas a la esterilización voluntaria de hombres y muje¬ 
res; se podrá acceder a la esterilización a petición de la persona 
solicitante, por recomendación médica o a solicitud de terceros, 
en casos especiales; y la esterilización de personas en edad repro¬ 
ductiva que padecen de una enfermedad discapacitante que les 
produzca carencia de discernimiento se efectuará de conformi¬ 
dad a lo establecido en el Decreto 570 de 2000, del Ministerio 
de Salud". Llama la atención que una materia de tanta trascen¬ 
dencia, que afecta a la vida de una multitud de personas, presen¬ 
tes y futuras, sea decidida por una resolución exenta, que ni si¬ 
quiera requiere de la toma de razón por la Contraloría, para no 
hablar de una ley. Aunque esto pueda ser legal, la desproporción 
entre la materia resuelta y el mecanismo de aprobación recuerda 
el tiempo de los resquicios legales. Además, muestra un grave 
vacío legal que pone el poder sobre la vida y, eventualmente, la 
muerte en manos de funcionarios, sin que la soberanía popular, 
el Congreso, tenga nada que decir. Además todo esto se ha hecho 
en forma oculta, sin posibilidad de discusión pública, lo que no 
parece compatible con lo expresado por el Presidente Lagos en su 
discurso inaugural, cuando decía que "Pretendo ser, eso sí un 
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Presidente identificado con la verdad, con la transparencia". En 
cuanto al fondo del asunto, al poder esterilizarse "a petición de la 
persona solicitante"^ sin ninguna limitación, significa que un ser¬ 
vicio púbEco estará obligado a esterilizar a una niña de 16 años si 
ella lo soEcita, siendo que su discernimiento en esta materia es 
muy limitado. 

»En segundo lugar^ la esterilización puede hacerse "por reco¬ 
mendación médica", esto es, sin el consentimiento de la persona 
afectada, lo cual por negar la autonomía del paciente, muestra 
una total falta de respeto por éste y es una gravísima trasgresión 
a la ética médica. 

»En tercer lugar, la esterilización puede hacerse "a soEcitud de 
terceros, en casos especiales". Como no se especifica quiénes 
pueden ser esos 'terceros" ni cuáles son los "casos especiales", la 
ampEtud de la disposición es tal que permite aplicarla a cual¬ 
quier persona a soEcitud de quién sabe quién. 

»En cuarto lugar, la esterilización de los discapacitados con "ca¬ 
rencia de discernimiento", al efectuarse sobre una persona que no 
puede discernir, en manifiesta inferioridad, aunque exista con¬ 
sentimiento de un apoderado o del director del establecimiento, 
como dice el Decreto 570 del 28 de agosto de 1998, no puede 
sino recordar las esterilizaciones que se efectuaron en la Alema¬ 
nia nacional-socialista, o por los gobiernos socialistas de los paí¬ 
ses escandinavos entre 1934 y 1976. En este último caso se esteri¬ 
lizó a retardados, enfermos mentales, epilépticos y alcohóEcos. 
En la Alemania nacional-sociaUsta, en 1933, se aprobó una Ley de 
esterilización de las mujeres deficientes mentales y, más tarde, la 
ejecución de las personas deficientes mentales. 

»Huelgan más comentarios. 

Fernando Orrego Vicuña, Profesor Titular Facultades de Medici¬ 
na Universidad de Los Andes y Universidad de Chile». 
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El prestigio del profesor Orrego Vicuña, autor de numerosos tra¬ 
bajos de reconocimiento internacional, me obligó a continuar las 
pesquisas. En el Archivo Nacional (Sección Siglo XX) recibí una 
copia del documento ministerial en cuestión: 

«FIJA Dll^CFRlCES PARA LOS SERVICIOS DE SALUD SOBRE 
ESTERILIZACIÓN FEMENINA Y MASCULINA: 

RESOLUCIÓN 

1.- Los establecimientos asistenciales de los Servicios de Salud 
efectuarán acciones de salud destinadas a la esterilización vo¬ 
luntaria de hombres y mujeres, de acuerdo a las disposiciones 
que se establecen a continuación. 

2- Se podrá acceder a la esterilización a petición de la persona 
solicitante, por recomendación médica o a solicitud de terce¬ 
ros, en casos especiales. 

La decisión de someterse a esterilización es personal y ema¬ 
nará de la voluntad líbre manifestada por quien la solicita, sin 
que ello quede supeditado a la aprobación de terceras perso¬ 
nas, respecto de mayores de edad en posesión de sus faculta¬ 
des mentales. 

[...] 

7.- La esterilización de personas en edad reproductiva que pade¬ 
cen de una enfermedad discapacítante que les produzca falta 
de discernimiento, se efectuará de conformidad a lo estable¬ 
cido en los artículos 20 y siguientes del Decreto 570, del 
Ministerio de Salud, que reglamenta la internación de perso¬ 
nas con enfermedades mentales y los establecimientos que la 
proporcionan. 

Anótese y publíquese.- MICHELLE BACHELET JERIA, Ministra 
de Salud. 

Lo que transcribo a Ud. para su reconocimiento. 

Saluda a Ud. Ernesto Behnke G., Subsecretario de Salud. 
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Diario Oficial de la República de Chile, sábado 9 de diciembre de 
2000 ». 

El tema del asunto^ también la continuidad ideológica, me impu¬ 
sieron nuevas y sugerentes analogías. Nuevamente aparecía una 
ministra de Salud socialista, formada esta vez en la Universidad 
de Chile y tres meses y medio en la Facultad de Medicina de la 
Universidad Humboldt en Berlín comunista, como reformadora 
eugenésica de la política sanitaria chilena. También una figura 
que, como su célebre antecesor, intentaba legislar sobre el destino 
esterilizador forzoso de enfermos mentales o alcohólicos o, al 
menos, dejar abiertas las puertas para que "terceros" dispusieran 
sobre sus vidas. Las evidentes analogías que el profesor Fernando 
Orrego establece entre la disposición de Michelle Bachelet y su 
deliberada voluntad de eludir el control público con las disposi¬ 
ciones nazis, son las mismas que se han mostrado entre la euge¬ 
nesia negativa nazi y el ministro Salvador Allende. 

Esta disposición restauradora del proyecto de ley esterilizador de 
Salvador Allende se realizó mediante im acto cripto-fascista, no 
sólo por su contenido sino ante todo por poner de manifiesto un 
característico desprecio a la función reguladora de la opinión pú¬ 
blica. Sin embargo, provocó una polémica modesta y se limitó en 
lo general a denunciar las, por cierto, gravísimas implicaciones de 
la esterilización voluntaria de jóvenes en edad reproductiva. Per¬ 
sonalidades científicas de prestigio como el Dr. Patricio Mena, 
fueron precisos en su denuncia: «Está demostrado que la esterili¬ 
zación en la mujer afecta la función ova rica, disminuyendo la 
producción de progesterona. Es decir, las ovulaciones de estas 
personas serán de peor calidad, con todas las consecuencias que 
eso trae: aumento del cáncer del útero, aumento de la producción 
de fibromas y de nódulos en la mama» (£/ MercuriOf 4 de febrero 
de 2001). Autoridades médicas dejaron en claro que la "libertad" 
de los pacientes no puede agredir la libertad con que el médico 
asume su ética. «La acción del médico y del personal de salud ha 
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de estar centrada primaria e irrenuncíablemente en la salud del 
paciente. Ese es su ethos fundamental [...] La esterilización con la 
finalidad de evitar la procreación no es una terapia, porque la ca¬ 
pacidad de procrear es una potencia natural, y no una enferme¬ 
dad» (Dr. Enrique Oyarzúrc Dr. Mauricio Besio, Pbro. Fernando 
Chomalí). En ese tiempo la autoridad ministerial ya sabía eludir 
la discusión y se limitó en tono autoritario a poner a los chilenos 
ante hechos consumados/ anunciando simplemente que "se dio 
cuenta del decreto en una conferencia de prensa el 19 de enero", 
en circunstancias que el texto había sido publicado el 9 de di¬ 
ciembre en el Diario OficiaL Pero la verdadera analogía y vínculo 
entre el proyecto esterilizador de Allende y la resolución exenta 
dictada por la ministra Michelle Bachelet y el subsecretario Ernes¬ 
to Behnke (ginecólogo) está en la disposición que legaliza y per¬ 
mite la esterilización involuntaria de los discapacitados mentales, 
entregándosela incluso en casos así llamados "especiales", no de¬ 
finidos, a "terceros" que Bachelet tampoco identifica y sin definir 
tampoco lo que se debe entender por "discapacidad mental". Só¬ 
lo el profesor Dr. Fernando Orrego Vicuña puso las cosas en claro 
y con la extensión necesaria. Enfrentados a las preguntas más o 
menos incisivas de la prensa "sobre el carácter nazista de las dis¬ 
posiciones" contenidas en la Resolución Exenta 2.326 del año 
2ÜOO, tanto la ministra Bachelet como su subordinado el Dr. René 
Castro Santoro, encargado del Programa de Salud de la Mujer, 
respondieron apoyando la legitimidad de su proceder en las dis¬ 
posiciones del Decreto 570 del año 2000, dictado durante el 
régimen de Frei Ruiz-Tagle y el que sólo contiene un reglamento 
para "la internación de personas con enfermedades mentales y 
sobre los establecimientos que la proporcionan" {Diario Oficial 
36.713, del 14 de julio de 2000). Allí sólo se alude a la posibili¬ 
dad de " Aplicación de técnicas de esterilización"/ sin dar ningu¬ 
na precisión al respecto. Por otra parte, sin embargo, es verdad 
que con ese Decreto 570 el otro partido concertacionista dejó 
abiertas las puertas para que la ministra Michelle Bachelet hiciera 
realidad el sueño frustrado de AUende medíante un resquicio le- 
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gal, el de dictar una resolución exenta que empezó a ser aplicada 
a incontables pacientes en los correspondientes centros de salud 
y hospitales de todo el país, sin discusión pública ni parlamenta¬ 
ria. Al ser interrogada sobre el carácter nazi de su imposición sólo 
supo contestar evadiendo el problema: «Caricaturizar esta discu¬ 
sión es erróneo, una falta de respeto para (sic) todas las personas 
que por años han luchado por (sic) esta oportunidad y es no en¬ 
tender que es un avance sustantivo en términos (sic) derechos de 
las personas ..{El Mercurio, "Oferta Esterilizadora", enero 2001). 
En medio de razones mal hilvanadas, comunicadas con gestos en 
que se mezcla la frialdad/ la carencia de principios, la ignorancia 
y el oportunismo político más primitivo, renace el proyecto eu- 
genésico de Salvador AUende, como una suerte de revancha con 
un pueblo que, mayoritariamente, rechazó el abismo. 

Los investigadores chilenos serios deben acudir a los hospitales, 
pedir actas y comenzar a elaborar las listas de quienes sirvieron 
como " material humano" a ministros que buscaron " mejorar la 
raza" o su prestigio político. Se van a encontrar con que la Roca 
Tarpeya ya no está en el Monte Capitolino sino en los hospitales 
de los pobres de Chile. 

Los políticos socialistas chilenos no han abandonado su fascina¬ 
ción ante las diversas formas que asume la agresión radical con¬ 
tra la vida. El Presidente Ricardo Lagos incluyó el 4 de enero de 
2005 en la legislatura extraordinaria un proyecto de ley propues¬ 
to por el senador Nelson Ávila el 5 de octubre de 2004 para lega¬ 
lizar la eutanasia. Con ello, Lagos continuaba el trabajo eugenési- 
co de su ministra de Salud Bachelet y abrió aún más las puertas al 
cuestionamíento valórico más extremo. Los diputados socialistas 
Isabel Allende, Carolina Toba, Derdsse Pascal, Fulvio Rossi y 
Juan Bustos presentaron enseguida, en mayo de 2006, un comple¬ 
to proyecto de ley para permitir a los enfermos terminales "solici¬ 
tar que se les provoque deliberadamente la muerte", sin precisar 
normas para demostrar sin lugar a duda el carácter de terminal 
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irrecuperable. Todo ello -se argumenta- " para respetar la digni¬ 
dad (sic) del paciente terminal" y como una forma de tolerancia 
"para que por la ventana entre aire que refresque a la sociedad..." 
(El Merairío, 12-05-06). 

El hecho de que este proyecto fuese presentado por figuras em¬ 
blemáticas de la izquierda chilena, le da al asunto un carácter no 
sólo de continuidad ideológica en la empatia socialista, con for¬ 
mas más o menos directas al exterminio de vidas humanas, sino 
en cuanto a su vínculo con la tradición alemana para fundamen¬ 
tar cuestiones relevantes del Derecho Penal. El autor intelectual 
del proyecto eutanásico presente debe ser el diputado Juan Bus¬ 
tos, de una breve estadía en las facultades de Derecho alemanas. 
El trasfondo más revelador se puede ver en la forma en que el 
proyecto socialista chileno trata el problema de la eutanasia acti¬ 
va en lo relativo al suicidio, consciente y voluntario, la colabora¬ 
ción con él y la defensa del Derecho Penal alemán. Éste, al otor¬ 
gar más valor ético a la "dignidad" de la vida que a la vida mis¬ 
ma, exime de culpa a quien hace posible que un ser humano se 
convierta en señor sobre la vida y la muerte, a saber, las suyas 
propias. Como si se tratara de un argumento de autoridad sufi¬ 
ciente, Juan Bustos y los demás apelan a la conformidad de su 
proyecto con el benemérito «Derecho alemán a diferencia de lo 
que sucede en muchos ordenamientos juridicos: la complicidad 
en el suicidio es impune... porque es complicidad en un delito in- 
existente^>. Al valorar más la dignidad que la vida, lo cual es un 
contrasentido porque la vida es la condición primera de la digni¬ 
dad, los autores no sólo desprecian la mayoría de las versiones 
internacionalmente válidas, sino también la defensa primaria de 
la vida. Juan Bustos y sus colaboradores ponen de manifiesto en 
su proyecto eutanásico no sólo su dependencia de la "ideología 
alemana", incorporando párrafos enteros del penalista alemán 
Claus Roxin, sino que lo citan como un argumento de autoridad 
indiscutible, pese a que ha sido muy cuestionado, incluso en 
Alemania. 
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De un modo claramente análogo al siniestro Proyecto de Ley pa¬ 
ra la Esterilización Forzosa de los Enfermos Mentales que propi¬ 
ciara Salvador Allende en 1939-1941/ los diputados socialistas 
confían la autoridad legitimadora de la muerte de un paciente te¬ 
nido por terminal a una "Comisión Ética de Comprobación", in¬ 
tegrada por burócratas del Estado de las diferentes regiones: un 
médico cirujano y un psiquíatra designados por el Colegio Médi- 
CO/ un abogado designado por el Colegio de Abogados y un pro¬ 
fesor de Derecho Penal que tenga el título de doctor y que ejerza 
una cátedra en una universidad afiliada al Consejo de Rectores/ 
lo que desde el punto de vista jurídico es una monstruosidad (los 
Colegios Profesionales son asociaciones gremiales^ personas jurí¬ 
dicas de derecho privado)/ es en realidad una análoga y renovada 
forma de dar poderes legitimadores a instancias como los "Tri¬ 
bunales de Esterilización" propuestos por Salvador Allende en 
1939 y que, a imitación de los que ya había instituido Hitler en 
Alemania nazL debían apoderarse^ en nombre de la manipula¬ 
ción estatal totalitaria^ de las virtualidades fundamentales de la 
vida y la muerte. La infiltración de momentos relevantes del nazi- 
fascismO/ tal como lo he documentado en mi estudio Los nazis en 
Chile, particularmente en sectores de la izquierda chilena^ vuelve 
a quedar aquL hoy, plenamente de manifiesto. 

El vínculo de la legislación alemana, no sólo la nazi-fascista sino 
también la socialista o socialdemócrata, con la legalización más o 
menos disimulada con diferentes formas del exterminio/ tiene 
una tradición de largo tiempo. Pese a la oposición ideológico- 
verbal/ el socialismo y el nacional-socialismo se aproximan mu¬ 
cho. Lo revela incluso el historiador socialdemócrata Michael 
Schwartz en su estudio clásico y en términos alucinantes: 

í<Los eugenistas socialdemócratas más prominentes, entre ellos el 
profesor Fetschner, apoyaron sin reservas las leyes eugenésicas 
que permitían la esterilización voluntaria. Pero al poco tiempo, y 
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sólo meses antes de que Hítler se hiciera del poder, comenzaron a 
promover la ''esterilización forzosa eugenésica". El órgano socia¬ 
lista " Volksgesundheit'', días antes de la toma nazi del poder, 
planteaba la cuestión fundamental: "¿Tienen todos los seres 
humanos derecho a reproducirse?" y la negaba: " La Naturaleza 
tiene metas más altas que el individuo. La vida sin valor y la que 
es incapaz de progreso no debe estorbar a los seres eficientes y 
normales». 

El especialista socialdemócrata llega a afirmar que «el derecho a 
la propia vida es limitado y condicionado. En la medida en que 
no cumple con las exigencias de las leyes de la naturaleza, debe 
pagar las consecuencias de sus deficiencias. La Naturaleza no 
perdona los pecados» (Michael Schwartz: Sozialistisclie Etigenik. 
Eugenische SoziaUeclinologien in Debaten umi Politik áer áentsclien 
Sozialdeníokratic 1S90-3933, Bonn, 1995, págs. 109-110. Sobre la 
propuesta eutanásica de Claus Roxín, ver: Claus Roxin/Ulrich 
Schrot: Medmnstmfrecht, tm Spanmtngsfeld von Medizin, Etiúk nnd 
Strafrecbf. Bollneg, 2001. Voces críticas: Claudia Ehrenstein: "Or- 
ganisierte Hilfe zum Suizid. Ethikrat legt neue Empfehlungen 
zum Umgang mit FotEranken vor", en Die Welt, 14 de julio de 
2006). 

Es obvio entonces que la sumisión de los socialistas Allende, 
Tohá, Bustos y otros al ideólogo alemán del suicidio asistido 
Roxin no sólo significa un desafío para la ética judía y cristiana. 
«En materia de respeto a la vida las leyes en Europa no han sido 
"impuestas" bajo ninguna presión clerical. En Francia las leyes 
que condenan el aborto se remontan a Napoleón (Código Penal 
de 1810); esta condenación ha sido retomada y precisada en las 
leyes de 1920,1923, 1951,1967. Es el momento de recordar que de 
Descartes a Napoleón, pasando por Díderot, Rousseau y Kant, la 
condena del suicidio ha sido constante» (Michael Schooyans: " La 
Eutanasia hoy", en Hiitnnnitas. Revista de Antropología y cultura 
cristiana, N'^ 43, año XI, pág 446). Los socialistas chilenos agreden 
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así directamente la tradición ilustrada, la que siempre se quiso 
entender como el fundamento del "socialismo científico", para 
asumir las tesis genéricas del fascismo nazi. 

La larga lista que pone de manifiesto la fascinación de los socia¬ 
listas por la negación y aun el desprecio por la vida se funda en 
una cuestión de principio. Desde un inicio Karl Marx afirma que 
"el Yo es una ficción" y que sólo cabe hablar del destino indivi¬ 
dual como un "momento" de relaciones sociales fundadas en el 
fenómeno de la actividad económica y desde dentro de una "cla¬ 
se". Quien se diga socialista debe asumir esta afirmación o confe¬ 
sar que no lo es. Lenin, en toda consecuencia, convierte ai ser 
humano en una "función" de la lucha o guerra de clases en que el 
"organismo social" alcanza su forma suprema en la sociedad co¬ 
munista. Se puede, por todo esto, decir con Jean Paul Sartre que 
"el marxismo carece totalmente de una teoría de la subjetividad". 
Fundamentados explícita o implícitamente en esta convicción 
despersonalizadora, la praxis socialista internacional, desde los 
países nórdicos hasta Chile, pasando por Francia, Alemania e Ita¬ 
lia, afirma la funcionalización de la vida como un asunto de la 
"higiene" (mental o social, también política), poniendo por enci¬ 
ma de ella determinadas funciones que se postulan como "valo¬ 
res" o criterios fundamentales indiscutibles. Así, por sobre la na¬ 
turalidad de la simple vida como ejercicio fundamental, se afirma 
en una suerte de totalitarismo teórico, "valores" o instancias que 
convierten a la vida en una función suya. Poco más arriba hice 
ver que para su improvisado intento eutanásico, los socialistas 
chilenos asumen una vez más la "ideología alemana" (Roxin), 
afirmando que la "dignidad" en la relación con la propia vida es¬ 
tá por sobre la vida misma. La larga serie de iniciativas de actitu¬ 
des de fascinación eutanásica y eugenésica socialista comenzó 
con el texto "Higiene Mental y Delincuencia" que Allende pre¬ 
sentó a la Facultad de Medicina en 1933. Continuó con su Proyec¬ 
to de Ley para la Esterilización de los enfermos mentales y alco¬ 
hólicos (1939-1941), de inspiración cripto-nazi. Reapareció brus- 
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camente con la orden rmnisterial de la ministra de Salud Michelle 
Bachelet en el año 2000 para esterilizar sin su consentimiento a 
los enfermos mentales y su autorización para que niños de 16 
años pudiesen exigir su esterilización sin autorización de sus pa¬ 
dres. En estos días la Hidra eugenésica y eutanásica vuelve a 
mostrar su rostro: contra la evidente voluntad de una sociedad 
no consultada (ni en forma de plebiscito ni mediante sus repre¬ 
sentantes institucionales) se impone a la sociedad chilena la fun- 
cionalización de los adolescentes y su vida en nombre de una 
suerte de higiene social. No sólo se priva brutalmente a los pa¬ 
dres del derecho natural de la tuición y el cuidado de sus hijos, 
sino que se decreta el poder omnímodo de los niños sobre su 
propio cuerpo. Niños que a los 14 años necesitan de la permisión 
paterna para visitar ciertos locales^ para comprar y consumir be¬ 
bidas alcohólicas, hasta para fumar, pueden en cambio atentar li¬ 
bremente contra la vida que llevan -responsablemente o no- en 
su cuerpo e incluso contra su propia vida. Se puede esta vez 
hablar incluso de una aproximación al suicidio. Porque mientras 
la ciencia empírica no haya probado la absoluta inocuidad del 
componente Levonorgestrel en la dosis de 0,75 mg para menores 
de edad, la que en muchos casos observados pone en peligro la 
vida de pacientes con insuficiencia cardíaca (el 25% de la pobla¬ 
ción chilena), que ha producido además un incremento del Sida y 
el virus Papiloma Humano conducente a deformaciones cancerí¬ 
genas en las mamas y el útero, mientras la inocuidad del prepa¬ 
rado no haya sido verificada, su uso queda convertido en una 
verdadera ruleta rusa. Y con ello la vida misma deviene algo, cir¬ 
cunstancialmente, "sin valor". En caso de la menor duda, todo 
facultativo, religioso o agnóstico, debe abstenerse. Con mayor ra¬ 
zón un adolescente de 14 años. De lo contrarío ellos participan, 
cuando menos potencialmente, en un juego letal. El reciente aten¬ 
tado legalista en tanto que eugenesia social para eliminar "sanita¬ 
riamente" productos indeseables de la actividad humana o pro¬ 
mover la infertilidad como hábito en jóvenes liberados de la res¬ 
ponsabilidad de sus actos, es una forma renovada del recelo so- 
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cialista ante la vida personal, esta vez fundado en la falacia de 
que la libertad de los niños respecto a su sexualidad está por en¬ 
cima de la integridad de la propia vida. La denuncia de los obis¬ 
pos católicos chilenos que vincula estas medidas estatales socia¬ 
listas al totalitarismo eugenésico nazi es, desde el punto de vista 
estrictamente científico e histórico, una acusación irreprochable. 

Por todo esto no es tal vez una extravagancia de la dialéctica bio- 
logista que en 1937 el neurólogo clerical-fascista Antonio VaUejo 
Nágera examinase en los campos de concentración franquista a 
los prisioneros rojos españoles y latinoamericanos (también chi¬ 
lenos), en la búsqueda del "gene marxista", que desde 1942 el Dr. 
Mengele quiso encontrar en Auschwitz entre todas sus víctimas 
el "gene judío" y que ahora en Chile en 2006 el senador socialista 
Alejandro Navarro crea descalificar incluso a un mñitante de su 
propia coalición de gobierno, llamándolo "genéticamente proa¬ 
mericano". Y todo para defender a Hugo Chávez. 

A medida que se consolida un sistema económico y social en que 
los socialistas (también los europeos) renuncian a transformacio¬ 
nes cualitativas de la sociedad en el sentido que lo exigen pro¬ 
puestas esenciales del marxismo y el neo-marxismo, y en la mis¬ 
ma medida en que subjetivamente ellos participan socialmente de 
los beneficios capitalistas, a fin de conservar el volumen electoral 
que les garantiza sus altos ingresos, ellos maximizan sus exigen¬ 
cias ideológicas de contenido anti-sistema. Así, la aglomeración 
de sus propuestas más o menos extremistas y escandalosas au¬ 
menta en la misma medida en que se consolida su servicio como 
administradores del aparato del Estado. Frágiles propuestas so¬ 
bre el aborto, el matrimonio de homosexuales, eutanasia, prosti¬ 
tución beneficiada por ley y otras reemplazan objetivos de lucha 
social de clase. Al mismo tiempo, entonces, desde el punto de vis¬ 
ta económico social, los socialistas y neo-marxistas han devenido 
lo que Lenin llamaba "agentes de la burguesía en el seno del pro¬ 
letariado", pero desde el punto de vista ideológico procuran ser 
agentes del " proletariado" en el seno de la burguesía. 
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IV 


ALLENDE, LOS SOCIALISTAS 
Y SU FASCINACIÓN POR LOS TOTALITARISMOS 

1. El Ministerio de Asuntos Exteriores del Tercer Reich^ el so¬ 
borno de los máximos dirigentes del Partido Socialista y la 
entrega de intereses nacionales al Reich nazi. Islas del sur de 
Chile para Hitler en 1940-1941. 

Los políticos socialistas chilenos reaccionaron con inusitada vio¬ 
lencia ante mi descubrimiento de documentos que revelan, in¬ 
discutiblemente, la corrupción de su máximo líder y fundador 
Marmaduke Grove y los ministros socialistas del gobierno del 
Frente Popular. Marmaduke Grove, de origen alemán como Ós¬ 
car Schnake, el otro ministro socialista, no sólo era el mentor polí¬ 
tico más relevante de Salvador Allende. Pocos saben, sin embar¬ 
go, que él tuvo una muy prolongada formación militar en Ale¬ 
mania, en el Regimiento de Artillería de la Reichswehr en Alta 
Silesia, desde 1906, y que recién volvió a Chile en 1910. A su lle¬ 
gada fue inmediatamente ascendido a capitán.^ Las característi¬ 
cas ideológicas de los oficiales instructores del Ejército de Chile y 
las de la Reichswehr las he expuesto en los dos volúmenes de Los 
Nazis en Chile. Particularmente aludí a la función asesora -del go¬ 
bierno del Frente Popular- del general Francisco Javier Díaz Val- 
derrama, el creador del primer movimiento nazi chileno, recono¬ 
cido oficialmente por Adolf Hitler y Alfred Rosenberg.^^ A fin de 
dejar las cosas definitivamente en claro, entrego aquí -incluso en 
sus facsímiles- tres documentos conservados en el Archivo Polí¬ 
tico del Ministerio de Relaciones Exteriores de Alemania que re- 


Moira Brncic Isaza: Mnnníidiíke Grove. Liderazgo ético, Santiago, 2003: ''Fue 
becado para perfeccionarse en un Regimiento de Artillería alemán en Alta 
Süesia. Viajó en 1906 y permaneció allí hasta 1910. Al volver fue ascendido a 
capitán" (pág. 25). 

Víctor Parías, Los Nazis en Chile (Barcelona, 2000), pág. 369. 
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Telegrama de Schoen 


TELEGRAMA (geli. Ch. V.) 

Santiago de Chile 21.11.1938 19:35 horas 

arribo: 22.11.38 5:49 hrs. 
tomo 104944 


75 del 21.11 

Personalidades dirigentes del próximo gobierno (Agnirre, Ibdíiez, Gra¬ 
ve) haeen saber mediante enviado: 

El próximo gobierno se compromete a e/ectnar toíias las importaciones 
para el Estado de Chile y para las indnstrias bajo control estatal en 
Alemania, así como entregar cobre y hierro en cuotas a Jijar y probable¬ 
mente conceder todos los tíerechos de pesca y otros en la isla ípún, en el 
caso de que Alemania le conceda a Chile un crédito para la industria y 
materiales de guerra por un monto de 150 a 200 millones ¿ie Marcos del 
Reich. 

La proposición es considerable ante toíio porque nos ojrece la posibilidad 
de aparecer antes de que se efectúe la Conjerencia de Lima con aliados 
que van a asumir el poder. 

Negociaciones semejantes también con los EE.Uil. al parecer en camino. 
Aguirre e Ibáñez nos son favorables. Grove también tiende a los EE. UU. 
Para el soborno usual en este país (Grove) son necesarios 50QM0 pesos. 
Los chilenos exigen respuesta definitiva hasta el miércoles en la tarde y 
piden especial secreto respecto a la (Legación) Embajada de Chile en el 
Reich. 

Solicito Instmcciones. 

Schoen 
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Telegrama de Schoen 


Santiago (Chile) 5 enero 1939 17:10 horas 

Arribo: 6 enero 1939 

1:30 ¡L 

2 del 5 de enero. Agregado al telegrama 

del 27.12. 

Negociaciones con el ministro de finanzas RR£E y el presidente del 
frente Popular Grove abrieron promisorias perspectivas. 

Para comprometer a personalidades dirigentes se necesitan con urgencia 
al menos 10.000 Marcos del Reich. Con ello crearemos simultáneamente 
lina atmósfira favorable. 

Schoen 

Actas de la política exterior alemana (1918-1945) Serie D, tomo 5, 747- 
74S 
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637 . Nota dd Omsejero de Legación Becker (Deparfatnenio de Política Econó¬ 
mica) 

Berlín, 9 de enero 1939 
W VIH h, 92 

Personas de confianza del nuevo gobierno chileno han propuesto hace algunos 
días a nuestra Embajada en Santiago un gran crédito para adquisiciones (150- 
200 millones de Reichsmark) de materiales de industria y armamento. Se nos 
dijo que ello incluiría el pago de 500.000 pesos (50.000 marcos del Keich) de 
dineros de soborno en especial para los ministros socialistas del nuevo gobierno 
chileno del Frente Popular y sus seataces. El Embajador Schoen había telegra¬ 
fiado el 21 de noviembre (Acta 236/157500) que los miembros directores del go¬ 
bierno nuevo -el Presidente electo Pedro Aguirre Cerda, el coronel Marmaduke 
Grove Vallejo y también eí general Carlos íbañez- mediante un intermediario 
se pusieron en cofitacto con él para proponer una estrecha vinculación econó¬ 
mica entre Chile y Alemania. Schoen propuso entregarle a Grove 500.000 pesos 
para '9os gastos tistiales en Qiile'" y eiñtar que se incline por ¡os Estados Uni¬ 
dos. Él nos hizo saber también que los chilenos envueltos en la operación espe¬ 
raban una respuesta innmíiata de Berlín y exigieron que todo se mantuviera en 
secreto ante todo respecto a la Embajada de Chile en la capital del Reich [...] Pe- 
sea que un crédito de este volumen parece ser muy elevado en relación con Chi¬ 
le, la Embajatia ha sido autorizada con la aprobación del Ministerio de finanzas 
del Reich, para el inicio de las gestiones y el pago de los dineros de soborno bajo 
la firma de una prima. Ello porque significa abrir relaciones con el gobierno del 
frente Popidar y para tetrer en Chile un aliado influyente en la Canfirenda 
Panamericana de Lima y la promoción de un Pacto Comercial a largo plazo en¬ 
tre Chite y Alemania [...] La Embajada en Santiago propone un pago inmediato 
ya el 27 de líiciembre ¿íe 1938 (acta W Vlll b, 36), a fin de crear lazos de depen¬ 
dencia entre los más altos dirigentes del gobierno tiel frente Popular y el Reich 
que nos permita utilizarlos para los fines más diversos. En el Telegrama del 5 
de enero (W VIH b, 80) se nos comunica que las conversadones con el ministro 
de finanzas, RR.EE. y el jefe del Frente Popular Grove Vallejo abrieron pers¬ 
pectivas muy favorables y que el pago de los dineros por él solicitados servirían 
para comprometer a personalhiades eminentes y lograr una actitud favorable 
respecto a Alemania. Se hace un pago inmediato de 10.000 Marcos del Reich. 
En consideración a los beneficios prometidos estas sumas son insignificantes. El 
pago debe ser hecho en marcos del Reich. La filial en Chile del Síidamerikabank 
fite instmida para aprobar el crédito. 

firmado Becker 
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velan la entrega de altas sumas de dineros de soborno a Marma- 
duke Grove y los ministros socialistas por parte del gobierno na¬ 
zi. En el primero de ellos el embajador alemán en Santiago, von 
von Schoen, y el consejero del Reích Becker exponen una oferta 
hecha en 1938-39 por Marmaduke Grove y los representantes del 
gobierno del Frente Popular, en que eUos se comprometen a en¬ 
tregar todas las importaciones para el Estado de Chile y para to¬ 
das las industrias bajo control estatal a Alemania nazi, así como a 
asegurarle al Reich cobre y hierro en cuotas a fijar de común 
acuerdo. Además, los políticos socialistas se comprometen allí a 
conceder los derechos de pesca y otros derechos (que no se preci¬ 
san) en la isla Ipún, en el sur de Chile. Todo ello a cambio de que 
Alemania del Reích le conceda a Chile un crédito de 150 a 200 mi¬ 
llones de marcos del Reich para la adquisición de productos in¬ 
dustriales y de guerra y una suma de medio millón de pesos para 
ser distribuidos como soborno entre los ministros socialistas y, 
por separado, al jefe socialista del Frente Popular, el coronel 
Marmaduke Grove. El asunto era no sólo un caso insóhto de co¬ 
rrupción y entrega de los intereses patrios. Él tenia una enorme 
relevancia económica y geoestratégica militar. Ya en 1937 la Ale¬ 
mania nazi superaba a los EE.UU. e Inglaterra como socios co¬ 
merciales de Chile. Se puede imaginar el desequilibrio geoestra- 
tégico y la dependencia económica que habría generado la oferta 
hecha por Marmaduke Grove y los ministros socialistas. Pero 
también en lo relativo a los intereses y compromisos militares la 
oferta era muy grave. La isla Ipún se encuentra precisamente en 
la zona en que ya en 1941 iban a ser observados por la Marina de 
Chile, autoridades civiles y civÜes de la zona, numerosos subma¬ 
rinos alemanes. En 1941-42, Alemania trasladó al frente submari¬ 
no el acento estratégico de su ofensiva general De los mapas co¬ 
rrespondientes que adjunto (pág. 143), la ubicación geográfica de 
la isla Ipún deja en claro su ubicación a la salida oceánica de los 
canales navegables que conforman el sistema del canal Moraleda. 
El contorno de la isla Ipún incluye una bahía completamente pro¬ 
tegida desde cualquier dirección norte o sur. 
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Mapas de la Isla Ipún 
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La isla es, por cierto, un buen lugar para aproximarse desde el 
océano para refugiarse en los canales interiores del archipiélago 
de Las Guaitecas. La ocupación nazi de la isla Ipún significaba, 
por lo tanto, el completo control de la navegación a través del ca¬ 
nal de Magallanes, de decisiva significación militar naval. Su lati¬ 
tud (Lat. 44^ 37', Long. 74^ 46' aprox.), situada en la parte W 
del archipiélago Chonos, revela esta situación con toda evidencia 
{Derrotero de la Costa de Chiles volumen 11, 2001, pág. 223). Incluso 
en la isla Ipún estaba asegurado el abastecimiento de agua dulce 
y hasta el de legumbres silvestres (op. cit., loe. cit.). « Todas las 
costas de la isla Ipún, exceptuando la parte central del lado E, se 
encuentran defendidas por una barrera de fondos sucios... Es una 
isla de fácil aproximación, pues los escollos y rocas que hay en la 
vecindad de sus puntas más salientes son todos visibles por las 
rompientes que en ella se levantan y, en consecuencia, pueden 
evitarse oportunamente sin dificultad» (op. cit., pág. 224). 

En el informe que me ha proporcionado un oficial naval se dice: 
«Es una isla de tamaño relativamente grande. Posee una bahía 
muy abrigada a los vientos del Norte, Sur y Weste, llamada Puer¬ 
to Scotchweel [...] Acercándose a la bahía hay sondeos (profundi¬ 
dades medidas) de 18, 12 y 9 metros. En la costa cercana a la ba¬ 
hía se registran sondas de 22 y 35 metros y en el canal entre la isla 
y la isla Stokes hay registros de 20, 23 y 25 metros de profundi¬ 
dad. Posee una laguna en su parte norte. Sus costas, en general, 
son bajas, de tierra» (Características de la Isla Ipún, pág. 1). «En la 
costa de la isla se encuentra otro buen fondeadero en 30 a 20 me¬ 
tros de agua sobre fondo de arena y arcilla». Son referencias idea¬ 
les "para efecto del movimiento de los buques en los canales y el 
requerimiento de profundidades por el track que se navega. El 
acorazado Admiral Graf Spee hundido en 1939 en las costas de 
Montevideo no habría tenido aquí dificultades. Cualquiera de los 
submarinos de la flota oceánica alemana tenían un calado menor 
que el acorazado» (op. cit., págs. 1-2). Por todo esto se puede su¬ 
poner que la proposición de Grove y los políticos socialistas fue 
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hecha de acuerdo con los conocimientos que la marina alemana 
ya tenia después de las incursiones de von Spee durante la Pri¬ 
mera Guerra Mundial. 

Un antecedente muy significativo para explicar el interés alemán 
nazi y el colaboracionismo socialista en cuanto a la isla Ipún, lo 
he encontrado al reconstruir los vínculos del legendario jefe del 
espionaje del Reich, el almirante Wilhelm Canaris, con Chile. Él 
fue hecho prisionero durante la Primera Guerra Mundial en el 
combate de las Falkland y recluido como prisionero en Chile, en 
la isla Quiriquina, en 1915. Gracias a la ya entonces efectiva red 
pro-alemana en Chile, logró escaparse de la prisión y munido con 
un pasaporte chileno, bajo los apellidos "Reed Rosas" pudo cru¬ 
zar la cordillera desde Osorno primero y a caballo después desde 
Neuquén, En un informe a sus superiores en Berlín se puede leer; 
«El Teniente Primero Canaris del S.M. "Dresden" se presenta. Él 
se escapó el 4 de agosto de 1915 de la cárcel de Quiriquina con 
conocimiento del Comandante y el Enviado, vestido como cam¬ 
pesino a Osorno y desde aquí a caballo a través de la cordillera 
hasta Neuquén, y luego por tren hasta Buenos Aires. Arribó a 
Buenos Aires el 21 de agosto, presentándose ante el Edecán con 
un falso pasaporte chileno y como pasajero del barco holandés 
"Frisia", hasta Amsterdam vía Montevideo, Santos, Río, Bahía, 
Pernambuco, Lisboa, Vígo, Falmouth y Düe...''.^^ Canaris se hizo 
pasar en Chile por un viudo de mujer inglesa y que debía viajar a 
Europa para tramitar una herencia (Michael Müller; Cnnaris. 
Hitler Abíoehrdtef, Biografíe, pág. 58). Al poco tiempo después se 
especializa en el comando de submarinos. En 1930 debía recibir la 
Orden al Mérito " Bernardo O'Higgins" en el grado de Oficial y 
en 1935 Hitler lo nombraría jefe de todo el Servicio de Espionaje 
Militar del Reich y almirante (V.F. Los ímzis en Chile (I), pág. 525). 
En 1941 Canaris propuso poner distintivos y encerrar en campos 
especiales a todos los judíos de Berlín como espías potenciales 
(ebda.). 


(Bundesarchiv - Militararcliiv RM5/ 228). 
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Mensaje de Wilhelm Canaris sobre su fuga de cárcel chilena 
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En las actas del Archivo Nacional de Chile^^ se da cuenta de los 
informes norteamericanos sobre "El Servicio Secreto Alemán en 
Sud América", cap. I, "Chile". Ahí se puede leer, entre muchos 
otros datos, una serie de informaciones acerca de los preparativos 
militares nazis de la colonia alemana y de sus vínculos con la uti¬ 
lización de las islas cercanas a Ipún para la marina de guerra na¬ 
zi. "Muchos de los nazis chilenos tienen aviones particulares y son 
niietnbros de los Clubs aéreos existentes en Chile. Hasta hace unos ocho 
meses atrás (sic), todas las armas en poder de los nazis eran mantenidas 
en depósitos secretos, pero después de una serie de maniobras los nazis 
lograron distribuirlas por todo el país, en forma que hoy en día no hay 
una casa o un fundo de un simpatizante que no esté bien provista de 
armas y municiones. Todavía más, los nazis han conseguido mantener 
los vapores Oelckers y Haverbeck cerca de los puertos del sur, y se cuen¬ 
ta con estos barcos para proporcionar apoyo naval y para desembarcar 
nuevas armas si llega a presentarse la ocasión. [...} Es un secreto a voces 
que los buques nazis que transportan toda ¡a carga entre la costa central 
y el sur de Chile (bajo bandera chilena) se internan en alta mar para re¬ 
unirse con acorazados japoneses y también los barcos de carga y convo¬ 
yes alemanes, a los cuales proporcionan alimentos frescos, annas y pe¬ 
tróleo. Si bien los agentes hitleristas, armados con todos los títulos lega¬ 
les necesarios y con tremendas sumas de dinero, actúan en el terreno 
mismo, el verdadero centro de la actividad nazi es la región de Castro en 
la isla de Chiloé, a mitad ¿le camino entre Santiago y el estrecho>K 

La opinión pública chilena también sabía de la mayoritaria incor¬ 
poración en Chile de la colonia alemana al partido nazi alemán. 
Mientras en Alemania un 24% de la población era miembro del 
NSDAP, en Chile casi el 40% de la colonia estaba inscrita en el 
partido nazi. Pese a ello, en un debate del Senado sobre " La pene¬ 
tración del Nacionalsocialismo alemán en el sur de Chile" el 23 
de agosto de 1937, el senador Allende, en lugar de defender las 
graves acusaciones del senador julio Barrenechea, va a relativizar 


En el oficio confidencial 602/C, 12 de febrero de 1942 (Ministerio del 
Interior. Providencias Confidenciales. VoL 10.787) 
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las cosas a favor de la colonia alemana, distinguiendo entre "el 
pueblo alemán" (sic) y "la mentalidad patológica que encarnan 
Hitler y el Movimiento Nacionalsocialista", 

Los documentos revelan también que los alemanes veían en este 
ofrecimiento socialista enormes ventajas para el Reich: el conver¬ 
tir a Chile en su socio preferencial en América, en aliado suyo en 
la Conferencia Inter americana de Lima, que debía decidir sobre la 
poHtica continental ante la guerra desencadenada por los nazis. 
Incluso, al aludir a las elevadas sumas del soborno, lo valoran 
como insígnifícante ante la posibilidad cierta de convertir a Gro- 
ve y a los socialistas en figuras dependientes del Reich. Esos pa¬ 
gos fueron realizados por el Südamerikabank previamente a la 
iniciación de los trámites del crédito, a fin de que -cualquiera 
fuese su resultado- los políticos mencionados estuvieran bajo el 
control nazi. El abierto apoyo del gobierno del Frente Popular al 
Reich nazi queda también en evidencia en los informes del Cen¬ 
tro de Infiltración de Prensa nazi (Hamburgo, Bremen), en que se 
registraban los artículos que el gobierno nazi hacía publicar en la 
prensa de todo el mundo. Respecto a Chile^ se ha conservado un 
registro completo de enero a mayo de 1940, época de mucha im¬ 
portancia porque la agresión alemana en Europa alcanzaba su 
mayor violencia y expansión. El Diario Ilustrado era el más activo, 
reproduciendo casi un artículo diario y de marcado acento ideo¬ 
lógico y miütar. El diario gobiernista-socialista La Nación^ allí en 
donde Salvador Allende exponía sus planes eugenésicos, ocupa 
el segundo lugar con 12 artículos, todos de gran agresividad poE- 
tica y militar, particularmente contra Inglaterra, que sufría enton¬ 
ces los mayores bombardeos de su historia: " Desconfianza ante 
la propaganda inglesa" (6 de enero), "Eire e Inglaterra" (12 de 
enero), "Inglaterra en la historia" (14 de enero), "Dificultades de 
la propaganda británica" (21 de enero), "¿Ama Inglaterra la 
Paz?" (25 de enero), " El espacio vital" (2 de febrero), " Los protec¬ 
tores de la humanidad" (17 de febrero), "Inglaterra y los otros es¬ 
tados" (23 de febrero), "Profecías especulativas y propaganda" 
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(13 de abril). El Me retiño, en cambio, incluyendo la edición de 
Valparaíso, es quien menos publicó artículos nazis y ellos^ en to¬ 
tal siete, son todos sobre temas de menor cuantía: Un transfor¬ 
mador alemán'' (9 de febrero), " El interior de una casa campesina 
sueca" (9 de febrero), " La guerra naval y los neutrales" (14 de fe¬ 
brero), entre otros. 

Los socialistas y su jefe, Marmaduke Grove, exigieron no sólo la 
mayor celeridad a la decisión alemana. También exigieron que la 
operación permaneciera en el mayor secreto, ante todo respecto a 
la embajada de Chile en Berlín. ^4 Esta exigencia tiene mucho inte¬ 
rés, porque allí el embajador Tobías Barros era también un nazi 
convencido y muy activo en su colaboración al Reich. Pero en la 
embajada también trabajaban políticos chilenos de clara actitud 
antifascista que podrían revelar los manejos corruptos del go¬ 
bierno a instancias aliadas e internacionales. Grove era el mentor 
político más relevante de Allende y además pariente suyo. 

Él no era, sin embargo, el único de sus parientes con vínculos al 
nazi-fascismo. Los críticos tampoco han reaccionado a mi pro¬ 
puesta de entender los momentos filo-fascistas de Allende y los 
socialistas chilenos, considerando la relación de Salvador Allende 
con su medio-primo Tomás Allende, importante dirigente y teó¬ 
rico de los nacistas chilenos al mando de Jorge González von Ma- 
rees- Aquél, padre de la mediática novelista Isabel Allende, tenía 
una íntima relación con la familia del ministro Allende y entró a 
la diplomacia precisamente en 1938 al asumir el gobierno el Fren¬ 
te Popular. Éste, a su vez, pudo obtener del Senado de la Repú¬ 
blica la confirmación de su ascensión al poder gracias al apoyo de 
los nacistas de González von Marees.Los ofrecimientos del 
Frente Popular, Marmaduke Grove y los ministros socialistas al 
gobierno del Reich no sólo eran deshonestos sino geoestratégi- 
camente criminales. Hacia 1938, el gobierno nacionalista de Brasil 


^ Datos en: Víctor Parías, los Nazis en Otile /I Santiago, 2003, págs. 213-214. 
Ver facsímiles pág. 137. 


150 



había expulsado a todos los dirigentes nazis alemanes enquLsta- 
dos en las instituciones y la vida cívica brasileña. Sus llamados a 
la colonia alemana a no mezclarse con los brasileros por tratarse 
de un pueblo bastardo ("Negervolk"' lo había denominado Goe- 
ring), a no hablar en portugués y a organizarse subversivamente, 
motivaron ima consecuente actitud gubernamental: la expulsión 
de los agentes alemanes, lo que iba a producir una fuerte inmi¬ 
gración de dirigentes nazis a Chile y a formar la mayor organiza¬ 
ción nazi del mundo en relación con la población. Pese a haberse 
comprobado la penetración nazi en Chile y la radical participa¬ 
ción masiva de la colonia alemana en el NSDAP, también en sen¬ 
tido abiertamente racista, el gobierno chileno de Arturo Alessan- 
dri y el del Frente Popular no adoptaron, ni con mucho, medidas 
semejantes, permitiendo que Chile se convirtiera en una suerte de 
baluarte nazi en América. Al iniciarse la guerra mundial, la polí¬ 
tica fomentada a tal nivel por el Partido Socialista, su fundador y 
sus ministros, pudo haber tenido consecuencias incalculables. 
Recién la unanimidad americana y la presión sobre Chile forza¬ 
ron la ruptura de relaciones en 1943, 

La entrega de islas a los nazis en momentos decisivos de la inva¬ 
sión alemana a Europa suponía un compromiso directo a favor 
de Hitler, quien tras la conquista de Inglaterra se disponía a co¬ 
menzar la invasión de América, el continente más despreciado 
por los nazis por ser, según Rosenberg, "el escándalo racial más 
evidente". En ese contexto los estrategas navales de Hitler ya 
habían comenzado su penetración de las marinas mercantes. En 
las " Berliner Briefe", publicación confidencial editada en Berlín 
para las gentes de mar, se daban instrucciones precisas a los jefes 
de partidos nazis en Sudamérica para que destacaran "jefes de 
bahía" en todos los puertos importantes y movieran sus influen¬ 
cias para introducir agentes del Eje en las respectivas marinas 
mercantes. Esto ya se realizaba en Chile desde inicios de la guerra 
(1939). Se recurría al sistema de conseguir "cartas de nacionaliza¬ 
ción" para marinos extranjeros a fin de que pudieran actuar como 
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capitanes. Conseguida la nacionalización y de hecho al quedar un 
alemán como capitán de un barco mercante, el barco podía usarse 
como Punto de Apoyo (Stützpunkt) cuyo jefe era el Stützpunklei- 
ter, quien junto con el capitán controlaban la nave. Inmediata¬ 
mente después de fondear el barco en un puerto, él quedaba suje¬ 
to a la jurisdicción del respectivo "'jefe de bahía"'^ quien se impo¬ 
nía de su carga, tonelaje, destino, pasaje/ etc., recibiendo su capi¬ 
tán instrucciones precisas sobre cómo servir los intereses del 
Keich. Las investigaciones hechas en Chile en 1941, en el contexto 
del Proceso Mewes, revelaron una carta de Emil Bünning a W. 
Boettger. Bünning era el jefe nazi de Puerto Montt y en su escrito 
recomienda a un camarada: «El capitán Vollmer me es conocido 
como un verdadero alemán. Hitler y el NSDAP son todo para él. 
Es un denodado luchador contra los judíos y la masonería. Él 
hubo de nacionalizarse para poder ejercer en la marina chilena 
como capitán. Vollmer es políticamente seguro». En otra carta fe¬ 
chada en 1941 Bünning explica a Boettger detalles referentes a los 
servicios que " puede prestar'' como jefe del Punto de Apoyo del 
vapor alemán "Erlanger" (internado en lAierto Montt) y le notifi¬ 
ca haber sido trasladado a Coquimbo como capitán del "Quito" 
{" La Quinta Columna en la Marina Mercante", en: Ui Defensa, 27 
de julio de 1942). El diputado Salvador Ocampo informaba tam¬ 
bién al Parlamento: «1. Que el vapor "Aconcagua" en enero de 
1941 fue detenido por las autoridades de Panamá por descubrirse 
que su cargamento con salitre estaba destinado a los países fascis¬ 
tas. Lo mismo sucedió en abril con la entrega de salitre del "Río 
Neuqén" a los barcos españoles "Sonti" y " Aldecoa" en Buenos 
Aires. En abrU el barco chÜeno " Alfonso" entregó gasolina en alta 
mar a un barco desconocido. Se detuvo además al capitán del 
" lAinta Arenas", Alfredo Ripper, de comprobadas relaciones con 
agentes fascistas de Brasil y Argentina y quien había transporta¬ 
do espías alemanes y propaganda nazi utilizando valijas diplo¬ 
máticas» (loe. cit.). 
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2. La presión sobre la Marina de Chile para entregar una base 
naval destinada a snbmannos soviéticos en 1973. Salvador 
Allende como colaborador regular remunerado por la KGB. 

Un paralelismo abismal en la oferta del Frente Popular en 
1939/40 al gobierno nazi de entregar territorio naciorkal para los 
submarinos alemanes, puede documentarse con el intento de 
Allende y su gobierno de poner a disposición de la Unión Sovié¬ 
tica islas en el sur de Chile, también en el contexto de la instala¬ 
ción de bases navales para naves submarinas. En efecto, en la se¬ 
sión ordinaria del 9 de mayo de 1973 del Senado chileno, el sena¬ 
dor Pedro Ibáñez, fundándose en antecedentes entregados por la 
Marina, hizo una detallada crítica de la entrega a la Unión Sovié¬ 
tica de territorios chilenos para la construcción de un enorme 
puerto pesquero en el sur de Chile, en Colcura. 

El Presidente Salvador Allende y el ministro de Pesquería sovié¬ 
tico, Alexander Ishkov, lo anunciaron en el contexto de un con¬ 
venio general con la Unión Soviética, pero sin que para ello se 
hubiese sometido el asunto a una discusión parlamentaria como 
lo exigía la ley. El Estado chileno se obligaba a la contratación de 
barcos pesqueros y personal soviéticos, todo pagadero en oro, 
con evidente ventaja para la Unión Soviética y ello pese a la dra¬ 
mática situación económica chilena en esos años. Se preveía en el 
acuerdo además la formación de personal chileno, pero en terri¬ 
torio soviético. Pedro Ibáñez advirtió acerca de la situación de 
enorme desventaja en que debían quedar las empresas pesqueras 
chilenas ante el enorme despliegue industrial proyectado. Se in¬ 
cluía también la presencia de numeroso personal soviético en to¬ 
da la zona. 

»En el otro extremo, se proyecta un establecimiento industrial de 
20.000 metros cuadrados, en el que trabajarán 3.250 personas. Ese 
exuberante personal incluye técnicos soviéticos, además de obre¬ 
ros y técnicos chilenos entrenados también en la Unión Soviética. 
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En cuanto al resto de los trabajadores, ¿puede alguien dudar que 
serán todos comunistas de tomo y lomo? Y detrás de ese puerto, 
de esa factoría de Coleara, estará, impenetrable y vigilante, el 
"cinturón comunista" del carbón. Colcura será así un enclave 
comunista en el territorio nacional, con servicios navales y defen¬ 
sa política, y con ciudadanos chilenos comunistas manejados por 
"técnicos"" soviéticos [..*] El diario comunista El Siglo anuncia que 
el enclave contará con un inquietante elemento: un dique flotan¬ 
te». Este dique no era en absoluto necesario para un puerto pes¬ 
quero, porque el cercano puerto de Talcahuano podía abastecer 
todas las necesidades perfectamente. Se trataba entonces, obvia¬ 
mente, de un plan en que se utilizaba a Chile de un modo análo¬ 
go al proyectado por los nazis en 1940, pero esta vez se entregaba 
territorio a la otra potencia totalitaria del siglo 20. Esto también 
ahora coincidía plenamente con el desarrollo de la producción de 
submarinos con que la Unión Soviética pensaba en poco tiempo 
alcanzar y superar a los Estados Unidos. Estimaciones de la épo¬ 
ca calculaban que eUa disponía de más de 400 submarinos, de los 
cuales 180 eran de propulsión nuclear. Durante los meses de ju¬ 
nio a agosto de 1973 una delegación de la Primera Zona Naval, 
presidida por su jefe de Estado Mayor, investigó el Proyecto Col- 
cura y emitió el informe correspondiente, confirmando ante todo 
el carácter sobredimensional de la proposición y el peligro inmi¬ 
nente de que Colcura se transformase en un centro de abasteci¬ 
miento y punto de apoyo para los submarinos soviéticos. Entre 
tanto, en agosto de 1973 se había producido el accidente del bu¬ 
que científico Kosmos y en el que la Marina de Chile debió inter¬ 
venir en el rescate de la tripulación. El buque estaba construido 
para la investigación oceanográfica, conocimiento fundamental 
para la operación de los submarinos. La operación de rescate fue 
dirigida por Jorge Martínez Busch, quien sería después almirante 
y comandante en jefe de la Armada. Él informa además que «el 
cargo más grave eran las claves especiales que este buque usaba 
para dar sus informaciones, a los submarinos del Pacífico. Cuan¬ 
do llegamos toda la documentación había desaparecido». Es po- 
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sible que se puedan encontrar estos y otros documentos en el ar¬ 
chivo de la Armada, en el contexto del sumario que ordenó hacer 
la Jefatura de la Primera Zona Naval 

Además, en este acto entreguista no sólo se deben considerar los 
factores ideológicos del parentesco totalitario "socialista" con el 
nazismo o el comunismo. También el fenómeno forma parte de 
un conjunto en el que la corrupción debía jugar una función rele¬ 
vante. En efecto, últimamente se ha podido documentar la rela¬ 
ción de Allende con el servicio secreto de la Unión Soviética 
(KGB) de modo indiscutible. La documentación que el agente 
KGB Mitrojin trajo consigo al asilarse en Gran Bretaña ha sido 
dada a conocer por Chrlstopher Andrew en su notable libro E! 
Archivo Mifrojiti (Londres, 2005}. En investigaciones que he ini¬ 
ciado en los centros de documentación rusos, quiero profundizar 
y diversificar los antecedentes entregados por Andrew y Mitrojin, 
pero por el momento resulta al menos incuestionable que Allen¬ 
de se puso a la disposición de los servicios secretos soviéticos ya 
al inicio de los años '60, entregando regularmente informes que 
afectaban a la seguridad nacional chilena y también recibiendo 
fuertes remuneraciones. Se documenta una suma, entre otras pa¬ 
gadas a Allende por instrucción directa del buró político del Par¬ 
tido Comunista soviético, "de 30.000 dólares para consolidar las 
relaciones de confianza" y también de iconos rusos como recono¬ 
cimiento de los favores prestados (op. cit., pág. 75). Los informes 
de Mitrojin ponen de manifiesto que los pagos hechos por la 
Unión Soviética a Allende por sus servicios fueron todos asumi¬ 
dos por el servicio secreto (KGB) y que Allende no sólo fue la 
pieza de juego más importante de la Unión Soviética en Latino¬ 
américa después de Fidel Castro, ya desde los años '50. El vínculo 
con Allende era tan orgánico que la KGB lo encubrió bajo el pseu¬ 
dónimo <Leader>=<Conductor> a fin de relacionarse con él de mo¬ 
do confidencial. El agente encargado era S. F. Kuznetsov. Allen¬ 
de, según el archivo de la KGB, «tuvo un contacto sistemático con 
él a partir de 1961 y en forma voluntaria compartía información 
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política y fue un "contacto confidencial", sin ser calificado como 
agente [„.] Los contactos sistemáticos de Allende con los soviéti¬ 
cos eran tan confidenciales y relevantes que fueron llevados di¬ 
rectamente por el servicio secreto, KGB. El embajador Basor no 
logró imponer sus reclamos ante el buró político para ser partíci¬ 
pe en los contactos de Allende con la KGB» (op. cit., págs. 76-77). 
Hacia 1973 Allende hizo un pedido personal de fondos soviéticos 
y gracias a ello el Partido Comunista recibió más financiamiento 
que cualquier otro país de América Latina. Sólo en 1970 se debían 
recibir 400.000 dólares pero por recomendación de la KGB se 
crearon fondos adicionales. Allende habría recibido directamente 
100.000 dólares de sus propios fondos" (op. cit.^ pág. 76). El con¬ 
tacto con Kuznetsov lo mantuvo Allende en forma regular. En el 
archivo de la KGB se lee: <^En forma cauta se le hizo entender a 
Allende la necesidad de reorganizar el ejército chileno y los servi¬ 
cios de inteligencia, y de establecer una relación entre los servi¬ 
cios de inteligencia de Chile y la URSS. Allende reaccionó a esto 
en forma positiva» (op. cit., pág. 77). Se documentó allí que en oc¬ 
tubre de 1971, «por instrucciones del PoÜtburó, a Allende se le 
obsequiaron 30.000 dólares para solidificar las confiables relacio¬ 
nes». La KGB propuso entregarle a Allende otros 60.000 dólares 
para «su trabajo con líderes de partidos políticos/ jefes militares y 
parlamentarios. Y 70.000 dólares más para un periódico mensual 
que ya era subsidiado por la KGB. Las propuestas fueron apro¬ 
badas por el Politburó. La KGB informa de su influencia sobre 
Allende mediante Kuznetsov. Entre otras materias confidenciales 
están el establecimiento de contactos entre las Fuerzas Armadas 
chilenas y soviéticas, consultas sobre materiales nucleares/ orga¬ 
nización de cooperadores entre servicios de seguridad chileno y 
soviético» (op. cit., pág. 77). 
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V 


SALVADOR ALLENDE 

Y LOS SOCIALISTAS COMO VACÍO HISTÓRICO. 
CHILE ANTE EL ABISMO. LA CATÁSTROFE. 

El Acta Salvador Allende en los Archivos Confidenciales de la 
Alemania comunista: Allende vacila y el general Carlos Prats 
promueve la ofensiva armada de "ios trabajadores^^. Los prepa¬ 
rativos político-militares del Partido Comunista para conquis¬ 
tare! poder en 1973 y la intervención logística de la Unión Sovié¬ 
tica. 

El significado que está vivo en el título de este estudio. Allende: 
el fin de un mito, ha ido quedando de manifiesto en los capítulos 
anteriores, pero es en este último en donde sus aristas significati¬ 
vas se hacen más dramáticas y evidentes. Lo característico de to¬ 
do mito es ante todo el ser una construcción arbitraria, irracional 
por tanto y que se autositúa fuera de toda discusión. El hecho de 
que historiadores de izquierda hayan sido amenazados por sus 
partidos con la expulsión si acometen la empresa de escribir una 
biografía científica seria de Allende, deja las cosas en claro res¬ 
pecto a lo que quieren decir. Ante todo porque la irracionalidad 
que implican los iconos está siempre en función de la utilidad 
que ellos prestan a quienes articulan sus intereses materiales e 
institucionales en la sacralización de los sujetos históricos, lam- 
bién desde el punto de vista internacional, por otra parte, se ha 
impedido sistemáticamente el acceso a los historiadores serios a 
los archivos en que la documentación -no destruida- aún se con¬ 
serva. La obstrucción sistemática de la documentación sobre per¬ 
sonajes como Guevara o Allende sólo podría ir siendo paulati¬ 
namente superada a medida que los regímenes o las instituciones 
que la sustentan se vayan desarticulando, como es el caso de Sta- 
lín en la Unión Soviética o Honecker en la ex RDA. 
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El fm del mito Allende, que no sólo se ha iniciado con mis deve¬ 
laciones, debe experimentar un salto cualitativo con el descubri¬ 
miento del Acta AUende en el Bumiesarchiv de Alemania Federal 
y particularmente en la sección "Honeckerbüro" que aquí doy a 
conocer por primera vez. Este vasto conjunto documental viene a 
complementar las revelaciones acerca del currículum político y 
moral de Allende ya desde la época anterior a la Unidad Popular, 
pese a que el primer detonante haya sido el informe de Simón 
Wiesenthal sobre la relación Allende-Kauff. El archivo del Partido 
Socialista de la Unidad Alemana (SED) y del Buró Honecker Con¬ 
fidencial, entregan un retrato dramático y lamentable no sólo de 
Salvador Allende sino también de la verdadera opinión política y 
moral que de él tenían el Partido Comunista de Chile y el régi¬ 
men de Alemania del Este. Los documentos entregan un retrato 
histórico-político inédito de Allende en momentos decisivos de la 
evolución política chilena. En 1969, el período electoral, en 1970- 
1972 durante el gobierno de la UP y, por último, hace revelacio¬ 
nes insólitas sobre las verdaderas actividades tanto del Partido 
Comunista como de Allende y su Partido Socialista en los meses 
del colapso hacia 1973. De particular interés son las revelaciones 
sobre la preparación militar para imponer a Chile un «Gobierno 
de trabajadores y oficiales progresistas». Las actas ponen de ma¬ 
nifiesto además el carácter extremo del compromiso del general 
Carlos Prats y sus preparativos explícitos para entregar masiva¬ 
mente armas del depósito del Ejército" a la izquierda en el con¬ 
texto de "aterrorizar a la reacción" y para el establecimiento de 
"un gobierno de los trabajadores". Los documentos revelan ade¬ 
más el alto grado de preparación política y militar de los partidos 
Comunista y Socialista y su coordinación con el general Prats. La 
visita de éste en mayo de 1973 a Moscú, coincidiendo con la pre¬ 
sencia allí de Carlos Altamirano, el acuerdo con la cúspide políti¬ 
ca para una considerable entrega de armas (tanques, artillería y 
cohetería) de la Unión Soviética, vienen a completar un cuadro 
tan dramático como insólito para Chile que él exige una comple¬ 
tamente nueva interpretación de los acontecimientos de 1973 y 


160 


con ello del sentido estratégico de la "revolución chilena". Por úl¬ 
timo, el informe hecho por Volodia Teitelboim, en el cual se con¬ 
firma lo dicho sobre los preparativos de la UP y se denomina por 
primera vez al MIR como aliado militar perfectamente integrable 
a las actividades armadas preparatorias del PC. 

En este informe, dado al más alto sector dirigente del SED, Tei- 
telboim incluso, en tres ocasiones, denomina al comandante en 
jefe del Ejército "el camarada general Prats". Notables son tam¬ 
bién los análisis soviéticos que contiene el archivo inmediatamen¬ 
te después del 11 de septiembre y que fueron recibidos por 
Honecker y Fidel Castro. En ellos se vuelve a entregar una ima¬ 
gen de Allende más que deteriorada: el fin del mito Allende rela¬ 
tado como tal por los partidos Comunista soviético y Socialista 
alemán, que también, cumpMo su tiempo, debían desaparecer. 

Entrego aquí un informe sucinto de documentos que forman par¬ 
te de un conjimto muy amplio y por investigar ulteriormente. 
Ellos deben, ante todo, ser complementados por los que se en¬ 
cuentran en el archivo de la STASI y en los archivos correspon¬ 
dientes de Moscú. Los que aquí doy a conocer son más que sufi¬ 
cientes para dejar establecidas situaciones fundamentales e indis¬ 
cutibles. 
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1 El período anterior al proceso electoral (1967). 

Sobre las intenciones democráticas de Salvador Allende se ha es¬ 
crito mucho. Pero con el tiempo han ido surgiendo fuentes con¬ 
fiables disidentes. Una de ellas ha aparecido recientemente. En 
los años sesenta, la Fundación socialdemócrata Friedrich-Ebert de 
Alemania envió en misión confídencial al periodista suizo Robert 
Lamberg, corresponsal para Latinoamérica del Nene Zürcher Zei- 
tung para entrevistar al candidato Salvador Allende y examinar 
la conveniencia de un apoyo por parte del SPD alemán. Lamberg 
relata que en la antesala de la oficina de Allende y en medio del 
torbellino de periodistas que esperaban su turno para entrevistar¬ 
lo se produjo una confusión. Al escuchar la presentación de Lam¬ 
berg, Allende creyó que se trataba del corresponsal del diario ofi¬ 
cial de Alemania comunista, el Nenes Deutschland. Al escuchar del 
presunto "camarada" la pregunta: "¿Si usted gana esta elección 
habrán nuevas elecciones en el futuro de Chile?", Allende res¬ 
pondió sin dudarlo: "Isío, camarada, no seamos tan pesimistas^" 
{Frmikfurter Aügemeine Zeifnng^ 25 de mayo de 2005). 

La serie de documentos relativos a la época que precedió al pro¬ 
ceso electoral de 1970 y que documenta las actividades de la iz¬ 
quierda chilena durante 1967, provienen del Archivo Federal 
alemán. Llevan el título genérico de: ADN Santiago/Land. "Die 
Parteien und Gruppen der Linke in Chile (Stand November 
1967)" [Los partidos y grupos de izquierda en Chile (Situación en 
noviembre de 1967). Bundesarchiv SAPMO-BARCH, DY 30. IV 
A 2/20/730]. 

Ellos revelan las posiciones de principio estratégicas que definen 
las actividades del Partido Comunista de Chile y las esperanzas 
en una praxis pluriclasista del Frente Popular en el tiempo pre¬ 
electoral. 

«Sc^íífj las conclusiones del Décimo Tercer Congreso, realizado en 
1965, el Partido Comunista es de ¡a opinión que existe una cierta posihi- 
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lidad de tomar el poder en Chile por nrw vía no armada. Fundamento 
para ello es el desarrollo de un moüimiento de masas muy extenso que 
reúna a las más amplias capas del pueblo así como a todas las fuerzas 
políticas que estén dispuestas a luchar contra el Imperialismo y los gru¬ 
pos nacionales más reaccionarios que en lo fiindamental están represen¬ 
tados por el capital monopólico y hancario. El Partido Comunista consi¬ 
dera como elemento básico para la realización de esta política la alianza 
con el Partido Socialista que en el Frente de Acción Popular i^presenta 
una masa obrera y pequenoburguesa de bastante fuerza. El Partido Co¬ 
munista es de la opinión que la revolución chilena en esta etapa, así co¬ 
mo después de haber conquistado el poder, supone una alianza preferen¬ 
te socialista-comunista». 

El informante deja, sin embargo, constancia de los límites estraté¬ 
gicos del Partido Socialista, ante todo de su actitud política caóti¬ 
ca y oportunista para satisfacer los intereses de los integrantes de 
sus múltiples fracciones. Se alude por primera vez a Salvador 
Allende, destacando la incongruencia de que sea a la vez la figura 
más notoria y que carezca de presencia en la dirigencia del parti¬ 
do: 

«El Partido Socialista. Pese a que en Chile los primeros núcleos de ten¬ 
dencia socialista existían ya durante el siglo pasado, el Partido Socialista 
ftíe fundado organizativamente recién en 1933. En su histariü ha pasado 
por innumerables divisiones. La última, en julio de este ano, la debilitó 
considerablemente, lo cual repercutió en lo general negativamente en el 
FRAP». 

[...] 

«Los dirigentes más importantes del PS son: Aniceto Rodríguez, secre¬ 
tario general; Carlos Altamirano, Albino Barra Villalobos, Adonis Se- 
púlveda, Pedro Correa, Tito Palestro, Marta Meló. En contradicción con 
lo que se piensa hahitualmente, Salvador Allende no tiene ninguna fun¬ 
ción directiva en la dirección del PS». 

Más adelante el informante describe las tendencias antagónicas 
que cohabitan en el Partido Socialista y que explican su oportu- 
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nismo táctico en contradicción a su verbalismo marxLsta estraté¬ 
gico. Ello incluye por cierto una valoración de Salvador Allende: 

«£~íf In línea política del Partido Socialista hay grandes contradicciones. 
En su lUtinio Congreso se aprobó la línea del así llamado ''Frente de 
Trabajadores" que promueve la alianza con todos los partidos y organi¬ 
zaciones de izquierda, pero que excluye absolutamente todo acuerdo, 
alianza o acciones comunes con cualquier partido burgués (en especial 
los radicales y democratacristianos). Los documentos más recientes po¬ 
nen fuertemente el acento en la lucha armada como el cmnino principal 
para la revolución chilena y, segtín las proposiciones de Altamirano, se 
considera como el único camino la creación de grupos guerrilleros. Pero 
al mismo tiempo el PS toma parte activa en las campañas electorales, en 
los mas relevantes movimientos de masas y en las actividades parlamen¬ 
tarias. Trabajadores,, el PS trabaja a menudos con radicales y democra¬ 
tacristianos. Así Allende file elegido presidente del Senado con los votos 
radicales...». 

«Altamirano, que se sitúa muy cerca de Allende (algunos lo consideran 
su "heredero"), es en este momento algo así como el favorito de los cu¬ 
banos en el PS. Pero el grupo María Elena Carrera/A. Rodríguez parece 
ser el más fuerte. Ella está también vinculada a los cubanos, pero es la 
que más promueve la colaboración PC-PS. El "Grupo joven" de Allende 
aparece como ultraizquierdista, pero Allende se las arregla para organi¬ 
zar un juego complicado con Jrases izquierdistas fíropias de un charla¬ 
tán, combinando todo esto con contactos con los radicales, cuyos jefes 
masónicos militan en las mismas logias que Allende. En realidad Allen¬ 
de, en lo fundamental, actúa sólo movido por su vanidad personal e in¬ 
tenta por un lado estar bien con los cubanos, pero también con sus even¬ 
tuales aliados, desíie los radicales hasta el Partido Comunista, cuyos vo¬ 
tos le serían necesarios para una nueva elección presidencial. Por cierto 
Allende no ha renunciado, pese a sus repetidos fracasos electorales, a ser 
jefe del Gobierno de Chile. Allende es, de todos los socialistas prominen¬ 
tes, el más derechista y posee grandes intereses económicos en diversas 
empresas industriales y comerciales (Laboratorios Chile, firmas cons¬ 
tructoras y firmas importadoras y exportadoras)». 
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La aceptación proselitLsta de una fracción ultraizquierdista que es 
-para el Partido Comunista- tan oportunista como la del sector 
socialdemócrata^ se refleja en los vínculos personales e institucio¬ 
nales con la ultraizquierda que controla el órgano del MIR Pmito 
Final: 

«En In remstn Punto Final se concentran los hombres que gozan de la 
mayor confianza de ¡os cubanos [..fi En Punto Fina! se encuentra tam¬ 
bién a Augusto Olivares y fainte Faivovich, ambos cercanos a Allende, 
ambos encargados de la coordinación con Allende y su '^Grupo ]o- 
ven^del Partido Socialista». 
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11 El período electoral y la política de alianzas Partido Comu¬ 
nista-Partido Socialista. 

Los documentos oficiales de la izquierda chilena en el período 
pre-electoral y en relación con la elección misma de 1970 los he 
publicado en La izquierda chilena (1969-2973) Documentos para el 
estudio de su Huea estratégkaf tomos 1 y 2. Los documentos que se 
publican aquí son confidenciales. Reproduzco la "Konzeption für 
die Berichterstattung des Genossen Matern im PoÜtbüro am 
Dienstag, dem 9.12.1969 über die Reise einer Delegation unserer 
Partei zum Parteitag der Kommunisfichen Partei Chiles'' [Resu¬ 
men para el informe del camarada Matern en el Buró Político el 
martes 9 de diciembre de 1969, sobre el viaje de una delegación 
de nuestro partido al congreso del Partido Comunista de Chile]. 
Bundesarchiv SAPMO- BARCH, DY 30. IV A 2/20/719).55^ 

Los documentos consultados son importantes porque ponen de 
manifiesto la verdadera e interna valoración que el Partido Co¬ 
munista hacía ya entonces de Salvador Allende: "'el peor candida¬ 
to posible de la izquierda". El documento deja así indirectamente 
también en claro la insolvencia estratégica y táctica del propio 
Partido ComunLsta a los ojos de sus observadores del SED ale¬ 
mán: 

«Otra debilidad en la política del Partido Comunista se manifiesta en la 
claramente errónea táctica respecto a las elecciones presidenciales que 
deben realizarse en septiembre de 1970. El Partido Comunista promueve 
sn propio candidato^ el camarada Nentda. El partido piensa que de todos 
los cinco candidatos él posee la mayor base de masas. Pese a ello la direc¬ 
ción del Partido Comiinista ha decidido infernamente, renunciar a su 
propio candidato. Ella está dispuesta a asumir compromisos ante el can¬ 
didato del Partido Socialista, Allende, o apoyar también a otros candida¬ 
tos. Los camaraíias del Partido Comunista tienen clara conciencia del 


^ Bundesarcliiv SAPMO BARCH, DY 30 IV A 2/20/719. 
Bundesarchiv SAPMO BARCH, DY 30 IV A 2/20/719. 
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carácter ambigtio de Allende y sus debilidades. Ellos mismos lo califican 
como el peor candidato posible de la izquierda». 

El otro extracto aquí presentado deja en evidencia la incoherencia 
y oportunismo del Partido Socialista desde la óptica comunista. 
Por un lado, los socialistas afirman su convicción estratégico- 
verbal del marxismo-leninismo, pero en la praxis carecen de 
principios. Allende resulta así ser un político burgués infra¬ 
valorado incluso por su propio partido: 

«£/ Partido Socialista reconoció en su último Congreso el Marxismo- 
Leninismo como su fundamento ideológico. Pero sus decisiones no siem¬ 
pre se basan en el punto de vista de clase y el marxismo-leninismo. Es 
característico que las más de las veces sus decisiones pasan de la ultraiz- 
quierda a la derecha [...] El candidato presidencial Allende no es apre¬ 
ciado favorablemente ni siquiera por la mayoría de la dirección de su 
propio partido». 
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111 Las contradicciones estratégicas durante el Gobierno de la 
Unidad Popular (1972). 

Este documento que he seleccionado es An: Stellvertreter des Mi- 
nisters für Auswartige Angelegenheiten Genossen Georg Stibi 
von: H. Spindler^® 8.1.1973. [Al Ministro Subrogante para Asun¬ 
tos Extranjeros Camarada Georg Stibi, de: H. Spíndler]. 

El documento denuncia no sólo la incapacidad de Salvador 
Allende para dirigir políticamente el conjunto de problemas con¬ 
sustanciales al proyecto transformador ("'revolucionario"^) de la 
coalición de gobierno. También queda en claro la inconsistencia 
estratégica y táctica del Partido Socialista y sus fracciones con 
respectivos y antagónicos intereses. El informe contiene además 
la única referencia documentada de las acciones cubanas y socia¬ 
listas para iniciar el envío de armas a Chile. El informe de Víctor 
Díaz, involuntariamente, por cierto, revela la absoluta impotencia 
del Partido Comunista para plantear con radicalidad revolucio¬ 
naria el problema de la conducción y las medidas a tomar. Ante 
el voluntarismo demencial socialista aJ PC, a Díaz sólo se le ocu¬ 
rre pedir, vía Teitelboim, la ayuda precLsamente de Fidel Castro, 
obviando exigencias serias a Allende: 

«El problema más grave para la Unidad Popular es el Partido Socialista. 
En el interior de este partido existe una doble militancia. Una parte 
apoya la política del gobierno UP, la otra apoya al gnipo ultraizquier- 
dista MIR. El MIR empuja en especial a los sectores medios contra el 
gobierno y esta tendencia es apoyada especialmente desde el Partido So¬ 
cialista. Este hecho no ha permitido al Partido Comunista hasta ahora 
implementar dentro de la Unidad Popular una política coherente de 
acuerdo al Programa de la Unidad Popidar. La única garantía de que se 
realice el programa de la UP es el Partido Comunista». 


^ Bundesarchiv SAPMO- BARCH, DY 30 IV B 2/20/260 
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«El Partkio SocMista acordó en su Pleno ¿ie junio de este año promover 
un plebiscito. Ello se fundó en que las instituciones burguesas impiden 
al gobierno la realización ulterior del Programa. Por ello hay que "'inte- 
rrogar al pueblo'" a fin de conseguir una mayoría parlamentaria. El Par¬ 
tido Comunista es más bien ¿le la opinión que la situación para el go¬ 
bierno es muy desfavorable y que por ello el plebiscito no otorgaría la 
mayoría. En medio de esta situación el Presidente Allende incluso ofre¬ 
ció su renuncia con el argumento de que no existe una colaboración en 
el seno de la UP. Sería necesaria una discusión del Partido Comunista 
con la jefatura del Partido Socialista para disuadir al PS de su decisión 
¿ie llevar a cabo una consulta nacionai Pese a que todos los partüios de 
la UP se han pronunciado en contra ¿ie un plebiscito (incluso el Presi- 
¿iente Allende), el Partido Socialista insistió sin consuieraciones en su 
posicióiL El resultado ha sido otro cambio ¿ie gabinete ...>k 

«Los camaradas cubanos llegaron a un acuer¿io para enviar armas a 
Chile. Esta cuestión extraordinariamente reserva¿ia fue ¿iada a conocer 
por el Partkio Socialista, lo que tuvo por consecuencia que el Presidente 
Allende expresa su protesta por tal ""ayu¿ia"\ Por lo demás, sabemos que 
los camara¿ias cubanos apoyan a grupos de extrema izquierda que parti¬ 
cipan en asaltos a bancos. El Partido Comunista va a enviar por esto al 
camarada Teitelboim a Cuba para ¿iiscutir estos asuntos con los camara- 
¿ias cubanos. El camarada Díaz insistió en que especialmente Fidel Cas¬ 
tro no entiende por qué el Partido Comunista negocia con los democra- 
tacristianos. Para el camarada Castro el Partido Demócrata Cristiano 
no es más que una sola masa reaccionaria y no percibe que en él militan 
muchos trabajadores. Todas estas cuestiones las discutirá el camarada 
Teitelboim con Fidel Castro por encargo de la dirección del PC ¿ie Chi¬ 
le». 
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IV El comienzo del colapso. El general Prats actúa más allá de 
los límites de la ConstituciófL El cantarada H. Spíndler ins¬ 
pecciona bases de la Fuerza Aérea en todo el sur de Chile. 

El informe tiene mucha relevancia y significación, porque pro¬ 
viene de las fuentes de información más directas y cercanas a las 
cúpulas de poder de las organizaciones de la Unidad Popular. 
Aquí se encuentra la primera valoración documentada del rol 
atribuido por el Partido Comunista y la Unidad Popular al co¬ 
mandante en jefe del Ejército^r Carlos Prats^ y de la decidida vo¬ 
luntad de éste por ir más allá de los límites de la legalidad en su 
apoyo al gobierno de Allende. A esto se agrega también el sor¬ 
prendente grado de penetración en instalaciones de la Fuerza Aé¬ 
rea que consiguió un diplomático de la Alemania del Este: 

«En ¡as últimas semanas se hace perceptible en la prensa de oposición 
una creciente ola ¿ie anticomunismo, partiadarnmite dirigida en forma 
de ataques directos 1 / calumnias contra la política del gobierno de la 
Unión Soviética [...] 

En la misma medida se hace visible qne la oposición en ¡a prensa, radio y 
televisión ¡m pasado a atacar al ministro del Interior, el general Prats. 
Nosotros pensamos que el primer período en el cual la oposición pensaba 
que era posible infiltrarlo en el gobierno de la UP como un ''caballo de 
Troya'' para dehilitarla desde el interior, ha llegado a su fin. Se ha con¬ 
firmado que el general Prats, respetando la Constitudón y, como noso¬ 
tros podemos afirmarlo, yendo más allá de ella, no sólo cumple sn come- 
tuio en el sentido del Programa de la UP, sino que ha colaborado fun¬ 
damentalmente para activar el gobierno de la UP y ponerlo a la ofensiva. 
La cuestión de la participación de las Fuerzas Armadas en el proceso de 
la Unidad Populares sin duda un asunto decisivo para la emlución pos¬ 
terior. Nosotros vamos a dedicarle la mayor atención». 

«Los preparativos para el Barco de la Solidaridad han sido coordinados 
con el ministro del Interior Prats. Después de la llegada de la delegación 
oficial bajo la dirección del camarada Rólmer se preparan visitas de cor- 
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fesin al Presid£fití% al luinistro del Interior [...] para preparar el arribo 
del buque. El barco llega a Valparaíso y allí desembarcará bajo la protec¬ 
ción 1 / con ayuda de las Fuerzas Armadas...^>. 

«Como ya lo hice saber, visité Punta Arenas y Tierra del Fuego del 26 al 
30 de diciembre de 1972 por invitación personal del comandante en jefe 
de la Fuerza Aérea, general César Ruiz. Estofite especialmente agrada¬ 
ble porque viajamos en el avión presidencial que manejó el mismo gene¬ 
ral Ruiz. Durante el viaje tuve ocasión de hablar con él acerca de una 
serie de cuestiones de la transformación que experimentan las Fuerzas 
Armadas en el proceso de ki Unidad Popular. En este contexto vamos a 
reunir nuevos antecedentes y vamos a procesarlos comunicando los res¬ 
pectivos análisis.^^ [...] Durante este viaje tuve también ocasión de cono¬ 
cer un buen número de altos oficiales de la Fuerza Aérea de Chile y ob¬ 
servar una serie de bases de la Fuerza Aérea hasta casi la Antártida. 
Como me confiaron los ayudantes del general Ífí primera vez que el 
general en jefe de la fuerza Aérea invita a un embajador extranjero a 
este tipo de viajes y a las festizñdades que en la ocasión se celebraron en 
las bases militares. Pondré mi mayor empeño en cultivar estos contactos 
así como con las otras ramas de las Fuerzas Armadas^>. 


El funcionario encargado de procesar el comunicado escribió a mano, al 
margen: "Estos contactos deben ser himetíintamente valorados sin esperar 
ulteriores análLsis". 
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V Los días finales: los preparativos militares del Partido Co¬ 
munista y el Partido Socialista. El general Carlos Prats 
coordina con comunistas y socialistas los preparativos para 
organizar la ofensiva armada contra **la reacción*^ El MIR 
como destacamento^^ armado. Allende sin brújula y los 
acuerdos del general Prats con Carlos Altamirano. 

Este documento de H. Spindler^f^ es un telegrama «relámpago», 
(«BEtz»), secreto, del 11 de julio de 1973^ entre los que destaca en 
la correspondencia febril en los días cercanos al colapso izquier¬ 
dista. Es una de las fuentes más impresionantes y novedosas para 
el conocimiento de la situación estratégica y táctica en la que se 
movían Salvador Allende, sus aliados personales y los partidos 
Comunista y Socialista. Las revelaciones que contienen obligan al 
historiador serio a repensar las variantes interpretativas del pro¬ 
ceso político, en particular en lo relativo a la explosiva situación 
político-militar a la cual había sido conducida la sociedad chilena. 
El grado de simpatía de la comandancia del Ejército, al menos en 
lo relativo a su jefe máximo, pudo haber Uevado a una hecatombe 
generalizada si en esos instantes previos se hubiesen producido 
incluso fisuras menores en la verticalidad del mando. EUo preci¬ 
samente porque la incapacidad absoluta de conducción revolu¬ 
cionaria de la izquierda pudo haber dado origen a un caos incon¬ 
trolable y para el cual ya había toda una red de organización cua¬ 
si anarquista. Ello precisamente en un momento en el cual la in¬ 
capacidad directiva de Salvador Allende había llegado al pa¬ 
roxismo, como lo revela el informe de Spindler. Éste pone una 
vez más de manifiesto el voluntarismo extremo del general Car¬ 
los Prats y sus ofrecimientos que constituyeron un verdadero es¬ 
tímulo para la irresponsabilidad proverbial de la cúpula marxista 
a los preparativos del Partido Comunista ("El 50% del Partido ya 


^ Telegrama Geheimhaltungsgrad u. RegisL- Nr: gvs 335/73 an Genossen: 
Axeii (19 Uhr), Markowski, Stibi, Korth. 

^Telegrama Grado de información secreta y registro: gvs 335/73 a los Cama- 
radas Axen (7 horas p.m.), Markowski, Stibo, Korth]. 

Bimdesarchiv SAPMO- BARCH, DY 30. IV B 2/20/261. 
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está militarizado"). Las conversaciones confidenciales de Prats 
con Luis Corvalán y Carlos Altamirano y su promesa de entregar 
a los trabajadores armas de tos depósitos del Ejército, son antece¬ 
dentes y revelaciones que alteran cualitativamente la interpreta¬ 
ción más o menos vigente de la fase final del gobierno de Allen¬ 
de. La participación del general Prats en la fase final del proceso 
no ha sido documentariamente analizada. El hecho particular¬ 
mente perturbador de que se hayan publicado dos autobiografías 
suyas y que, según se asegura, la primera habría sido una falsifi¬ 
cación ordenada por el Partido Comunista (Volodia Teitelboim) y 
ejecutada por un militante suyo (Eduardo Labarca), complica aún 
más las cosas. Se impondría al respecto un trabajo comparativo 
de ambas ediciones y con consulta a los manuscritos originales de 
la versión " auténtica" (ver, entre otros: María Isabel de Martini: 
"El otoño del jerarca", en Qué Pasa 1,976, Santiago, 2005, págs. 
8-14), 

En todo caso, es un hecho que Prats llegó a la Unión Soviética el 
10 de mayo de 1973 acompañado por Carlos Altamirano, según 
informó el Pranda {Tass, 10 de mayo de 1973), entrevistándose in¬ 
cluso con Alexei Kosygin y allí negoció, por encargo de Salvador 
Allende, al más alto nivel con el ministro de Defensa, uno de los 
secretarios del Comité Central responsable del complejo indus¬ 
trial, y el ministro del Exterior, consiguiendo que la Unión Sovié¬ 
tica decidiera hacer una enorme entrega gratuita de armamento 
pesado del más alto poder de fuego (tanques y artillería) que no 
alcanzó a llegar a puerto en 2 o 3 barcos -mercantes, porque 
transportes militares estaban vedados- que lo transportaba, como 
lo informa el general Nikolai Leonov (KGB) (Nikolai Leonov: "La 
inteligencia soviética en América Latina durante la Guerra Fría", 
en Estudios Públicos 73, verano 1999, pág. 55 y; Varios: "El ge¬ 
neral Nikolai Leonov en el CEP" ebda., págs. 72-73). 

Carlos Prats hace mención a su viaje en mayo de 1973 a la Unión 
Soviética, en sus Meworias " auténticas", en los siguientes térmi- 
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nos: «En consideración a la agenda reservada de este viaje y su 
relación con la seguridad nacional de mi Patria, poco podría refe¬ 
rir de interés sin violar las disposiciones del Código de Justicia 
Militar» (C. Frats: Memorias 1985, pág. 385). Sin embargo, más de 
algo se deja entrever en el texto publicado: «El viernes 11 me reú¬ 
no con el general Pavlosky, un soldado cordial, que comprometió 
desde el primer momento mi gratitud, por su afectuosa cordiali¬ 
dad. Mientras los generales Bonilla y Benavides inician conversa¬ 
ciones en el Ministerio de Comercio Exterior, me entrevisto con el 
Presidente del Consejo de Ministros, Alexei Kosigyn, con quien 
tengo oportunidad de conversar extensamente sobre temas ame¬ 
ricanos y en particular sobre Chile [.,.] En la tarde del lunes re¬ 
gresamos a Moscú y el martes 15 inspeccionamos los famosos ba¬ 
tallones de cohetería antiaérea que rodean a Moscú, donde nos 
explican sus características y su funcionamiento. En la tarde de 
ese día, sostengo una importante entrevista con el Ministro de 
Defensa, Mariscal Grechko, con quien analizamos las posibilida¬ 
des de equipamiento soviético para el Ejército de Chile, definién¬ 
dose como de primera urgencia un apoyo sustancial de variados 
rubros de elementos logísticos de campaña, en condiciones finan¬ 
cieras extraordinariamente favorables [...] Asistimos a detalladas 
demostraciones técnicas de armas convencionales y de cohetería. 
Se nos da a conocer el funcionamiento de modernas canchas de 
instrucción para reclutas y presenciamos un interesantísimo ejer¬ 
cicio demostrativo de combate de un batallón motorizado, con el 
refuerzo de tanques, artillería y lanzadores múltiples. Recogemos 
útiles experiencias en cuanto a las modalidades de empleo en las 
fases de progresión, asalto y penetración de la peculiar táctica mi¬ 
litar soviética» (Op. cit., pág. 388-389). En la biografía supuesta¬ 
mente apócrifa no hay ninguna anotación sobre el viaje a Moscú 
(C. Frats. Um vida por la legalidad, México, 1976, págs. 45-65). 

Estas informaciones permiten formarse una idea del nuevo nivel 
ofensivo que hubiese alcanzado el Ejército de Chile bajo el co¬ 
mando de Carlos Prats de haber llegado a Chile el convoy de bar- 
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eos con el armamento soviético. El general Nikolai Leonov, vice¬ 
director del Comité de Seguridad del Estado (KGB) de la Unión 
Soviética, informa que sólo después del atentado contra el edecán 
comandante Araya, esto es, a fines de julio de 1973, la dirección 
soviética ordenó cambiar el curso del convoy por temor a que las 
armas no llegaran a las manos de los militares aliados a la Uni¬ 
dad Popular (N. Leonov, Estudios Públicos^ op. cit., loe. cit.^ págs. 
73-74). Todo esto, unido a los documentos descubiertos, pone de 
manifiesto el nivel de riesgo terminal que amenazaba la vida de 
los chilenos. 

El documento también da testimonio de la valoración que hace el 
Partido Comunista no sólo respecto a su incapacidad táctica de 
conducción, sino a sus deficiencias ideológicas estratégicas {<de- 
me la dictadura del Proletariado»). Las alusiones al plan común, 
también expEcitamente apoyado por el general Prats, de «uni¬ 
formar batallones de obreros con cintos rojos para aterrorizar a la 
reacción», otorga un carácter alucinante al informe de Harry 
Spindler: 

«Telegrauia.., zid 

cvd...". 

Tele gramo 

Envía: Santiago Urgencia: relámpago 

Grado de secreto 
y registro: güs 335/73 

Destinatario: 

camarada Axen, 19 horas 
camarada Markowski 
camarada Stibi 
camarada Korth 
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1. Pese a máximos esfuerzos, recién ftie posible el 9 de julio un 
diálogo extenso con Conmíán. 

2. Esto]/ en contacto diario con el embajador de In Unión So¬ 
viética, todos los problemas de la evolución de la política in¬ 
terior son examinados conjuntamente. 

3. Discurso de Con^alán del 8 de julio sobre la posición del 
Partido Comunista fue enviado completo mediante la agen¬ 
cia noticiosa ADN. 

4. Conversación con Corvalán del 9 de julio: En los íí/fí>jJos 
días 1 / semanas la lucha de clases se ha agudizado extraordi¬ 
nariamente. Queda en claro que la reacción intenta por to¬ 
dos los nteíiios derribar el gobierno el gobierno lie la Unidad 
Popular. Su objetivo principal en ello es desacreditar la di¬ 
rección política de la columna vertebral del proceso revolu¬ 
cionario chileno, el Partido Comunista, y liquidarla física¬ 
mente. Este propósito ¡ta quedado en evidencia tras planes 
fracasados, o descubiertos. El intento de golpe de Estofo del 
29 de junio que se realizó, pero fracasó, fue organizado por 
reaccionarios dirigentes nacionales. Gracias a la rápida mo¬ 
vilización de la clase obrera, ante todo del PC, y el apoyo de 
la jefatura del Ejército, se pudo evitar consecuencias mayo¬ 
res. El discurso del camarada Corvalán del 8 de julio inclu¬ 
ye la estrategia del PC y fue reconocida por todos los otros 
partidos de la Unidad Popular. La línea política para el Par¬ 
tido Comunista es impedir la guerra civil y denunciar los 
preparativos del enemigo. Sin embargo, no cabe subestimar 
la reacción. Todas las acciones contra el gobierno de la UP 
fueron intentos de derrocar la UP. El peligro es hoy mayor 
que nunca. El Partido Comunista ha pasado de pensar que 
un enfrentamiento armado es inevitable en este proceso a la 
certeza de qtíe la lucha armada contra las fuerzas reacciona¬ 
rias del país será prácticamente inevitable. Esta convicción 
es compartida por Allende, el Partido Socialista, todas las 
fuerzas relevantes de la Unidad Popular, así como el Movi¬ 
miento de Izquierda Revolucionaria (MIR). 
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A partir de esta certeza el Partido Comunisla se prepara con 
todos los medios disponibles a un enfrentamiento armado. 
El 50% de todo el partido está ocupado únicamente con es¬ 
tos preparativos y trabaja en la ilegalidad. Se han adoptado 
todas las medidas para poner en el más breve plazo a la di¬ 
rectiva y a todo el Partido en la ilegalidad y de acuerdo a ello 
llevar a cabo las alternativas ya preparadas para protegerse 
y conservar la existencia de la Unidad Popular. El Partido 
Comunista, como también el Partido Socialista, han iniciado 
también un poderoso movimiento para la defensa armada de 
las empresas. En todas las empresas del sector estatal ¡mn 
organizado la defensa de las empresas y en la actualidad han 
comenzado a preparar la defensa del gobierno. Ambos parti¬ 
dos llevan a cabo una preparación paramilitar en toda la 
medida de lo posible. Todos los militantes que han aprobado 
el servicio militar han sido distribuidos en grupos de comba¬ 
te y, en caso de peligro, están listos para tomar posición. Se 
proyecta, con el apoyo y aprobación del comandante en jefe 
del Ejército, general Prats, que las unidades de combate des¬ 
filen, sin armas, sólo con sus ropas de trabajo pero con bra¬ 
zaletes rojos. Estos desfiles tienen como propósito aterrori¬ 
zar a los reaccionarios con la fuerza de la clase obrera orga¬ 
nizada. Sólo en vistas de la situación momentánea se ha 
aplazado por unos días esta acción. Prats, en conversaciones 
confidenciales con Corvalán, le ha confiado que él está dis¬ 
puesto a entregar armamentos a la clase obrera para la de¬ 
fensa del gobierno, a saber, de los depósitos de armas del 
Ejército, que la tarea principal y decisiva es preparar bien y 
adecuadamente a la clase obrera de Chile para este enfren¬ 
tamiento. En su discurso el camaraiia Corvalán no ha ex¬ 
presado, nos dijo, todo lo que corresponde, hay que saber leer 
entre líneas. Se trata de impartir pánico a los reaccionarios a 
partir de la posición de fuerza de la clase obrera y hacerles 
entender que en el caso de un enfrentamiento armado la cla¬ 
se obrera, unida a las unulaíks gobiernistas de las Fuerzas 
Armadas, tiene la fuerza suficiente para liquidar a la reac¬ 
ción C'die Reaktion zu beseitigen''). Esta posición ya ha da- 
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do frutos. El Partido Demócrata Cristiano busca con mayor 
énfasis d diálogo. Se había propuesto un diálogo entre el lí¬ 
der del PDC Aylwin, y el camarada Corualán 

La táctica del Partido Comunista es ganar tiempo y prepa¬ 
rarse para poder llevar adelante rápidamente la purga que 
actualmente se realiza en las Fuerzas Armadas dirigida por 
el general Prats, para así cambiar la relación de fuerzas en 
favor de la Unidad Popular. El Movimiento de Izquierda 
Revolucionario (MIR) igualmente está de acuerdo en iniciar 
el diálogo con el Partido Comunista. El MIR ha propuesto 
prepararla luclm conjuntaínente con el Partido Comunista 
y el Partido Socialista y llevarla a cabo. El Partido Comu¬ 
nista está en contra de esta proposición porque en el caso de 
una participación del MIR en ¡as acciones armadas no se 
puede garantizar la seguridad ni la disciplina y la fuerza de 
choque del movimiento en su conjunto. El Partido Comu¬ 
nista está dispuesto, sin embargo, según el caso^ a confiar 
tareas concretas al MIR como un destacamento especial. 

Es decisivo en el análisis del momento presente considerar 
que después del intento de golpe de Estado, las fuerzas reac¬ 
cionarias intentan con todos los medios infiltrar las Fuerzas 
Annadas, crear inquietud y ponerlas de su lado. 

Por otra parte se hace todo lo posible, con el apoyo del gene¬ 
ral Prats y el Servicio de Inteligencia del Ejército qtte está 
bajo la influencia del Partido Comunista, para impedir esta 
infiltración y ganarse al Ejército para un idterior apoyo de 
¡a Unidad Popular. Entre las fuerzas de ¡a policía (Carabi¬ 
neros) existe mucha insatisfacción porque la Dirección se 
pronuncia en forma poco clara respecto al gobierno: La co¬ 
rrecta solicitud del Partido Comunista al Presidente Allende 
de hacer ca77ibios en la dirección no ha sido convenmiteínen- 
te escucltada. Sin embargo se puede contar con que a breve 
plazo ocurran transjbrmaciones y que oficiales fieles al go¬ 
bierno asuman el comando de las fuerzas policiales. 


178 


En los últimos conflictos nuevmmntc ha quedado en claro 
que el Presidente Allende ¿iecide sin claridad \/ vacilando. 
Su origen pequeño-burgués y su carácter autoritario han 
hecho imposible que se desarrolle una relación estrecha y de 
camaradas con lasfiierzas directivas del Partido Comunista 
y el Partido Socialista, como lo exigen de modo absoluto las 
circunstancias actuales. A menudo da la impresión de que 
Allende, en correspondencia a su origen de clase, teme la 
dictadura del proletariado. El Partido Comunista y Socialis¬ 
ta están sin embargo convencidos de que se trata de un pro¬ 
ceso evolutimi del Presiden te, que es alguien de grandes ca¬ 
pacidades y de gran rendimiento en el proceso revoluciona¬ 
rio y que él ua a terminar por convencerse de que, de cara a 
la situación, cada vez más grave, sólo el trabajo en común 
más estrecho puede garantizar el triunfo de la cla^ obrera 
por sobre la reacción En una conversación con el Primer 
Secretario del Partido Socialista, Altamirano, éste nos co¬ 
municó que para el ulterior desarrollo del proceso revolu¬ 
cionario en Chile es necesario el enfrentamiento armado. En 
su opinión deberán producirse enfrentamientos del Ejército 
con la reacción. En tal caso el general Prats va a utilizar es¬ 
tos enfrentamientos para aimplir con sus declaraciones de 
entregar armas a la clase obrera y salir en su a}juda. Alta¬ 
mirano promueve un frente monolítico socialista- 
comunista-MlR. Las juventudes del Partido Comunista y 
Socialista se preparan del mismo modo para el enfrenta¬ 
miento decisivo. 

Spindler 

11 de julio, S horas 
C/copia: 

camaraíia Winzer 

zid 

cvd». 
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Facsímil del Telegrama de Spindler 
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VI El Partido Comunista, el '^camarada general Prats^^ y los 
preparativos para el enfrentamiento armado contra la oposi¬ 
ción. Los preparativos secretos y autónomos del Partido Co¬ 
munista. Luis Corvalán y el cardenal Silva Henríquez coor¬ 
dinan declaración. 

Este documento,en el que pocos días antes del colapso del 11 
de septiembre de 1973 Volodia Teitelboim informaba de la situa¬ 
ción a los dirigentes del SED en Berlín-Este, constituye otra de las 
fuentes más decisivas para revalorar completamente el conjunto 
de la situación política y el reordenamiento cualitativo de los par¬ 
tidos y las instituciones. Obviamente los momentos culminantes 
son las variadas ocasiones en que Teiltelboim denomina "cama- 
rada" (Genosse) al general Carlos Prats, usando con ello una de¬ 
nominación oficial que sólo rige para los miembros del Partido 
Comunista, y que en ningún caso puede provenir de un error de 
la traducción de intérpretes oficiales, por lo demás muy profesio¬ 
nales y de gran experiencia en la traducción de actas relevantes. 
EUo tiene por cierto vigencia respecto a autoridades de tanta re¬ 
levancia como el dirigente chileno. En este contexto, reitelboim 
destaca también la función de Prats y otros " oficiales progresis¬ 
tas" para llevar adelante un trabajo "sistemático" dentro de las 


Abteiliing Internationale Verbindungeii 
Berlín, den 9.8;1973 La/De 

Information: Gesprach des Genossen Hermann Axen, Mitglied des Politbüros 
mid Secretar des ZK der SED, mit Genossen Volodia Teitelboim, Mitglied Po- 
ÜtLschen Kommision des ZK der KP Chiles am 8, August 1973 im Hause des 
Central Komitees, 

[Departamento de Relaciones Internacionales 
Berlín el 9 de agosto de 1973 La/De 

Información: Diálogo del camarada Hermann Axen, miembro del Buró Políti¬ 
co y Secretario del Comité Central del Partido Socialista de la Unidad Alema¬ 
na con el Camarada Volodia Teitelboim, miembro de la Comisión Política del 
Comité Central del Partido Comunista de Chile el 8 de agosto de 1973 en la 
Casa del Comité Central] 

Bundesarchiv SAPMO- BARCH, DY 30 
IV B 2/20/257 
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Fuerzas Armadas y construir en los cordones industriales bastio¬ 
nes armados con "plena capacidad para ser empleados militar¬ 
mente". De gran importancia es también la revelación de Teitel- 
boim en orden a la preparación mÜitar del Partido Comunista 
"en la más profunda ilegalidad" y en un secreto que ni siquiera 
debían conocer el Partido Socialista y Allende. La coordinación 
que el secretario general comunista parece haber puesto en mar¬ 
cha para actuar con el cardenal Silva Henríquez es otra revelación 
sorprendente del informe. La indicación de que es altamente in¬ 
conveniente "enviar armamento al Partido Socialista" pareciera 
suponer que tal armamento ya había comenzado a llegar al PC 
"de modo completamente secreto". 

«El camarada Teitelhoim entregó el siguiente informe sobre la situación 
actiiaí en Chile: 

Después ¿leí fracasado golpe de Estado del 29 de junio ¿ie 1973 se puede 
constatar una transformación cualitativa ¿ie la situación política que 
tiene por característica fundamental una rápida diferenciación política i/ 
una polarización de ¡as fuerzas. El golpe de Esta¿io fiie directamente es¬ 
cenificado por fuerzas fascistas de la oposición reaccionaria [...] El gene¬ 
ral Prats, comandan te en jefe ¿iel Ejército, estaba en el centro de la tácti¬ 
ca de Estado Mayor de la reacción por conquistar a los militares para 
¿lar un paso ¿iecisivo contra el gobierno. Se sabía que el general Prats 
había expresa¿io su ¿iisposición para el apoyo a ulteriores medidas del 
gobierno en la profundización del proceso revolucionario 1 / para la for¬ 
mación de un gobierno de trabajadores con participación de representan¬ 
tes progresistas de las fuerzas Armadas. Después de que el atentado al 
camarada Prats como también el golpe militar de Estado hubieron fraca¬ 
sado, la reacción no renunció a sus planes para conquistar jefes milita¬ 
res. Ella utilizó la circunstancia de que se hubieran trasgredido las fr/í- 
¿iiciones usuales ¿ie alzamientos militares y apuntó los ataques principa¬ 
les de ¡a propaganda contra el general Prats. Él obligó a las unida¿ies re¬ 
beldes a la capitulacióti incondicional. También se le reprocha a Prats 
que habría tolerado la momUzación, la participación y la militarización 
¿iel pueblo, lo que se tiene por una idterior ruptura con las tradiciones. 
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Dos díns después de ¡n reducdóti del golpe de Esfmio se realizó una reu¬ 
nión secreta lie los camaradas Coroalán, Teitelhoim y Altanmano con e! 
general Prats en la que fueron discutidos algunos problemas del desarro¬ 
llo ulterior. Allí se acordó el nombraniienfo de un nuevo, confiable y 
fuerte niinistro del Interior, que en lo fundamental debía dirigir las me¬ 
didas a tomar contra la reacción. El camarada Prats quiso consultar con 
el Estado Mayor antes de poder dar su aceptación definitiva. Sin embar¬ 
go, por primera vez, la mayoría del Estado Mayor votó en contra del ge¬ 
neral Prats. En consecuencia, con ello Prats ofreció su renuncia. El Pre¬ 
sidente Allende rechazó la renuncia argumentando que si él aceptaba la 
renuncia del camarada Prats, en algunas semanas debería aceptar su 
propia renuncia. Quedó en claro que el trabajo de enemistarnos con los 
círculos más altos de la oficialidad tuvo algunos éxitos. 

En esta situación era muy importante para las fuerzas de la Unidad Po¬ 
pular ganar tiempo. Para el Presidente, Comandante Supremo de las 
Fuerzas Armadas, algunos otros generales progresistas y los jefes de la 
Unidad Popular se hizo evidente que no bastad una relativa lealtad de 
las Fuerzas Armadas ante el gobierno en la defensa y ulterior conduc¬ 
ción de las conquistas del Programa de la Unidad Popular, sino que se 
hacía necesario un trabajo político sistemático también dentro de las 
Fuerzas Artuadas. Al mismo tiempo comenzaron el Partido Comunista 
y el Partido Socialista -apoyados por la Central Única de Trahajadores- 
a construir una red de organizaciones premilitares y paramilitares, que 
en caso dado podrían ser plenamente activas militannente. 

Se acordaron dos líneas en la continuación ulterior de la política que es¬ 
taban en correspondencia con las posibilidades reales: 

el trabajo público para unir a todos los adversarios de una gue¬ 
rra civil y para conseguir su apoyo y una colaboración activa del 
gobierno de la Unkiad Popular. 

la preparación militar de la clase trabajadora en la más profiinda 
ilegalidad. En este sentido el Partido Comunista efectúa ya des- 
de hace años un trabajo activo. Sólo el Partido Comunista puede 
actualmente garantizar un secreto total al respecto. Por eso no 
se ha informado respecto a todos los detalles ni a la dirección del 
Partido Socialista ni tampoco al Presidente Allende. 
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También en el desarrollo del frente de todos los adversarios de la guerra 
civil, el Partido Comumsta asume caiia vez más claramente su rol de 
fuerza conductora. El camarada Teitelhoim y otro miembro del Burean 
político convencieron, entre otros, al único cardenal de Chile, por encar¬ 
go de ¡a dirección del partido, para que hiciese un llamado a impedir la 
guerra civil y íi hacer ver la necesidad de un diálogo de todas las fuerzas 
progresistas. Después de que el cardenal hubo deliberado con sus obispos 
le entregó a la dirección del Partido Comunista el proyecto corregido por 
él antes de hacerlo público. El Partido Comunista se comprometió a re¬ 
accionar positivamente ante el llamado. El llamado del cardenal tuvo un 
gran efecto. Obligó a la dirección del Partido Demócrata Cristiano a de¬ 
clararse de acuerdo en llevar a cabo un diálogo con el gobierno. La direc¬ 
ción del Partido Comunista y el Presidente Allende vieron en este mo¬ 
mento de ganar tiempo como algo muy importante la destrucción de la 
alianza reaccionaria Partido Nacional-Partido Demócrata Cristiano 
Las acciones para combatir la contra-revolución, que deben llevarse a 
cabo especialmente con la ayuda del general Prats, exigen un renovado 
impulso de la lucha de masas y la conquista de la mayoría del pueblo [...] 

Pero pese a todas las acáones para apoyar al gobierno debe considerarse 
con mucha ponderación que el Presidente Allende, también después del 
fracasado golpe de Estado, todavía no ha superado todos los restos pe- 
queño-burgueses liberales. Hay que agregar también que él en todos los 
asuntos importantes a los cuales se llega a un acuerdo, hace vastas pro¬ 
mesas, pero o bien no cumple en absoluto o lo hace vacilando [...] En lo 
positivo debe decirse que el Presidente Allende está mucho más cerca del 
Partido Comunista que de la dirección de su propio partido, con el cual 
él, en el último tiempo, tiene grandes difictdtades [...] 

No puede recomendarse en modo alguno enviar armamento al Partido 
Socialista. Hay que tener en cuenta que el PS es un ente heterogéneo, 
que no es un partido de nuevo tipo [...] El envío de armas a otras fuerzas 
de la UP no es en absoluto posible sin la autorización del camarada 
Allende. Esto se lo expresó también Fidel Castro en su carta al camarada 
Altamirano. Por ¡o demás, no existe ningutta garantía de que tales ac¬ 
ciones puedan realizarse de modo completamente secreto». 
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Informe de Vol odia Teítelboim a Herma nn Axen 
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«AWUkfitm^ da» Blll1Hlrl»QÍifiii ftElnr ala^ mf* arlitv daai 
UMmsá^ úmS blebulga mditl4« 

lu«lHa wd«a atiaa «¡ká sUliUt*' án ilBkptolaa £rD]»^AAá¿ 
wlAderBEE Duf C«a«Eml Zr la% di* MtfktUljslM 

trouUa mu kU^l «l«d«r la lan Ikwziua wü^adftni M1 «b, 
■ar badlafinasál«w ZapitalaUaft «M^Ateídwrt* V^IuMb aliít 
Tw» dad « di* laldlialftt^g, iMJlaahB md ■Uliarl- 


■taitmc 4*a VoJÜe** c*4uU*t. hat, au ■«. ale avltaru 

tafih atl daa tMitlanas iaiwiaiit. 
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Zmi tMP ^ muámMtvm «1m 

«*&•!» ^vwmetÍMSit% 4«r Mt«iUols Víi4 

jatoclMia cteMral Pnta Im ter «iBtci 

d«r SUtulaUoMf 4lPkiLU*n nHlHt. Mt tlsiffU u 

M* Ht^ BWiWKi, EmrllPPla*n «id «iarM Twbptw 

BljcUtpr^ éPT l£ ««tótltábMi 414 gt fln a hM a n*«k1iw 

Ipltao aellú* Qodmbí Jv&t* wlli* aidi sdt 4i« 

Ci«n»zftlpta& ua dimn wi4«5iltlK mi» ttirtlMiiAs 

jiu stlica. 2TWtmHs M jAdOAh 4i« l4±a-£«ii 4 ih OcavTttltflA^i 
0l^n Í«s4«Mi*«iD«rattfMB hat Fpala 

aülswB 5fl£sktiin aaesbotMi, P^í«al4*irt A11 a4b 
4m 3tóWt1i iBdw «' daS «■ • «am «í” 4tJi 

n^jctxlti «»P Q«eMaa Mta *1w1 ai rn CadIwi 

^IbP* ■*p4Pi*ft l^UekWtl Efl piilfti alísli, 

^ i±m F*lM)tototf 1» bBftUrt» 0malp3*li»l»Ji si«ta» 
KxfnXsa 

Iii difttfer aitmUPO wtcr *■ ftir «4 Wtffc* te ttftlte Fof^te 
ft*hy S*lt im ef«lnA« ufc ate* ate •twT^ íwair*- 

iLaUaa n toEüaatlepa. »« Pitpltete, te OtetedMtebíir 
úÉX üt3»itoiLfia#*lal¿«i ate»» tm^utíhAtm^Sim 9taÉfit«iUtí 
lad Etek te 7W3»3A te IteLdad Foíiulw «isd* •• Ua», te 
«l 2 ie ralaUw l-syiOitfil. te :iteltk 3 «ft 4 saetear te 
™s ÍJi te ?«t*i41auiíg flftA tetarfSh™® te 3^ffltti«teteít.a 
Oav 2a?oi^mQa te Pa i te Fopilír atet stest* aoBdafia te 
oi» aktlin «Id pprtMatiMiw follUPQb# te»4ia tea la te 
aalWHvtilfi 1*1- SlBÍflJsi4ltlB baiHm üa Eúmbi- 
nlrttjfftTt- ffcsn*t te di* ¿teallaUate -i- *rí*irr*utEt 
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VII Allende solicita un profesor de Marxismo-Leninismo para el 
general Carlos Prats. El trabajo soviético entre las Fuerzas 
Armadas chilenas para apoyar a Allende. Los comunistas, la 
última esperanza de un levantamiento armado. El general 
Prats candidato presidencial de la Unidad Popular para 
1976. 

El último documento anterior al colapso del 11 de septiembre es 
un informe de una delegación alemana comunista dirigida por 
Erich Mtickenberger.é2 pi documento contiene tres partes. La pri¬ 
mera está escrita por Mückenberger como un informe acerca de 
un encuentro con el Presidente Allende. La segunda es una 
"Información del embajador de la URSS en Chile^ camarada Bas- 
sov" y la tercera es un informe entregado por Luis Corvalán, se¬ 
cretario general del Partido Comunista, el 2S de agosto de 1973. 

En el primer informe se puede leer, entre otras cosas: 

«Después de las solemnes ceremonias, el camarada Allende ofreció una 
comida para la delegación del Partido Socialista de la Unidad Alemana 
(SED), que contó con la asistencia de una serie de niinistros. Durante la 
comida el camarada Alletule propttso profundizar más la colaboración 
con la República Democrática Aleniana: Sería conveniente que el Parti¬ 
do Cristiano Demócrata de la RDA estableciera contactos con la Demo¬ 
cracia Cristiana chilena, que el SED invitase una delegación del Partido 
Socialista de Chile i/ que la organización sindical FDGB asuma la for¬ 
mación de cuadros de la Central Única de Trabajadores. Además el SED 


Bericht über den Aufenthalt einer Delegation des ZK der SED unter Leitiing 
von Genossen Erich Mückenberger^ Mitglied des Politbüros iind Vürsitzen- 
der der Zentralen ParteikontrollkomniLsion, vom 2S. bis 29.8.1973 in Santiago 
de Chile. 

[Lnforn\e sobre la estadía de una delegación del Comité Central del Partido 
Socialista de la Unidad Alemana bajo dirección del Camarada Erich 
Mückenberger, miembro del Buró Político y Presidente de la Comisión 
Central de Control del Partido, del 28 al 29 de agosto de 1973 en Santiago de 
Cliile]. Bnndesarchiv SAPMO- BARCH, DY 30. IV B 2/20/259. 
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debía pensar en la posibilidad de enviar a un cantarada calificado para 
apoyar al general Prats en el estudio del Marxismo-Leninisnw... ». 

El embajador soviético Bassov informó a su vez, entre otras cosas, 
que: «£/ secretario general del Partido Socialista, Altaniirano, declaró 
en la embajada soviética que en la revolución chilena no habrán dos eta¬ 
pas. Por ello es necesario poner al onien del día la cuestión de la ¿licta- 
dura del proletariado. Altaniirano esta por tanto en contra de cumplir 
primero la etapa anti-imperialista y pasar íiespués paulatinamente al so¬ 
cialismo... ». 

Luego informa sobre el trabajo del gobierno soviético en la infil¬ 
tración de las Fuerzas Armadas chilenas: 

«La Unión Soviética ha trabajado intensamente con Allende para conse¬ 
guirle apoyo en las Fuerzas Armadas. Los tres comandantes en jefe es¬ 
tuvieron en la Unión Soviética. El mariscal Matukow ha visitado Chile. 
En el último tiempo numerosas delegaciones visitaron la Unión Soviéti¬ 
ca. El general Prats y otros generales han mejorado su relación con la 
Unidad Popular... ». 

En su propio informe Luis Corvalán deja entrever, con muchas 
reservas, las últimas esperanzas: 

«El camarada Corvalán en un diálogo en la embajada soviética dijo: 
"Estamos pagando ahora los errores cometidos y el sectarismo. ¿Quépo¬ 
sibilidades nos quedan para salir de la crisis? [...} los socialistas quieren 
tomar las anuas en todo caso. Es difícil saber si ello nos lleva a un éxito. 
Si tuviésemos suficientes filenas con armamento y que fueran apoyadas 
por el Ejército, el resultado podría ser positivo. Si no, las cosas se pon¬ 
drían más duras..."». 

El final del informe entregado por Luis Corvalán a los diplomáti¬ 
cos soviéticos contiene una declaración insólita: en contradicción 
diametral a todas las informaciones entregadas por los partidos 
izquierdistas, el presidente Allende e incluso el mismo general 
Carlos Prats, el informe confidencial del secretario general del 
Partido Comunista Luis Corvalán afirma sin ambages que el reti- 
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ro del general Prats fue una medida táctica. Al "retirarlo de la lí¬ 
nea de fuego" se lo reserva como candidato a las elecciones pre¬ 
sidenciales de 1976: «Medíante su retiro el general Prats fue reti¬ 
rado de la línea de fuego. En 1976 se realizarán nuevamente elec¬ 
ciones. En este contexto hay que pensar en un nuevo Presidente». 
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EPÍLOGO 


EL FINAL DEL MITO 



En un telegrama confidencial del 11 de septiembre de 1973 co¬ 
munica el agente y corresponsal en Santiago del Partido Socialis¬ 
ta de la Unidad Alemana (SED), nombre del partido único comu¬ 
nista que existía en la Alemania del Este; 

«En las horas del mediodía se ha iniciado ttn golpe miiifar. Unidades de 
la Marina ¿ie Chile marchan sobre Santiago. Todas las vías de comuni¬ 
cación -incluidos los teléfonos- están interrumpidas. 
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El Presidente Allejide luí hablado hace algunos minutos por las radioe¬ 
misoras y ha injbrmado a la población sobre el intento de golpe de Esta¬ 
do. Comunicó que se reunirá con los comandantes en jeje de las tres ar¬ 
mas para analizar la situación. 

Al poco tiempo se hizo público que la comandancia en jefe exige la re¬ 
nuncia del Presidente Allende^ Allende se niega a cumplir con esa exi¬ 
gencia. Sobre el palacio La Moneda aparecen aviones de guerra y Allen¬ 
de dice que él teme que se produzcan enfrentamientos armados». 

Al día siguiente, el 12 de septiembre, en otro comunicado confi¬ 
dencial de la agencia de informaciones de la RDA al Politburó del 
SED (BA, Sign. JIV 2/25-5016), se lee: 

«Los luillazgos de cadáveres están a la orden del día. Según listas que 
periodistas obtuvieron en los hospitales de la capital, en la morgue de 
Santiago se han registrado 7M00 cadáveres». 

Esta supuesta cifra, terrible de haber sido efectiva, no motivó en 
los dirigentes poHticos, sin embargo, ninguna observación sobre 
la responsabilidad de la conducción política izquierdista en la 
tragedia. Por el contrario, la única reacción archivada es un in¬ 
forme secreto de analistas soviéticos al Politburó del SED sobre 
" La significación y las lecciones del proceso revolucionario chile¬ 
no", del 24 de octubre de 1973 (BA, Zentralkomittee der SED. In¬ 
ternes Parteiarchiv. DY 30. Sign. J IV a la J-4974): 

«El gobierno, en la persona de Salvador Allende, fue incapaz de decidir¬ 
se con claridad entre las dos líneas que luchaban en el interior de la 
Unidad Popidar: la línea proletaria (PC) y la pequeño-burguesa (la di¬ 
rección del PS, MAPU, IC) y el MIR y las organizaciones trotzkistas. 
Allende transigía y tuvo siempre una actitud vacilante e indecisa» (pág. 
15). 

«Salvador Allende no fue capaz nunca de percibir la necesidad objetiva 
de conducir el proceso revolucionario a la formación de un orden demo- 
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crdtko-popidar, a la dicíadura democráíico-popnlankl pueblo...» (pág. 

20 ). 

«Las experiencias de Chile rnuestrmi y confirman con especial claridad 
la importaíicia del principio niarxista acerca de la destrucción de la ma¬ 
quinaria estatal opresiva como la condición necesaria para la consolida¬ 
ción del poder revolucionario [...] Salvador Allende actuaba creyendo en 
la posibilidad de la transición al socialismo bajo condiciones de ''demo¬ 
cracia, libertad y pluralismo". Esta manera de entender las característi¬ 
cas del camino chileno fue lo que impidió de diversas maneras la reac¬ 
ción del gobierno ante las agrupaciones fascistas, las fiierzas de la dere¬ 
cha y las Fuerzas Armadas» (pág. 25-26). 

En 1969 los comunistas denominaban a Allende como "el peor de 
todos los candidatos posibles". En 1973 la central de Moscú lo de¬ 
fine como im político incapaz de conducir y asumir una política 
coherente y responsable. Al final, el "enfrentamiento" que todos 
los izquierdistas ya desde 1969 calificaban como "inevitable" no 
se produjo precisamente porque "las masas" carecieron de con- 
ducciórc de organización y de dirigentes eficientes y responsa¬ 
bles. Lo único que Allende y sus aliados fueron capaces de llevar 
a cabo fue un caos potencial masivo y anárquico que pudo haber 
terminado en una tragedia colectiva sin límites. Todos ellos ter¬ 
minaron por refugiarse en embajadas "solidarias" para iniciar un 
exilio dorado. 

Con Allende no se podía entonces sino promover la canoni¬ 
zación como "víctima intocable". Nadie se ha atrevido ni ha que¬ 
rido reconstruir el proceso y definir responsabilidades respecto a 
víctimas más o menos entregadas a su suerte. El icono tuvo, sin 
embargo, su verdadero fin al ser usado para financiar institucio¬ 
nes y organizaciones "solidarias", particularmente entre los iz¬ 
quierdistas europeos, también alemanes, que han usado a Allen¬ 
de como un proyectil contra "el judío Kissinger". Aventureros 
políticos españoles que nunca hicieron nada por hacer justicia a 
los perseguidos y desaparecidos españoles, ante todo a los miles 
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de españoles exterminados cruelmente en el campo de concentra¬ 
ción de Mauthausen, obtuvieron beneficios enormes por su ac¬ 
ción en Chile, que convirtieron en el "conejillo de indias" de un 
proceso irresponsable. 

El paso del tiempo ha ido disponiendo las cosas de otro modo. 
Algunos cambiamos el principio ignominioso y nos dijimos: "Di¬ 
gamos una y otra vez la verdad, porque algo queda". En esta du¬ 
rísima empresa nuevamente iba a aparecer una personalidad in¬ 
discutible y emblemática como Simón Wiesenthal, precisamente 
por lo que él representa. El descubrimiento del contubernio 
Allende-Rauff dinamitó la base del mito y el resto se ha ido des¬ 
moronando sin pausa. El principio preclaro de Abraham Lincoln 
sobre la verdad y la moral en el que se funda la convivencia 
humana, esto es, la posibilidad de la alegría compartida, ha sido 
la fórmula que ha puesto fin a un mito prescindible y entretanto 
superado. 

Berlin y Santiago de Chile, octubre de 2006. 
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Anexo I 


Artículo del Dr. Gustavo Vila, extracto de AMECH^ revista 
mensual, órgano oficial de la Asociación Médica de Chile, 
13,1939, pp. 17-18 


Humanlftnno y estefiMzaclóri 

Con motivo tM mcionte proyecto de ley relacionado con la 
estertízBctón de alíefiadoSp yn gnipo de médicos peflenederTtes 
a la Sociedad de Neurología, Psiquiatría y Medicina legal, 
hemos cfeido del caso que ella se ocupe de este tan debatido 
y candente problema, y el señor Ministro de Salubridad, ha 
lenido la gerntHeza de enviárnoslo para su oonocifniefTlo, 

Nos ha movido a nuestm propósilo de querer conocerlo previa- 
menten eí que nos estima nos ser una sodedad dentlfica y en 
reladón directa con el oonocímleiito que la ley plantea. Esto es. 
nuestra sodedad llene el deber de un pronunciamiento con 
relacton a esta ley, y $1 bien es cierto, se la podría enfocar 
desde numerosos ángulos, nos corresponde cuando rneru:^s a 
nosotros el reférirmos de modo muy principaJ, al obscuro pro^ 
blema de la Herencto en las enfermedades rnentales. 

La herencia, hasta hace algunos años, capítub de la btotogla 
general, hoy solo es un capítulo de la Genética. Esto nos dá la 
medida de cuándo ha variado por el ennquedmíenlo de nuevos 
oonocirnientos y esto mismo, de encontraiáo hoy la genótioa en 
vías de cnecimiento, lleva a que hayanm de ser mucho más 
pareos y cautelosos en las oortolusJones que podamos sacar. 
Basta leer la rédente obra de uno de los más grandes genetis¬ 
tas contemporáneos, H. Morgan, para que podamos apreciar la 
profunda crisis por que hoy atraviesan muchas cúnodinientDS 
antaño enteramenle aceptados. 

Supuesto en el mejor de los casos, o sea, el estucho de la 
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her^iKla en tas enfermedades maníales, según las teyes n>en- 
delianas. ya el Pr JéAm, reciente pfúlmof eictraordinario nos 
demostró la casi riinguna eficacia de esta ley esterilizante. El 
Dr GuUlos, por lo demás, se reflriá al hecho sJgnifícaefvo de La 
esquizofrenia por ur^os cuantos shoks insutinícos o cardiazúlk 
eos. ¿qué nos está revelando esto? No nos de^mos sedudr 
por Is mílelogLa de las palabras. ¿Es el diagnóstico errado?, 
¿es superfk^aKdád en la tesíón?^ ¿en cuántos paranotdeos hoy 
se investiga la génesis de sus delirioSp donde ante sólo se vela 
el estallido de un temperamento irreductible e inmodifice&le? 
Por oirá parte, La misma oontradioción a que llegan las estadía- 
ticas en esta materia, ¿no es acaso revelador de la falta de lai 
criterio dentlficx). de una aprectadón cientffíca, decirp iMé* 
forme?, y asi pensamos que no as pos^ violentar la cáencia 
por d efnplrtsrtiD, Atfá él oon sus aplicdclones y meddas, base 
en todo caso para futuros estodfos cíenllficos, pero que eo 
ningún caso el empinsmo se realice en nomtxe de la óenda. 
Dos inmensas incógnitas pera el Nombre - \ Herencia y Psiquia¬ 
tría! -> que dan sorpresa y hacen variar los oorwdmientos día 
a dia. Creo que no es posible que en et estado actual de ios 
oonocimienlos se pronuncie en pro o en contra de una medida 
de esta índole, no hay aún ^ suficiente conoetmíenio que 
permita un pronunciamiento sobre esta materia. ¿Ar^so nos 
hemos olvidado y a del revuelo que produjo en el Congreso 
mufxliai de Neuropsiquialria, celebrado en París el alio 1935, 
la proposición da esterflizadún hecha pof Alemania y que fué 
resistida por todos los países asisterites hasta su más completo 
rechazo, y por otro lado cuánta Mípiación originó didéndose 
que no existían razones ciefttillcas y que esto sólo se debía e 
una medida de pditlca totaliiaria? 

¿Cómo es posible, por oItb parte, que una medkia de tanta 
ímportancid y tan válida como se atribuye ser ésta, no tmya 
sido aprobada por países, cunas de cuiluras? 

Es un hectxr índiscutable. por otro iedo, que el ñbm del mundo 
va irnpoiiéendo una radonat^ción cada vez más crederrte de 
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los iniereses indmdualos. 5t va, pasando del individualismo al 
oolectivismo en sus formas de Fascismo o Sodalismo. Bi todo 
caso, íimitación de los mtereses individuales en aias del colec¬ 
tivo con su inevitable oonsecuefKia, la crisis del humanismo, del 
hombre aorm medida da todas las cosas, se camina a Ea socie¬ 
dad como medida de todas las cosas. 

Este colecüvisnio resillaría imposible sin el mecanismo gene- 
rallzador de la razún, o sea, sin la rac^alizaclón de k?$ intere¬ 
ses individuo: sin este mecanismo de convivencia entre los 
hombres que es la razón humana^ 

Pero la vida rx> se detiene para contemplar la necessídad de loe 
hombres, ella sigue su desenvolvimiento c£alédico-natural, pese 
a todas tes lamentaciones humanas, y he aquí una de tas dife¬ 
rencias en et piano cuItureJ, entre el fascismo y el soctaiismo. 
Mientras en el prímeno, él hombre es ameritado, trituredo por el 
nedmiente de las nuevas fuerzas estructurales, en ei segundo, 
el hombre es incorporado al nacimiento de estas mismas 
fuerzas. Esto es, el sodalismo implico el humani&mo; el tes- 
cisnrio, el antihumanismo. Lo que estereotipadamente tanto se 
ha repetido; il tesetsmo es barbarte: oí sodalismo, humanikíad 
De alli el soclaiiimo dentlfteo. 

¿Ahora, es esto en realidad, verdad?, ¿o es sólo una Ilusión 
0 X 1 que el hombre quiere consolarse de su Inevitable anlihuma- 
nísmo? Problema de una profunefidad abismal que ni siquiera 
me atrevo a esbozado. Y así. no es la Fialologte sola, oomo 
tampoco Sociología sola, capaces de explicar al hombre. Es el 
caminar de ambas, lo que explica y va haciendo posible la vida, 
cada vez más humana, del hombre sobre ia tierra. 

Se podría decir que Pawlow ha demostrado que los determínen- 
tes fisiológicos del hombre son el producto de su medio 
ambiente y esto lo ha llegado a demostrar para lo más esendal 
y profundo que podría haber en el hombre, que es su alma. El 
hombre a medida que enrtquece por el Influjo cáete vez más 
potente del ambiente, influye a su vez sobre éste enriquecién¬ 
dote y en este ritmo - hombre y ambiente - se desarrolla la 
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vKta. V si el medio ambiente determina* enrtítuec© y basta 
mejcxa, 3 ¥eces, el hombre, por qué apresuramos pare rimttar 
sus posibiijdedes existondaies. antes que sa haga lodo lo 
posible porque el medio y el ambiente k) eniiquezcafi. 
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patológica y leyes de esterilización 


tTmkkp kiét mr d f> t« 


, Cwbtlw k., 4w vwi 
[«pl, íLi W P 


■ J# U Ppk wp li il ilifja, hf^iiivrU f fánJlrim 


*Vp1»Pi <lr c^pllieWfflP.-, darti'flirta It#'í 

Id ptewP^li» f^aptii tihfEIPr * .U 

tpiaiiHnle iMin liÉii Irytt l,lf ílNpStPUrftt* 

y. ■quitaiiihpll.tpvlt^i It^ ilr bitviir.i pii^ 
tijjMgkB. rutpp 14 <>e!r|i*p. fi* PiPP pnkinrrr*! 
cii'ili eiipp ti M'híiPtk^ <|t P^i’ikhtilrikl Ur 
pfiiEf lalitr apttáAB tuir» Id ««l£lp»rP 

i|r i»aip»rtiilr f Mainpta^ ■ ll a'i*Ti*ti|t‘í>‘Upi 
ridw ¡^a-PnE^I IpIh aPaii|kni.-l a rl-irf Itlnaaa 
kj-iiaa axh!»F>a In pm^n>i.pa|4 laPy ilí n^1 UrJlBj- 
r«*H alr ulárundtl4> «IPIt IPd piiiifÁrii m 

MI PMiiiiaílElptaPPPtti 

J'ikl' m P P*ri*. ♦■Ttptpn i|ÁF *1 |ktr* 

I# ^nt PP|iílldlPffw"i|i I * Irfptt diíht ídirinira 
lilhtir^ je ) plivotí# klAlpipfdká «á-ptreHa* 

Ui^ki*-^aia|a|ai|1litf|ai dPíi» ultf j-r 

idrja. jf fitrUtiiiB Iiiim alia |b’a|tp 

d n|l |irHI|l|PA-ÍK«lplFlfP|v epi «lU 1 . l#|t- 

I kIk 

E« |H<r ntpi -kPPr be iHUMhltfddA dt 

niriwid |idn la Siwpidd^l |Hh uhi Ih prt- 



O' 

(Manir Pi’AtkMLÍI, 

be» iSt- eatNdlk],^i<f|| HjPílii*' 

ÓPlPiPf, P'Pl U1 pEataa g^ilj 
iM’e tuta'i.f'i flpbhLiÍH. 

Iffm'i, «%nP lid *1 |t*’P>** a ag.lÍ|r_^ákfbT 

cr (I|nyfi4ii all» l»tf \ ^ 

tN' di-PIVP^ba I PP JlIkCllal 

bt Tt«‘ilak (^(H•^PhN^■ rPurY.d fc-^Td tiranJeiLiiil 
«’lTMib* kla « •JPie **3 m Isa^iien ri lapteiittire 
ilt i^iVlinpiB PTv» pidfd «n «liililiit tu*, ineu- 
!|a)l'l<a f Pílii ||l,,l>rpp(1llfl> 

l'j pPii.'prtap rlitlptr iklt ^apiítiiikld Id. I»- 
prekiild* afiiftmui-il ii|pw iiPrdiMda. f tpOPild. 
|V dl.f I^ üppajdt kPk.M>tirt|Hi d k lary ik irdd- 
riiifttdip E‘ |p>wtmpiii, l'nijwL .^|jip|«i4a- 
lltpartHiee r.pltt|Pi(;B etap|pa<4dl. l'brti de 

trpiiTkPidÍ«-i la^P'tíA, Iph^eHliiliil y IMp'- 
I4pdi MFbtdl pievifddda, l.atÉ.'iani Mrtinl jr 
J^lmllapIpaliHi eniTI' 

\rpp^i de tiPPt-br tH PH#Pf 4 k«^ ddkmau ft*- 

|pi4iiii«apií j,«pi^ «4 lit Itemnif V 4U iraipi- 








AHECH 


g Hbciti're 4 tvíti* « WiUi » fj^ná^ 
41 iNirimiH rgft^lMi pct l^ \Vi\*n,th 
i'.t(iM 4 H#ltl 14J 

ÍSíípúki líib^t. U hrt*n^hi » Jii I#/ tMí- 

ffJCJ (H1 Tfrlllíi ilf U rlüKt tod<l 4 ItH 4 Wfi 
(Jtf iruj« ií«uili'ti 4 est -hm 

tkwpnJl^alr»; «, pin lu Id «]«« 

la iilemiJiHt ji^i^íral poiii fl mtiürtOue. 
«Lumiiilriiiiilii sq f<ír»i U brritiL- 

LU t| n»|tru< 1 ti$íri¿C 4 puf4 jí «ÍKptp dp 

lu par I» «dmtliittp. Fftv, 

la a^uir^liSii n piantimiLp Mdrin, pD}ii]g,p 
ffUÓlBPWW líe la Tidfl Hit obmlECPii t ^ 
Id ppjfuiimttJid taatfivijLhnH ediii]i]ir 4 iid(}#c 
e tidáíumc» ir f^hieneia mtm y miA, 
* ínnlidii |I(|« fkvanca dpi t-PirítSl i 
lud auiiiMlf» tnKríurfiA, y Htm al li?iit> 

En tamuti ai prahi^m* it* In tn#nÍAÍ6a 
kiirfdi^tirúi, «a'd# I4i 4;i»pkii<lfidr q;ur »r 
a«1or pret_irtlli viitualridj Su^ laa- 

l'llHi dp ]m k «IM** Ud Jp íiBpfHtil 

|| fu>*: i,t| a iw»,|*idu% 

dti iii^d\jWilu^ «ftiáxiiu iPdHa» luti 
ipnri rujo UEJettdfti 

litM? reunniofr ^riis, da lo» 

pro{flL’idiijid*i dPl pin 

wiiu Sppiiw, ftipekí'i^ ej 
dpi ppldpipk de ¿■luarrfe:'^ ^ . „ 

mtiinlpta liflép aiÍf)ai|-Lp m p 4 ^riia^ \0 
ilivlddnd^ r# ediiiPinradi:» fior ta íten" 

5 dMTílí'lí'la («ttiddfttii» úri pHiipijiM di 
miiiiiu eünú tíaíliiii, tCall 4 i<e, |ir«=v 

eoninliNfi ti díl'tmieÉa f»^iH*Í4l eiHf* lu 
rélaU.1 "“lEprnijiiitiyepi''. i|iiii repmíeMiatt 
Id ddiniuiíijdail dr la t^peebe, y la» e^llulaa 
^’waiáikaeT, de i|iie ilerin pj tndh-idav, 
Itáif tardé, habríanió* dr iriier |m nial' 
l Ml<dt dé Ji veaftÍ#A «Kperimeatji], ^ar apm^ 
irerbiá «a Forui tait jtiil a] fraile aribri^a 
da Itnifin, (Irv^i^iíd Urtulek y dWt' 
paifli fk Vrle». Cnrrfii.-i, Tarkei-iiitb, rtt„ 
fd^amíii de íeoria a »ar ini^^ rarde una jej, 

■ dtBH eiti la<i féit/ita-eMHi4 ni-^ninfe rain' 

fafaitlfH. j éMin|il9ciHkn d# la liiffFBtIa y la 
■Mitankci iniditfaii ílruar a «Illl]«>ceri^pr 
rn'^Lidriii’t k.VPi* )lá 4 inarlawte véTédhiii 
qae bfij; día iwr |iui.hdi!i la 

biur ■léi'lH^jad.n de liu eararteHiitii'M^ «le 
■Mía Iry, pmn iJíipIp *l sifnífbvrdn ik 11111 
revln ■■ u-riaa ilr rálfiilo de prntabltíiU' 
iki. piir |ii inracKf ra la niif mt rríiere n 
S 4 !i ■plkiel^ur rn k tvaaMÍH.idi| liéreJuani 
ij# Im tufénnéiiBdle* mettluléA. 

AuIm d# niMi^rir mi !■ Inrraej» pa- 
tul^fieo, <lf««aHni]iaa adío inéfiéiuuBr !•« 
lanaiirertblé» dlfkaitadn. éaB^Í«4 5^ d Sa¬ 


lan ^ridi, de lo» 


fuaioii?4 naw ía trn^aikfdii herfdítaría 
pmvirado ni Jo* •Jínlrtiína ar^d^na de la 
m IokIu aiiiiMBl, A|iéel»l 4 iieiiir m el tftr^ 
ít 4 de li livoirtiiia, it »■. m jg Mlrv^j^u 
en mui. y muy en riaHUnJar, eu U itriotee- 
i4la d'í! eabillir de earrer^. En puetá ta- 
fierhd:» de etpeeiej anñqalpt %t bu béelia 
Ut lY^ i¿u tiítiiUa mAi détenidu mhr^ loa 
faetuirnr keredítiriM. Kb qir Ubfu rreien- 
te iolire f j eibailo de earrata^ el ea^ 

riadÍMit pniíe 4 <ir da &wf*i||ia Al rata Blútu 
es (taJ f*M el aiaíor totnítmioo de Ssd- 
aiuéiiea), liift aua jvlaeitÍN eiiHtadwui y 
iauf dueaneiilad I tobnr ka dlfersu reo* 
élaá y W’cielat ^ne jtaii primado eu 1 % ra¬ 
id ioanluti di apttitulen y eoMiifknea 

i 3 etLuiéBte exeopejodul^ rleJ “fiaa 
ai-éri;«anilu en fuma detaUtula lu tm* 
ririerívtNai heieülitijiai de aoji prafenito^ 
rt<» r ll^i ■ la eeaelwióu de ^^ae learbie 
y eariielan lenkliie en bu tiempo coni loa- 
m&TÍlií!?* bru euUu eri eomiAléto do^aio y 
denprnUifbi 

V eolio Biiiy bien dke eate Jiombrir de 
1011 torlitfa tuneiui» Um mktefioi 
4ile eueirrriiii \m renikmiut beredirliim^ j 
la fonética nrlbuli se raciieiirfii tuda vi* 
«H «Hado euMuark. 

nejecnua la bereiiciii bettldfira anima] y 
^a<eMU» al temn de aiHafn^ Atadla: li 
Uti** (Mtol^aku Bula «, tadavju 4iU’ 
freieiMeiaeiire e*lii- 
■ipiili. y idjMMP^iupleia. V *e mapren- 

íi- luii Íb eutnii-tom y U 

üiuJlif nL|«ad i|b IpaJeiióiúP^nus |uJeo|¿pi- 
eui qm j&rlerft Ja p<^«4aridad ¡mmiaa. 
tji I» quir ttí odia 

liMi alteeátbu'iif 4 tiiaiaiHn4upiJe2^'ptiüi|inrm]^. 
mi sdJn efi |uilü4ka. aP'^*ÍMt^4F 

Subía r de nnu pAiPoSii^m y^ 

Jui| «jisr iü^ío, lie una . 

veril t* luinloUilad Jet |KrveBlr, 
niflirliirt iif4M nnfe* i|IM la riencu lÍr«‘¿ 
ilKifrur el fiMleiottaruientii prerisq y 
j4iit qiiiS de mueka» fauvíionea linotaitrl^, 

«HfiiulfH II irr&rumlr'h. V ann 1 

ptesinii^i lisíro iMíalilyít»^, Fine pea* e» 
l 'ireiHi mi Kioi'aJiiiA 1 ti^ it«e sa pre- 
tetnU? iplirar b« tirrlemlklaá leyes meiiJe- 
liitiAi^ ^ ba iraiinlu Je ennat ir loa pre- 
iiuilírlns rrft:i4 a uortiu^ p»r Ion esalea 
eifin }a4 nniKiéklaü léjre* Je BeiiikL a la 
indeopiitolajirl*» y ax\ a ha tal <1 d# enrvmie' 
darle» aienlalei y de piHopaíEÍm que tea- 
drtií* mi eardcler dominante y otras l¥- 
eealeu Aal, **${m el rtLaJi^ de Felmau 
lAu tina tai auJ pnar-tulal ÍTbIldl Phyátvjo- 
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f,T>. irtcdnin uu eeráfler d<liinii«nte' ]at si- 
«uttímvd&dM dfel sUtvnui nerrltj 
«di la «tn>f» moKiiliiñ fI r«vei dt tlun- 
Tülirtou, altUMS formii 4* paprpsu drpff- 
«jm, TfiidríAn. uu f«o«áÉv«i ta 

«pílcpsia etracÍB}, U aligreíftt^ Enl^raiií- 
diul d« Than^i^n, La «itieir- 

m^iiod da Frfcí<l#ni;b, téniga il? M<^iiidr«, 
taóUiídií, pora* d* Sj-daha». ítc. 
Bu eoaatú al itmprraibtfiia aÉrricao, ba. 
«a da futtffaa auoaaaJiút áe «oaducta, jf por 
lutaeadabtr wi obligado dr 

;^rui aüJiLfra da |aiicopatLu, taodrti,, i*- 

jfáa miirbo* aiiLor»^ on earárLer donunaa^ 
lí, AlofCitaadarafntr, como J¡cf moj bíítt 
goallio Mira, la majorU df lai anlrrineda- 
(leí áeí aárrcma tt«nriitapD crol ral time mÜIí 
nii car&pter reccaÍTo. Eit>^ Jo vera- 

mcu Pua^D babkmoi dr \i* leyes d« estr- 
ríLiuridn, tiene ana ^raii tioiii'irieiieia y 
naritTtnpt tina t^nra pmclir, para lo* «w 
, d« lai Lejía eitei-IJütítil írsaa- 

tspcrifíiaiijtdo un fiótiQ nái, reatad las 
evomritfttaitii de «Jfnaiuia dt tatos enlrr' 
medvdta aaernt*^ y 1» frtüuenüti lirPAllta' 
rí* d« pl|«ik ai^iil}! JralifUQat aularíi. .yéi, 
por «itJDpl<», la «aflíagibflitía; af^bn rM 
tudJíNí prnctieadot^éii Ib ae 4 Í 9 Ó|^a (Jenélien 
d«l iDatJiato Piiiieáibiiro da^^yb. 

<tirl|e Em«t Rñdin, Rbffb jrtiii^'daLeniM- 
nar en cierto laúinem de ra^ 4 ntLo f 
ttHilka deirtuiiEiada, iiortaal d |»aiili4{||!Ícs. 
fe trafinlle Li#eediterí*i»«atr, y ta fer« 
K|j| <dqHiinniiN, rtcmJv* o nnrml). 
eotudiut, que fstün de aroüfdn ton liit dti 
Kaliyaa jr LlDipmburgfK'r, llef frita a Qb 
pToiiúfitífo emperico de probabUldadf* 
áería eJ tiimlrotea loi kijoa de e^^ültí^fré- 
uieea terlaa ej^u&aofb^vitea «a el 18 , 1 % de 
loa rasoat «n contra del del proaiie^ 

dkt de k poMaeido ñ anfrir etl* enlériQt- 
riad. 

En eaanto a laa olnu vnfrriiintnde* *1^' 
taíei, Uesin * nn pAieal* de probabtlkíail 
mil o uienof *titi#jattte 4 a*i m 1* ej-HileP" 
aia prltitina. feria de OU l^líé eantra tlfl 
tí.Sti Jet prümedjo fenienl, Otm taní^ 
Sé potlrm derir di la paíenaia maiilaeo-do- 
preaivn y de la obifOfrenii, i^uf *ou Les ru- 
ferfiiedadet dr an eiperienria 

^LO embHJTF<s y a pe«r de todo, til lo 
que Sé fthérr a La eaqailpfrtnia, la* 

eitadktkaa det propio Lbaembiirgueri ar>0' 
neo aa éÜCc de dlaearda[ai;iii ea la qot di^ 
te a bu gemelo* ottlrtlelSinoa, qa* debitruíi 
enfeíTiiir ambo* 4e «quiaofrtnia^ k 
mitof m fflTttta qa# Um geiisetóí t#rd«de- 


m tieiwi:^ igual pau-Uooni^ faarfditarb e 
igual citoiiktBhL, ya qat rfauLcati del mía- 
mo huero. Hay que atrfouir entone» íIb< 
porlalleia oapital A faetore* Oileraoa, am- 
bienlaleK, tuiidafeerkMiK, eeondtnico^ríai 
léi, «tt £ato ha«e a Bumlce eoufidtrar * 
La imiuitoErHli* como uii traatonw geot- 
ral det oi-gazLkmtt j del kietabolisnio, con 
iraíón aceuiidarta deL ftrtbif^.. 

Yo me prrganio abora, Oítadílti- 

eaa da loa fealUec^a oJcmamÁ. pctjnívrA pm* 
lar baw* «esnrat aobrt La traataJalÁa ho- 
reditarla d« Im iaferaiedadei meo tale* T 
Ko Lu crettao*, y por lai ■íguíeaitea raio- 
ttm 

1,1 Eatoa jettudiOa eitadíalicoa ae IhuIAIi 
tu obien aciu&ea »leti va menta rtetentea. 
li tomiHtoa en euenta 41^ tlevaa adln 10 
a aAoa da experimoAlac í6d (eomeniafoA 
«b lfll€)^ ¡f eatí Upan no aigtiiíica gran 
eoaa ni n anlic lente pairu obtener eotielo- 
aJonee déluiitiTaa én prbMtuuut de 1 * tn 4 |- 
tiilitd de! de la l+rencia pAtó!6fie«. 

2,m Ls fAquiaoÉreiLiu,. eomo enfeiiiiiedad 
lAi^Ul. atraviesa por un prrkwlo de «ta- 
dlo« y uii feui^' Étatrdo toduvia sobre lu 
atidugLÉp patOfKiii* j eatensid» sinloma- 
tol^oa (|afi, por ejemplo, para la OicneU 
iLimajia terfaD oHiniaofmiw enadrua pat' 
i^nJitrie» qae para loi a^toN* franee*» 
liírtianccerfu * otru eululade* nouLAgl' 
ca^^mo la* patafreoia*, tea etmdru pura- 
n^nilIr'JLa pamuofi rlluca de Knepelln^ 

S á potoileruoi iratumieutoi eourulat- 
iroterijiíéDa ^<íMrdiab»Ít iisaalina, míe.), 
permtlid tititc un 

pr^aíniVdiillííilttflie^ toda Ja jiomfl ocla tet¬ 
ra cl&aiea ^e ,|a esgAiaBlcaiiii rouin enfer¬ 
medad, para la^úllr'q^Uá* |l^l*^ corarte- 
res de im iíndítime - jb’at; cUbceptu 

ja 4 li£*onÍBii^ lie lo$ detdlifilffíi % eÉtruelBf* 
(^critarLu ¡laiei&rrao) #iL ■»>a.%a cfiterio 
EataUita brrodiiafln c4>iHtíial!llmal dr lo* 
partidarioá de U «UfleU de MUnlrbf 

4 .a ÍSttn mkiuD hace méditar acerca de 
iu duHLuiai ínflaeneia que pcidiu tener to 
las e^Lulaa frruínaira la reí al laa auper- 
Ik'laUdfld iln Id* I rauta moa esqalmfr^nñ-ub, 
que nu rar ji vece* íkaspa recen ante do* o 
trrt inyereicftet de inafilin* o etPdlaíoL, 

Eatt misma rápida mejoría babkríu en 
íioatfa dt una iinpre«»trí¿ii eonidltaclonal 
prafnuda o defiidtiva de lo* elfurentoa for- 
uiintlei por eféclB de la fjtifermediid. 4No 
pvdrifc» afrrtatae erfo» elemeftto# aAlu «a 
farma itauílitnrk, eomo aueede an loi il* 
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robujltti* V ativih ti'ixicoi lk llIKÍ- 

kierricixJüT 

l>tpcH lÉiilu |K>itrí«BitMi i\vc\w de U« 
t*iif?rnii«dail4M iwMitíip». 

jXa Ilibtjir birii »((* üleis 

tü prffdi^pii'tM-inupfc a tpW'rujA 
im de meiíur 'nííii pílü tísj^tti* *lírü!ii' 
ei>feniií4í(fpii [wre iiwnJiík*bk+ jr 
tnriblfü, hI N^tii diluirkutt^ n prtbQipkrfi «i?'- 
riiw y eoniiwOJtíií * de la hifMHí ipept*!^ 
(J^i poiible Aiiip f*to% Ii«^t4ii4 f 

Butfeedefltft Imblar ecN fai>iir»ilejí eieütlfi^ 


Bri CTiaiils ■! prometo i!e 

lUí'pr biíicflpié iobte -rtJií rttpe^tBrt iarídkírt 
4 kiftiw. ÍVo ea *1 Minwnil^ (le kííerlo ni 
Mimn» («I miíi i.iiJU-Attii» - ileineir'kuiu^ 

Bfjrreijjrnr a lo ,v« y ¡Mrii no pr<‘- 

k»ii^nr (íeni4»ÍAdt» diheeraelnil. i|IIP 

Ji» i|ae Éieiim^ (Ikli® jidra,li e^i^iiüofr»- 
nÍA éti Jiu piec'tiiUiito de ftxi’fliiíUíítn ítef*di^ 

tani. tú pKilemiHi tiMplMr ú lm\ etrit ni- 

fennedvidrx mrutilea qiie «nterHplú ^e**le 
prnyee lú. 


ei d« pmpeteiÁjn otulenÉitm eti U tnisini- 
Bóe heredtUria di mrerwHideH mtní*- 
Lúi y aún f^tiuotte ley^e* de eníeiTlIíaíiéit 
bMrlAf «1 «toi íiitpee 4 entPi (le pPúbfl- 
bllid>df 

Bb eanatn ú Uml Leyei di e^tenllMelúiij 
lii qn^Nu^mnh ú euutíúUiiiÍDDi 

KxIfU le>efc, coya prjjneni tptIeiéUki na 
Í 113 ÉÍ 1 #11 «iápl«ii.eríjiimile 4 , njuíellfti dffiiímii- 
iiadút ^eríinijwile* tnioo"' 

fbfljr ijbWs oiAride^'^ piieanulau uerveritrej^ 

«11 «] ‘Efitfedú 0 UF., ittrk^ 

hni iU fPBlBiieióif iiili:iiin # 4 nl 9 <>fi- Sin 
boT^, niy t 0 do« ik.tfCiiuri* «fttán de aeuer 
d« f)Di debe 

k edeiilHtiieíiiü #ii ^r^iiurfe*, «A» P*‘ 
iinlivliu de Ifl túlla de Jflinkiei: Aitik 

tíinbalen S-ta uitdidíi* eiiíer*iÍaid*ÍPia . Ti^ 
pu neepur que la delinriieník aik ' 11 ^ 11*111111 
4 tl ficlút lieredílúfUi, Taniísúuú 


^- , .V 

tadiw kau fíilu «líü brilkntfe «h It» **yy 
nfiere ú nni di^lhisiiífi^ de ta dttl.iliflieii 
eifli que, eíiitn utbewiiH. en Eftiade« L nklti» 
tkH* « 1*1 Eeue*!K moy rirad* 

Eú tüttnipL, k prrajerm tty df «trtlüíit* 
úWu mtiiiá Mt #1; eaiitin ile V*iid> eii Sni- 
I*, eii isas Di^ uriireii « aif*li»riil«5 dWi'n* 
miaiia. Ne dejaM dr i+iier ÍuImtíí t i sr. 
pmiieiilni dt údá (sÉrtidJiri0‘. cniinln de- 
ejda q«e Imbii que eteifir euire la piiíithifeT 
lirlad dé verse de uu jwnlo y li 

ittui-bfl taii ^«tn-ú lie leuír ni Helios idifi" 
Ib4 t™i lejjrtáliidnfev—eoBin d^eí i'"tt íín** 

iceiúfcs el d‘ ^ ÍSell>ey ípfnfewir udíitii- 

lo de 5l«díriiii t.ev"j(l 'le íineu"* Aíieíil*— 

tettUiiií'kpnn ewiii mlly t-itii' t'rllerMi « la 
t,i>.b*bilid4i1 de linire mt feiiiú Iwd. 

Ka 1>hi4i4dr^ú ejfure |ii «vletüiaiéiüii 
por #1 Kaiúdü de^le el mkmr^ añu Bu Ale 
ffloiiia. é*nie tiheuMa*. pe iwdipúd* U 
fame» !*ei de Kstenliaácl'Sn de Aiiunani- 
)«« «1 H de jiilii» de IW. CTtiriófi* rfliueh 
debela de feekiti--+Bm«' dle+ Belbfy—rek- 
HúuaJiu iwtji een 1 m derfebe^ del.ltó«- 
br«* 


Y ea eDúutA a 1i prete^rjiiiLu inoretiaivi' 
(kd d»l rnerAuétíiiú d# ejiterilinieidn, eedn- 
uot ta peJabn * O ttolW lg iM^ laí eex el iiiói 
trimiide de lúa erlminalrilas tlaljainii i|l' 1(^4 
i'dliiiiai lleiúpui, lluitre disrluulo de 
bnMo y CúrTar*. Diee eAte fnitur al ft»inier- 
tví "Kb ic pueile reaUlHr k i:4,ienllane)bft 
a nien^i ík preda eir «a el ladJiiidaú' ait 
eninbjo notable i|e rmitibAe^ orgiiikaií^ 
y pili|ukai iudiviUtalia. Ki-tá biei* qnt tb 
f lade ú iníPiaiidú el (fírtuiiBiifio difeFeolf 110 
ae Uúee mk'% que iaiiieilip l:i rjraeiikeióit, 
peni hil y todo, j^pinlem^i iiii|)edir qa» La 
máafmii philMei^n de eipeniiEVlDcOHl'nf lin 
fiea taílíHfiekda pul- la tiit|HniiUi9idad dr hi 
ef úenkekfi* ;Y ediim ptidnao* «npedfce 
que u« PHdlte también mfliteneiiidu li pHi- 

dnce'iÚM de kí* ItorpiQiia^- df Liii «ílulaa ¡p- 

^^^tii Snleal U eviteet*ee4a honiKmal 
/■'rama iriAturtin* £1 eesio dei arfa- 

iikipú í*ftifí* dejar ík nentir e^ íuVa 

de etmjdri y iipeTüi KubaiiUM inrreiga- 
idaiv^# lu?%i jíisUeiite*. Ilai ^tte íf^^r. 
ñdeiitbs, que íía^eikriMM, e>ludim( ead'*‘ 
i-rliioU íi ei^a |ÍS*lBp»5|8k«5fnneiuu’íl en 
Irr 1n 1011 yn apfl- 

pee* iicir,j^Íw^|mujpi^bíT h ín- 
flueuek uefaata que y” j& ^ 4r*eqní* 
líbek 11 defirteuek en el 
fermn n^#at*í. 0 psileitpatn'>» 

P'aía tendiuar, uie pireee ' 
pencar m leyr» de enfí-rilkm-Hm. 
iiifiutente líweulilite^ eii el lerreno rieBln 
íkii, niiirn mriUsli de iir-TeitTlHüíi epiiiiea k' 
eiiferniiMile* iBrtitaíe+, dfbK-,pjttiN>!i tnsieer 
lüi^ níTOi w>ediíi*i qae beíndit la hitri^ie 
luental y qiie van diripitbe ú lii verdade 
tai eaíi-én del tii«l y m » xii* rsuiu-t mA' 
probleeiAUeaii, eoiuti oL’ftPre enit la* 
eíiitilkJdeTW. Allí «láin eake fttia*. 
luplia eftntm lan ínlenuedadeit deiíCWftJii 
Ihai <bIc(4wU»iiw. ilíHk, mbepeuktí^, 
eia.). deliio d« eouiaíiú teu^wa y éffli- 
fiéiáo pre nuprk! (que pwídeia el aelcnl 
llLnktr^ d# ISiJnbrldúd y que («pera aa 
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j3'prvti«E|inn p-t’c H XjwwíiíÍ). 

tfiit'i# j pnitri.u'ii»li jp U n^iijrr rnibaru' 
milA, liiirlriif úf\ y 

«tf'OUémifO Jiúi-iiiJ di- ^ fldi<c-i. i^'nltrliirtú^. 

Diil'fifiieii «íbitif itnríji y a^WiuiJj Af Iih 
4lirU4i1u« y |»tiiU-4ÍpiitA,ii. y 

^rFAf^ii'hi ilí" iKiNpHíltí |)*M|«Íliírkni * il**. 
bítri<*Hr nirBijL 

«iHmlarS'^i y ifrnri^iiiMi^r, h-biTíiii- 

tjrlt^ U'P I'VI Ibiíu^lAK» U^-' 

íM iiíñif ín mn ilíremu wichIh- 
IklBtki. Y il#L-i]ii4ik «111. t1kri%b iii«' 

«UlUlaflH'^ |Mfrp|ii# cujijUp^ ^ rnftx'A rl 
pribli^Eiiit ilel ndfiti nra vm t^niH en 

4;iKn|n í^l piwlil^JikA dfl iiiñ<i retrniido uifiii 

tjl. iiiadiiplBdip mitíAi y ne- 

rf>orin y iirRFíile ir « in oi^^aijiakLúu de 
^raUer imieiitPA y rMnif» npveiBlizmd i» 
dondr v en iii'iftíem latí moder^ 

ji|||[^tÉmíriiil«^ Füiw-pPditfíitiríis un^ 
y vfi iIp»jii1f r^* 

< Í(pr|?'Wfiit y iwplerriípli acnrr' 

W’ ^ iwl«i*rtRÍol iííenia pK- 
rt dHrmiiiindiK, iIf 

iiUiurfáTífr intf i‘y||ííUaiiMMÍs tarde fwjrasih 
«Mitirii. Vj0‘ rxistiT hívIq vniñ 

rori* y»Tn innni* 

I%afn ITiO iiiSvi. y *o ri#i^ tm t«i* 
rErmí'ntin tiFceiüiTnis *»i 

JaiMrf tiiiiiniiiA^ en caiia|Pi^ivl-i<iiil^lir 

t|r a iiiiliaii^ 

Hita afríneJ/ia e^iieidaliraila^ m* HjoWi pW Ly- 
id( lii ^rr^'rnliit y urteiiria fn piwjIvít Ate 
deliiAdip prnfal4*uia4 áub iprthteidii «de- 
ciudB Jpsrítt fíiAíi fior U iimrueItPii itr Lri« 
eiifffiM nía ileí iiieiila.l>'ii qoe ll All)iieqeí^»n 
ilr laclae la^ loyr*^ d^ nGlerilixsrU'^ rtt 
e^jimiA- 

Tixl^ <»t« Kiñ adfí rts pAfiutíeii en iin«- 
im imlfit y ht drW orlfntflr cníintB qiit^ 
liixt 11*1 ífira ai-di"(i’*fielal rn *kiv ceiitíd^. 

yiif dllhiii. n Ipk- 1 pctHitdñrji^^ de Iri eiifi*- 
tiEíxai^l'ii&ii 3 * le- ppr¡enrti srín t Iimmi r^ 
vtrrttt nflr la r Id dea raiuílla dr IfP. diikes. 


tan *iiif!orei(l I (Mir l*'* F*lrri!i7fldt i~í«, Jej/j 
iMi4* FMürrmn iLrwiideiii-ía de di^iieratkéi. 
eriftiiiiifllf!» >' aírebí^flmíi, n*i ps inetiot eirrfít 
tAmbirII i|Qr de lui |mlre defreiieirAd* 
lr*ilin:i^ y «Ir iivapfre mberviikihji iniriú el ire* 
li in lie la iitl4«ie4i Vie bh tinnp #! in^ 

ini^rlnl l»iid«‘i(C Viiii Heeiliuteii, «leiiltiiiid*, or- 
frñii ludoh iBí de U It'^teneia d« 1^ ^7- 
iie|hta% esli'HlítHl'TH^e*, a M-r el ilewrtitp df- 
de Uííliw’^f AfurirluiHJnmenle p*- 
fu «I niijiidii y p4iri la ürtinda Aleniinnia^ el 
pceniat autor de H XoVénai Itiiiffi^it vivid 
iaiee imlia dr 130 nfi.**. ÍHn» Ñuto me |i£- 
dtla dri'ir de muelHiV olrwi t^fnndea bnm> 
brui de ln tiiviorío, V cniit* paulo íiual. 
jitiflriii re|>Hir U* pAlébcaa de nn iusernb- 

Bu Hulor í^slu•t^^, i|uieii. cjerti^ "abteML ile 
pr*toinNfip |*yei de **tM-ÍliKaíi¿u. í^Artrew 
lejpvladói'e^^ j»eíií«sJ «inf, Jn «eiiiál Jey de 
ejiierihiaéi*n alrtaisa. no «4 la iiiHyur 
iiiaHi^trua^Uiíid ejeiitl/jea de eAle «'íii* 

Lmmliréii U aiieDr naBUíirmaiidad |i*!|tÍHi' 
aiKfal di* l*ii tíenipHiB ■ii^ilénioé”^ 

Ha ]»or tullid evUü cs^itiideraeiafiert y au^ 
teeeilíiatfii «iue y^* pleiM ^n?, al blni «I pn*- 
pi^iíto de leyí^lir en nneatr* paú eit e«te 
ariitidi» ni» ba leiídd* oirá iuíeneÉAii que H 
may faJtidable de buarar reuiedin a mía de 
Ui% luiU'lloa malni aorutlrA nnnitfTw, eoM* 
e-4 la pnrTeiifinn del j'i enorme nAmero de 
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Extracto de Eugenesia (pp. 78-81) 
ensayo del señor Hans Betzhold 


En cMI lucha», fa obra dt Hitler, pág. 279, de la edición 
popular, encontramos el siguiente párrafo que condeme a 
nuestro tema: cQuien no es sano física y psíquicamente y a 
la vez digno, no tiene derecho a eternizar eti misería en un hQo. 
B Estado debe permitir que sólo et sarK> tenga famiia. Al mismo 
tiempo debe ser inaceptable que un sa no le rúegue descenden¬ 
cia al Estado, ta exigenda de hacer imposible la reproducción 
de dallados o lisiados es una exigencia que nace de la más 
dara prudencia y equivale a ta realización, en forma sistemática 
y organizada, de la mejor intentlón del hombre. Elta ahorrarla a 
millones dé almas sufrln^entos injustificados e inmerecidoe y, en 
oonsecuenda, nos nevará a una sanidad integral cada vez más 
robusta.» 

En esas Ideas se insieran ios dirigentes alemanes y caracteriza 
al Gobierno actual de Alemania la preocupación primordial de 
sanear ^ cuerpo del pueblo y posponer a esta intención todos 
ios intereses eoonómioos o de otra Indole que puedan pradu- 
drse; llevan la mira fija en el déseo de obtener un desapared- 
rníento de las taras hereditarias y en un mejoiamlenlo físico y 
psíquico parejo del espécimen € hombre ». 

Posiblemenle. más de un observador vislumbrará también a 
través de aquellas intenciones un plan para generar los 
mejores guerreros. 

En todo caso, esta polílica significa para ellos el comienzo de 
una polilica de previsión para las pióximias generaciones. Es un 
mentís rotundo a lo que ellos tildan de rarida pofíbca de protec^ 
ción a un humanismo enfermo que exagera el cartfto al prójimo 
llegando a preocuparse de mantener tarados y conceder a 
éstos facilidades para reproducirse. 

Para obtener un ofúm y un punto de partida sólido, pusieron en 
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vtgenc» ta tey «Para precaver una descendencia oon taras 
hereditarias». (Véase Apéndice, Pág 311). 

Tuvo que comer esta ley la suerte que (iene toda nueva teoría 
deotiñca de alguna enllcfad. Luego después de aparecida viene 
^ período que Marañón ha des^nado como « hiperbólico » por 
el alcance francamente desmesurado que se atribuye al descu^ 
brimientD o ínnovactórt. Más tarde llega, en cambio, et periodo 
«t hipercrrticD», en el que aquella innovación o Invento pierde 
grandes cantidades de amigos, el periodo en que se exageran 
loe defectos dejándola poco mems que buena para nada. Pasa 
este período y la nueva teoría o denda entra en su etapa 
deflniliva, te clásica, equidistante y sobria entre los extmnm 
dal entusiasmo y de la censura. 

El texto de esta ley, por su forma de redacdón, no ofrece 
dudas; no hay novedades científicas en ella. Se trata, en reali¬ 
dad, sólo dd resumen escueto de lo que ía denda ha prendido 
hasta ahora, y que indlviduoiS bien intencionados, al dar forma 
dé ley a aquela experienda, utilizan para ayudar en forma sería 
a su pueblo. 

Creando los tríbunalae aspectalizados* formados por técnicos 
idóneos, tanto en primem como en segunda instancia, seña¬ 
lando en forma perentoria el método que ha de guiar al 
proceso, se persigue el deseo de alejar toda posibilidad de 
una dedslórt ir^usta o arbÉtrarta. 

Los riesgos que derivaban como oonsecuencia de up«a medida 
tan serta, como la esterilízadón, había que correrlos: no habb 
explicación satisfactoria para que continuara uria pollita de 
expectativa, de loteranda. La toleranda se tomaba en descuido 
incalificable, en actividad atentatoria paia todos. Toda Inicidllva 
conoce riesgos; los lleva inherentes. 

Los dnijanos lampooo pueden renunciar a los riesgos que noto¬ 
riamente saben que tienen que ooiref al resolverse por una 
Intervención quirúrgica, pero ésta se hace necesaria; y enton¬ 
ces, tocartoo todos los resortes o recursos que la práctica y la 
experierKia le han oonfírmado, resuelve por el camino que debe 
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rBOOfTéf, £1 bemor a un mot lo tendrá muy certa slernpiB, pero 
le ojnférírá seguridad la certeza de haber aquíJatido Nen bodas 
las probabilidades, tanto tas en pro como las en contra. En igual 
oondtdón resuelve el Estado sus inidativas. Lenz dice: € En ia 
vida práctica se puede or^ntar toda actividad nuestra sólo por 
probabilidades.» 

Ahora, en 1940. se abre paso en Chile ia Idea de Imptantaf ur^ 
leglslaolón que cxmlemple la eslerilizadón de elementos patoló¬ 
gicamente asodabtes. Esta feliz Jnldatlva se debe al Ministro de 
Salubridad National. Dr Salvador Allende, quién ha designado 
una oomístón para que elabore un Proyecto de ley de Esteiü- 
zactón. Este proye<^ (véase Apéndice) ha sido terminado y 
deberá ser enviado a las Cámaras. 

Este bien meditado documento revela trabajo completo: ha 
incluido entre las causales para esterilizar al alcoholismo 
crónico. Sók) nos resta desear que tari notable inidatrva no se 
pierda en la nada y que aquel prcyeOo no se enrede pof ahí en 
a(gún archivo. ^ 

Generaciones posteriores agradecerán tan valiosa aporte en 
favor de la oomunídad; actuatmente el di me político tratará 
muchas veces de deelruida o de obstaculizar su adopdón, 
pero la conveniencü honrada de esta ley facurtatíva tendrá 
que vencer ios posibles mquemores doctrinarlos que injusta¬ 
mente tienden a restarle derecho de eKístenoía. Hay que obser¬ 
var su implantación con un crtlerio despojado de prejuidos 
enfermizos, los resultados no se dejarán esperer mucho. 

Neta. * RemItD al lector que tenga un Interés especial en conocef 
mayores detalles de este ley o su negiamenip o por alguno de kw 
tantos dolaHet adaratoiips y dísposicégnes legales especíeles, oomo 
por los dalles de cada \na de tas enTennedades que especifica la ley 
y los mobvos por loe que fueron induldaa. al Ovtt - Ruedin - Rulthe, 
titulado €Pm «vitar descendencia tarsile*. editada por J. F. 
Lfihmann en Muanchen, 1936. Expica la mencionada obra, con de 
detalles, lodo el modus opofándl legal, trae loe formularios mídales que 
deban usafsa, los esquemas de los procesos, su forma de ser ievados, 
atribuciones y papel de fundonañoa que toman parle, etc. 
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/íoccnAj /fffi iCo í^oAi. <4 

CfAr'nt» J t',.4A«^ 

r,OLETlK MCPICO .-[ 


PLAN DE ACCION GUBERNATIVO 


L 


SkltiH|n|: .llIpniSf* i:, 

UltiMi-K lUlui^Itlnd 

K] anffusttosci [i;Lnanimjt dn^nográfkr^ y mi nidrio ^t\ d^bt ha* 
e^\r rencscHínar bnndJiin^nte m todos Ím chíkisiw; % litoeí jr ft ¡«ibíesi a 
Í2qTLÍ«rd:i5 j m derfchn*; » gi>Wttí¥Uit«fl. y n g'oboniEidífii, Ln smlubridad 
íininonjil €4 trno < 1 ^ aqi^íbjis |^t-Qljil<!ñma cúé^cuciiitkut tií^^cUn a 

niKif; y (iiro^, Ninguoa clnse a^iclal. |}0r muy bfoldoLdcainerit$ 

(tm puede aeiitirftc ínmiinmida n ejjidemUis o exenta il£ iTug'er 
tributo Jl bti eELfermédadis tufecto-x^oatasriosAa. Laíi pondkÍDneB ambiviK 
Ltdcs afectari a i«<ÍOé }m ^nia. Ei ñarto qu« ba bioldick«in£nt? 

bien rtiíudai reeiatín mejor loe «etímulos uaUdósTKo® de uií ambkntp 
mazseno; pero no ea menoa derto quí et bacilo, M oontatlo infífodciío* ú 
alerte traamisor* acecha f ataca iía diatlnc^dn a to4í>i lo* hábltanteiL 
Eb posible qüe ferto cuadro encueto át uueatra ^Sídad savdtariiH 
llene ^ eatupor a muchoe de nuntroB coaciudaitaitcé; m creo que ha:fa 
a^qien qoc tert^a un ademJtu de tndifervnria anio la rnaífiHud de éL 
33i!i ^atblc que otror reaccioneD tratando de buscar ctt^pablea en eata 
^picíc ^ti^gedia invielWe dd pueblo. No pKoe a? resignarán ante tí 
coíjiw^ de Vic %ÁJ«3& paJ&e» sufren male* pafécldcM- 

Noeotfes nu ipúáemoé conformamos con bnietilar la triste realidad 
pii^nenÍe.É)^:fnél|^« que ae ponga a prueba la vitaKdad átí organis mo 
nncíonal^y 1^ capáclHad de' las massa pnpiiJareSH con el fin de rerviádicar 
tax cuabriad&ii iipg y el derecho a vivir como pti^bla . Es nicesitrlo 
que bi nación toí% nifagñqh ejjnifi vditAjndojic en d x.^iídi de refiBw to¬ 
dos i»«u»r oiTores, mides f cue tíul^w la* fumna y re^&F- 

vaa ccorfóinlcaa, loe habitante, emiuijcn y 

afronten una acción cnpjñfTui pnfaJW|gr d ISHÍs, [msth Lscableeer condi¬ 
ciones que i^rmítati al hnmljy^ chm-Oí^ij^'^aridlbir actividadfiw 
dentro cte uii medio fiivorabl?. ^uirñ inicií^o^wicha temic ctrnti'a los fln- 
j^c to* y vírftw, paisi Wrvtít h;i?tA bwi mán ap^jjídi|jb4n^'^’'^ !*»« ofliinní*** 
de üt iiittóuiérSs üAiiitarki y de la nicdiciJÍÍHÍF^ 

La cr^HleEa cw que hemos aualizniió la H4 iíiIí^iv#íí»ii!iI, Ijtiw" 
c^jetu dar a cemo^jr tíxk la fiiiignMütl dd 
qac h^miw ivctbiilo; medir las piTiym'ioneii y ‘csUidíil;. 
qu: toH® convetigHít, ^ j 

Vo ré qtte ewlnnioa muy díatciíit^'^ de oqurlkiá diai en qSiw^ cotii^i~ 
vh^ralis Ímpulitlcíf y untiizatrliótloi^ el que un Minisim <§•> EaLadn mftstrai a 
a HMs iXHieiudadumiK la vei^Uil ík^scurnaila de Iti» hiicliiiK^ Nt 1»! cm «<| 
petisniriirnto que- hoy ínf<frnui la (neiiUJidad pb^rfkti. ni iva>' oti-a manerj* 
de conocer y exaraiaar laa realidades blul%jc«^ úc ui> 

Ef! msleriAa comr> ó*tfí no intrdcfi liwbeir iioliíeffiijfífKH, Hlmiitu- 
cíoneB. 

ítH iilgíene mirbilp h inidulnirtilad ndbllcíi, l:i meibrJr.np uo ítiittiilrn 
suijCi'kinr:^. 

Lblw «nlVmkecLidf'st, k dc^nutríeion. d aJcnhi^finmo^ !».« eitikuiiiíL^^ y 
epidemia* y Ea ignoram-ía, actúan y c'n'm^ij por tlebabi^ y jiar d-..uitJX» de 
í-da* las upai-kneius 3 * ^>(1 íncxoi'ítblea en n^tiu tfertu»^ Nu^tiX) ysiia hr 
sido victiíiia de ello y u vqc hix-bo re dibt* n^^teno»* iirtr tiiiu nealiilad 
médíca^eodal qi'e- alainniL 

Hl cnpitnl hnmartci. es ln futjrfrtmt^ial de ln prnjsiwrwkd 

ocofióinlcu de un iiaJí* ha sido atiherltnijidfii jr \x9 exUak' íihaodnnudí* n 


lertoícia 

:bme« 
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■RíUTtN 


If 


Peni, penwr que en un jatí* tarmo d nuertro^ 

s;cc^pcínnAJiTii^n*f* dntadío de ^rlmiu, fiK'rdti de rnenrlM 

exíiaoi'dí&afiiüR, b indtieirin qttimiiMii delw nJquirir irran tkan- 

iTUJttt. 


L:i fjftk^rioidáii de ^iihittaneíjui medinunentoti^íi y Ih. tftnntniEiifti^ cic 
nnn indiiAtríñ químKA reilicd traerá atnreiiÉda iHHttldlídj^ideiG de (nili^Jg 
y rie ¡fra|r^r«sD para ctiimenwie jéienes que sienten iftcííti»ciAo e 
por £«» rKtudíee y que hcfy eélo tieiwn rómu po«-v':inr Lh earrer& de 
fdmAretitktiit, 





El Labfir&türin Chile ha iniewilt» ya b {^parncíúii de uuexiM pero- 
duetoe. Et Instituto BarterkiOdirko, isrualmente avanaa hjirtu nuevos ei- 
miiiPi!; *1** biHfVRt iikstahiCKinRfi b permttirán producir antei de ocho 
ni raes hajta dos millonea de diw't# aniLalea de Neo-Arsatniv o sea trípli- 
c»rri f¿cllmeiiti^ iu actual }iinodUfddn (6ffl>.<MíO dosía anualNK Esto per¬ 
mitirá por primera veí en nuestro pab. fníiriLar una lurha cnCi-sifitltlcn 
«ria. Asimismo, las notvaa iraUlation^ eic AntofaipsaCB y l'alcahiumo 
dsitínadas a la ebboracids dei aceite de p^acadn hann ^lonhl; «e lleipio 
ti d* doicientoi Ibll litros al aAo, qua eontribuíráiii eficuzneiitei 

fbti iua vitairiiimt, a m?íotar la salud de loi niños, ya qu« nucalm pro* 
l^to ^ sean lolmlmetito dfatitvdna ■ los nlhos de Eaa weu dai. 

LEGISLATIVA S COMPLEME XTAJUAS \ 

El plan do t£O0lB ^unfidiio complataraa con meflidas de orden 
btjdabtJvú qu^ (iWt,''4KUi f traiutltoHamente debemos profxiner, a pesar 
d e au ouracl sr mtni^^ 

“Cnar^nnítuyen Id poÜHmww deiwminar medidas eu^níti- 
caa UQgtttivaa y aont . - 

a> ^ Proyecta de li^y que astdbleca at fUíqLug^io vtnéirecii coma un de 
lito y d tnUmitnlo dálisaloiio de tas «BfcrtMdadea do trascaiHkncía 
eocial, <límiaj« actuaJiMtíte en la Cámara de tHtnítbdos). 

bl, TrauatíenUa obllraloríu de k« tfndcátnanot tÜcMiür «o la Cú* 
mam de Diputados! ^ 

c L Estefiluaclón de al leñados (Aprobudo en la Sdefedadde Keiirp- 

propiciamos umbián medida: que podrCamor dmitniair 
0Li^en«íítja (losiyva. EÜas non: 


a). Salarla íamiHur doade o¡ periodo pi'U-imtat (mdkocíén pr±Mistá- 
da a ta Cámai'a Dlptitüilots y ¿fproliida poc vnanimidiid en U Conablán 
lie Leftabctén jr Tral^yo). 

b>. Aumento dd saUrk tamíJiar. a partir dd l^rcer hijo 

tiTidkatida presentada a b Cámara de Diputados y aprobada cu k Oy 
mbíón de LeifDlacidii y Trabhjo). 


Se estudian ou^s pt^octot i\e lo' destlmido^ mt 

II. Pioíeccídn, defensa y dr-twho al trabajo Je lo madp? •olten, 

S) ^ lmpueal.0 a las salteio«L 

S), Pnnin a loa matrimaiiíoa. 


Tlnaimentc eaiiatftmos qt» se debe aiiapítUr. por loa Míítktrüa t«e- 
pectiroat un pniiacto de bjr que di ijniaMiul ps drtvchoa a todos las bSjo«i 
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Anexo IV 


Dr. Eduardo Brücher 


HPt. CiUfhff. 


Proyecto de Ley de Esterilización de los 
Alienados 


Kí «rliut é* ü'Jiliiiiiit 

'PpliT Oi'h 

ÍHir nfj^Eti jt ^rtrki—■ ífelllM'ld 

fnn •tabilW m ^ 

ü^nliiaDna ¿t F»» H* t* M* 

vEtnfrf» é» tm «««Hila, ««» Itrttia^ m li- 
»*fH frwí^U 4 Mítí ^l*4*á é9 3Ct«nili4|l«. 

T l^pl, ■*■ rndiwMM 

«lUt «iU Nr« p4*n w H'v'rÉ ^ «I ftfr 

|iTv 4^I^ Irt l^itanlincilQ a*f ■íH-tfífA il M- 

Va tur^tylA 4t Ni kNfMMta, 

"ItaTa <n* ^ iUiiii# iNppá hi laúd» 

^ klMi-lh f Irfei 

•IIN*» lh.r >fem‘lM*hÍI» t*W I» Wlh» 

U* wtmumtnti** Ja 1i ta'« 

fttimim 4# im ■É>tH>* lifriáM. ft jwMn- 

4«l» m In U l^rLi rtn^ri 

»A>wiinri f hi 

fc Iw • ¡WMi- flrf 

ri»ftkit #n-Í6 ÍPiifc*! Já rtUlirtitá O* 4»" •* 

ti aíltip^ |p*it i F .f-»t 

*#*t>p-WP 4wfunhri^l. i«ui 

t«r m wHlfli «# iwriBr^ 

M Em i^rti>lv ffvPtnlaa í#^ «rUn qin'4iH^w 
re, ttí Hh^rt'i Kfrt-U *n m- *nji mjipf.>Cii r |N> 
í'^M ía 4«Vi<lN4 HwiP ' 

fvip t* 4pa»i», ta Awfkíí»^»^ *>•" laaii- 

ti Am Ipflikrwhri «J|líf«l^4 n>t*pi^M 1(4- 

plOn h iU tM f^rwn^ f A*(** 

th4pa*i flill itraiFÉi*^ af VrriiirB. ri ‘fil’p* >ti 
jft»4, H Kiiniá v^TP^. aJiifaa 

iH^ P*I rm «M 

A*fc«tln r*i»diir- Tn^l lii m|wííi™ nfriMFf*- ■ 
aaíniLp* T ritanrii—ti ii^liip fc* í(k«i|^-í^i|lflf 
Aipp 4«h< Irtliitt fitfta —ipídla «ifi mt M*« 

mrf*witt X TPiWtPtétv. tflt |H«t|iirri. 

rt Tn f*pwlt a+ifíJí, 1i* NH**!*. " 
iMIffiinl'atia tlüit* fM| |ai|.lÉ|^«|i^ ■!* Ii^i* #li 
*r 4^ it»r*FiW a4ii|4ar p^pr-M-í** iit- 

4|J.^ .|i 4<rra«f 

tA IEiíii»ínMta*-i-« pN‘E»‘ piuE^arp* TPitif" ■*!» 

T *nr*i Wrt w+4Ert" *4+- 

n;4»:)Ki>.iP^Ei1 Jgptf é Íí EbdaHaVAp tii4«it«4n 
Af nnrlni tftN'fWP'lt'Jf iwatuVi. ra 
it*T írt Wí-i í^i>lt-irt*i*. iultl* al 
•.■¿il . f1ial.il>l-«ra -Ir M **1+ >3* iptí¡4íiwIíII1íU'I 

MTprit.' 4it> «1^* Éaf.^-1. PFI^FM liiiat *frla ftffl' 
flp i'-sHilit* y puní fm M * ¡r iEfallVPtia Ppll» 
mr* il- !!'*■«* porp il 

tV-lr rl |<4 HTp 4«* t1i*i t> b Nro-*#4 
tiiPiiSf»>1*-^'*. Mh *»tpl>lfplJa *4 ta»Ék4ri 
fí#fi ém la tít 4*^ 

x,u,Aiam li htrtiiHa A* nw» mtr*nt4mi "MPitiL 

v4trLrlFÍK At *n füitntK r Pl 

úm 4f tí |i»«ii‘iNn wil» it « 

M íirrK [«rttataN d» Ü til»» 
vtfrPWpU'd. f.rtiíM* ñ* aiill. 

iKfirtr pura b líaqmiMfWftki XH 1»1- ##4pFí» 
Prtt Wip*. pM»*» «•* df f* 


^iuifr(pim<^ y kp t^A'i ili Ia^ih 
£« t*^l* Au iiHa H CI>j^Í di k1|*i «Ir* *•- 
^uinltinttt*. t\4* b tvkvÚB miiIkt* #F|im£i4t 
««nrmlM i|it 14,#^ ét m 1lj«t lTt»i4«t üniMi 
Ma«Hi4is r «1» [■«i4|pt«*i tH ainit, kl>^ 

juf «af^nru* m- j™4mim» t* y» [waippliiq da 
•.44'^. IVm b l+Üijiia *■! iVÍ'i J* t« kipta 
Ékn lafamiM, «a vpnlliitbrpi * rl «a |ial' 

•éfüüa tnikphaí^. E* fttaílíki «kil *41* lli 
ilJF'l 4m 1*1 kiji* *•• «dAílüím. 

Firti «1 |*tftw 1f*diíi ^1 tbir* 4r ir*atl*i| 
Ip* ir rrpllr ira4l**nri.T|i th it* ár 1 h 

afia f r% IU 4h Ni rjurti I* 

PM|KnfiBBia ami latnaylr ■Pt «b N'i y tidnl 
JifE«ni* a*. M. |4'!| I. h h|p 

IMiir* tíiÉillarHnfr *■• lai aS'V f flklrtUííH#* 
ir rik M 44^1. I* lt|illr|i<*a «piHarHitilf p* *■ 
f dU*#iiliw*Tp rt wn r li dJínafrr 
■4b «niCmiPirlr rn «n y i* 

*4'~* 4tM*ili«w*EF, 

Aiirtftii Hi *b> Iti'lb *>■. In 

AmI** ¡rin appatilii wn t'a|walafw, r*' 

q* tF'i dr krrinrl* ftnbr*. IHf-ni i* E*, 
^ a-tiB. ]i*ftilAtpl!i-ii ali-ar*tr^ ifl*-inrrt 

fú liUTi b-rrdHirtñ, y Ílf*i4tl 
a* mwt^Tf PiM«*trlt dr i.iti- 

ia¥i Mu Illa li'rtrHfJliII# V df ibijifi* '*# 

Hp iii JINfíiiii Lhí Tlrulki. 4m d* IE-mí' 
ti»Láf l'aí^ajífen.'-^ fflt**» l'díilkPili. i|>'l 14 
ILxpi tfl ^tP -laii* nw 

i-»r *ft tot,. ■ 

*í'-t rirt^T-jjprurrrti, tía ii*1 
f* fir .i rwilpfli íÍm* ;5iim« (tf iTa iJii i 

H 4^ Via al*'» Vi-'- rrirdi^fc!-"* 

" iki tnLUafa. 1^ i 

H llr tti rrtmíliprllipi ti 

riwrJh'AfU •**y«tri Jpplm Ik, i l#^l‘'lf 

>* óa»|r hiiMilfiiVtdn t# 1» finvlb^* 

* hia'íyii irtrif firiWUI# t#f í* -fcp«ij|d» 

■* ij*#- «h V Jíttnwíi'i't ¡r ül «FrrlUnaH^» t 
lj+ ttiTiil'* li tiv i*rt*a »* |p-I.V"i «jw dririii' 

•* lila l| pepIlUrtT'- r* I* fuivi,-.;# 

M ,j, ta antrrlft VbiBcitr 

♦'ta lll.ni tabih. tIit »■ *»rrt t», * 'Ir 11 «:*- 
** iIfrfIi limr rf ^>1»*^+^ ^ U *üHii i|í' 

■* p-l ffilHi* |fpp I fcl .Md'Jl 'i'*' l'Ff 

■J +,' * rp I P y '1' ■ - 

** ‘iit>:*r'lr rírwin «Vi u** *1 i*i»e*. '-m iv-'* 

•* Stf r» 4í riiL.plir.iw. ^ir ■}.#< 

“ #1 padnlriii* Mi-ll iv»i«ír* 

M nalaÍMIti rff^'llja-.ln* f !rti-l(Tr.|iF* i*í{tU>»»- I# 

M n «*lÉprtiirF» It Hitrarha, (fl* ti MuJrlap» 
" ttaym#! J*é4íIíi# li'd» w-wMi* iW «»* kpim 
>* ría qiK ki éc n lntr«*. ■nHi T 

p* pt. a«ailipn y iir'i# 

■i tlifijm I tm ■*•:» liitrViA*. * It iifc" *.«*1 li^ 
1 r*f qi^ %**WT fw r*trtV**m *1 ír>f>^t -iiriiki- 

" I t* tifiwia 4r hf MíM. *p H *»»#. 4*1 

** U drrprplipl di- Il ítrli™. ■! ■ 









VoL 2^ 


N* 11 


\ 


íí 


omech 


SUWAlElOí 


í£JlOt]AL< CwM^ 

p^liiij«« ptfTi’iat ir tk» ptíiii4a piffldtKS- 

Tiii* r » »4f * ^ prarvfv dil Húiibíp* ^ ShIuIht- i 
I 4*4 Pr AI|pB4f. cnniE» t^w wit«i vmnJr««*. 

Akuin ■! Phaiaua ■!■ J^bt utn L«elu Aimiraiuff rPi 

Lar* •! Mímim 4* 

Dt. E4iuir4» BbucMyí 4t L«t 4* £*Hrilb« i 

4k4ll 4f !*■ Ah uji a J ii 

Cr. Cmlwe Vftir HiamrrwÉñfr i' ÉiÉrr<;^dóft. AJ^ 

g^k»nei H^tÉ- Hat^iK-ii J*As«CatKa y L»i 

íii d* EimiliiMiMi 
CIiíWt )«t tpfvnntdMlii ^«ivida* 

(ikj^Énn N* ¿II Hd<l &»fMiru«MUJi d* laffBnié 
cwrMi Jui C*Mwi* KiubMiaT 4t St^briéid P¿ 
fcllfAl 

Chuil hIlp# ir lá e«l«^m44d «i l» '‘ 

ItMÍM ^r«mrrpB 

Jr Oinapcuiin Ai* 

&l*c arigatiiiaCMn áal Trákaia Hb^ii*1mm lCr«ki-> 
L^r .v^ «2d Al la Diraf<llM <irt%rwml dt PnHliCin 
Cd |i Aüdaníiá £a(k|l| , 

AtauBim atadlo da Olla Aeui 4* •Muhn I 


1:^44» Pf*»Aa OJ*:M da la 

A50CIAC10K MEDICA DE CHUE 

Manad itm — Ct^ aw «- T»l. HM*. 


iambtto 4* aUft 
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AMECH 




* a«l tñBvatD. lU U é- l>t 

*■ ik lirir I» 4i.‘ y ilKi^Mp^^lihriAu Ii4li«>t tsiníl- 

* . 

«‘1>.^|||IH lll* lílliliü JiElim ilr 1.1 

1“ MIM^I • nrfiiir# 4« IfrltitiK 

*' jflittnj 4^ ■Mfti L'fwi* nílinflul#^ fr* U-'iItl’M 

- »!* KííiT'f INilfcr ll ilmíjiiib *!tjiílri*irii .1^ IM 

í^iliM'rnt llf!i»l>it« Alvinjt, kfih- ■[ H |<j. 

*• «If ti ta. iLiiiltttvJ^^ iii 

- t if 4,. 

*■ ifáf • ili" ^itrnu nr««^'4ir.ife u *• **- 

*■ 4i*?i H'itBJíu. ;¿ Btr hni 4inil*k *7 1* i.-:iI:;e 

*< ffiV J« » tr Itfull^ Yi 9i| iCÉm» Mi km- 

' m íbfrit"; 

VrrpmH *1101111 plgniM* «CImh, 4|iii^ 4,*n *4fvt ^1- 
m^jt hau vil.i |*itr* e««Ihi^i;!* L* 

lSa|i]|4 4f im «ilifcéc'hl, *1 íHfn^Wiil^ Jniit %mt 
TU«I Ií3np bijn* k|K te ;ni«J*b rrrt, 4p 

i(*wkl IjSM futfMWi * l<| Main gx 

lirlMUa, wm lt« i^nli* m ««rontTilHUI i*t éiwt 
*M cndui ftn riflwH, íiKiink f rrlttlfl<i1tKla4. Tk*-! 
t4«ur4« -7 f*iH*rtrt kiUÉk'taii n Ui lti< 

Jin'* fhifrúu 4» «AbBimiiHd, iwrhjr 

J(Í1 # «V*»* ^ Ííi*í lJ*lJ| Í4<fH1 fl|0pif ^ 

fi^ fp*r n 1fi4 df it*! <144 IIC||» il dw ■Íl 
^Úhiiaii t-itr ^rri |t*>1** ptr 

*9t fei.V* 4* ^ IMlti4 it 

lit* irh>t«b ^4* iv vi4i fnUii* 

ttiü t-ttninalilii «qmvttllfa jf li 

«lFiiBi<«t rtrtí *Hi«l»i7tj^' Ui||p,^#1í|||j¡.« a^^<liriivi vn 

4lii!« 4i íUf 4 ik |l4*i«<*4» M 
IIU *1** <l<ía|iUt^'» W ' J*|f^ rt<<a ti- 

tntfk* «ttalftN) lita y «tllgirn, «Hariii M 

liif E«fc*4lap L*«k]u«. 

itm rnmjiii KsUik»1(. ilr Knrvn «f téi 

fl«fU * Usfll* KaUltevk, jBV<4 tu^ro 

nliÉbiMp iilf#itjia r«ik vitM iiírt^tp rt jjil Ñr n>44i 
liit Mj*. AiU<* n>M lard* fci' Mpitfn 

Kftlllhtik rwm Mm» mmjfitw át KitPn* r tIt'F* 

VlIFi** lll>M kglIluMIt. Lo» bl>i« lirn- 

füdñtrp d* WM H*j0r *«li* * (onMitirfr 

ri<^ Ni até blc-ft íiiitñlÑ*U« y 4U1íh||bU«i 
4* Kwvil JciMy. M* liBH éi|i*ivJ4!> tftdn 

tiiilof rpidiHt ¿Mi^n-tJofv *vt*T ni hrt n#' 

(EV44*4Hr; no h* hmltiil* «ntir *IN« MÍ P9 
4rt!MMr*i1i». F*nikf« 4<i*1r*4tr ]» ÍHuiha 

JlrfaiM*, *»*ro«*INiif# 4* K*ü<bilf y b 

ptrfNiPt* <l0f*liPf4iÍ« H» irAitPdn la lintariii 
4UilfA'r1frit*« árItPAt* ikfrlrAaai: L«1<£a 143 4r- 
HBftrraéaa, 10 INflflmsii^ 3t iWnwtiN-^ ttm^ha» 
da tIéa t4 iSr4M'-ir*«, HJ Tpl- 

3 ^rl*(Ml4c y k teftaialdN m*» ■!« iwi 
l¿t f<H|«ÍM»Aa ^ inta d** 4*0 lilür*» 4 íe ^t»1lui 
«ID *1 hImb f»fafafiE1«t falpr*», ifa^ tivmi rti 

*i Kiilfl* pñli. la mi^rn atah^tlan y 

rraluri^uu *• i4 aio4i4 awiiEftiu 

rali iia éiufMir||A, ti «rilo alnl<atró La aiarru'fa a 

tmla N, fmpriKl*^ 4^ dbji r k” daiaDiiotdila 

(«m ín «Ir*. 

b ANiKfialn, « L» nluliadv ti 
lbit&H:h| ipAflda y ■aitinr rrEaiúaaNa, r*a dt*- 
taniNaifi 4 p loa fwaliM ti» 90'^ na doirrarrarlai, 
rrllblMlr» a ftaamal»*. Ka irtiCih «utaiilalln. Ila*u. 
kiL aleDr-lüB (lU* tía familiii tNi a ta ht attmlblid 
I» itatniHanits niloHtfai ««t otiaa rawili*» aban 
m 4t la mbina 4|i«HrA aAla INi4n llaj ilta atbi, 
r.m rUN taa atroAMbr Jó lÜ mi luí étctvm- 
Am (itilAawla* (allaaaÁa* y nitniaaNf)] da Mat 
nn^a Na ^ilrnNa mAa |MÍHan tl(«^ 

rSINartit uaaa fáv ■«Unilda^ la qu^ boHa 

al raba 4# aaa» ibatNalaa *4*». a* iiradrN< 


lioi-l f4l<ki atariiipli> <|ftr ti tK!iii4*im |c 0 Vpíi 4 mJ* 
i|yt iraaltti ée «««li- Mita- fUtlA ifE^al»- 
Ui» fnniirlrr i»» uMaEíf-railKF mí jiTam r«|ii<jn>/r^- 
Hira « dt i^tkii ñirai lub rb' 

tw qiit #tta oranr «a *u ceraw | 00 f»i«Tr>«i y 
ti/ln lili ta N« imaEdh-» Av ua 

hAimi» dé tal » rafrniii^jid>r^ étrifíJirrla^ 
iilra fm #1 anadia rurintal tli'í |inii*NtuB)t Í-*t* kl- 
jtif dt tiif** «i]<dM', t^F'lalianirt 4<- Na nlralni- 
lila* «‘raiiit'it* y do N# «llgafr^iiNii^t HiíEt 

■kl m*, da 1 m 4t»Jit'ii aiñiii htxnailMisidki *iMt tih 
«aaM* «a oii:'‘*Jfa. ¡isLf t ]iara li» raalai^ io*M 
tili aliia 4 p 9 UiaiTlrrlu dt ^tilubridMl;, w 
id rita tiW Mttttakai, aákr i’.ra iTa'rlra kriiti. 

Iji titoéHlaijÉda I* afmfc iMt mad» da a4i*i 
mir-tlN aqarati4a., nr** da t«ni|iibmtíaBitat f 

I|iw pul ttiiHfaa ét Ifiátf vo 4h 

«i*«N «pafUlidadh CQáajtfv fq «ntliHulr 4 l%*r 
M cuditrtá* jiar daadr fHMU lu ti|>*riiialtm^ 
dti n al IkPtbbft y Ini ^tnNl to h KtijH, Sin 
iíaei» fd dra™ toüoaL »1 al aal* at^sA jipa laii 
btam'lai aiajami atitrlUnda* .Tandil» j ilaiM- 
ua» #x|ifttt» tu t« Pits 4t Na <n*fp qut tllaj 

twa tDUQkrEalfitrD dpi |**rPdíiaÍFbfaj pt ialta- 
fIMi ■ aNarüNBr^ y qMp bit Mujaráf libiTf dtl pf‘ 
■inr *1 fíala nH^ fnprut IsjMiríRafp d# b nrlml 
frllfiilaa faataaiiiB, aL|iprlMaiia.a wualin mfeiua 
rattpiuFrinH ai» ti Mía Htiwl- Xa datai'ranfaB^ 
d$ria riM N iiat (ifadíiaa frauda» nia^ 

kiria» dé tl^ iibiadiilr.r y qaa ti aii ^taatJImítft 
i* lafjibiiaÁta dMÍPta. 

Kflfl lay rija aFlualnitatt latrá IT# nrlUnati 
liabltaitét y értl algulailEa aeNra; 

TitiidH raldn (tr Cbibidi, ikilra 

tÍH||'do da Vrrarraaji, Huía* {l'aallN. da Vabd>i 
XtpHniL iiliiaiMtra, ftiiarbi, Chat W'baraqain , 
N-raa £rl*udN, AJauala y r\alaad¡t. 
^ajafnniaiv Iti.' «t Ulrid *» UWi? «a ti Hitudil 

:'>a>^ da dadNai y I* «liliu «I 11 dr 4nlo &* 

' ati ^aiitliilla. L 1 ItcdiP qttr tu a^lrtalpS* IN' 

tt 1 :; dMbi dbl HMTwnT difituludaf «I dt^^aan- 

Utl. bf% platt a* tyb « ■jitba^ dtwqatlra «1 

trcéiii'tiladi K» t^kfr aptnik Fraata f (afNlt^ 
rni qaa «dn p*' H MK i m^iHj ii**. aialnantai 
f|irr«<Ba»fV% laaia H»pi1i»>* a^rldt» ln|iiHjta»il*^ 
rip#i qut íiftí ta ftnpml jAttEm ]«• 

lliNni, inrt:i d»* i a* a ««iilldtb|4 Íkw-itilN' ti 
piablpu do N brTPáabí 4# «IIm Mffiwd«dni; 
mi «antEcaá N« «mWoii 

1^ firt^Vtft* dt hy vblItlHi #t I* 

aliifatdMk fM ta rt raatiaaa^]'•», tai* .b*4* +1 
ff dp Livltmbiv ib eiti* lidi p» *4 Uhtiilrpi* 
rtE>^ jHflubrUid jan «I raludit 4í «i.ptUÍE- 

rdtNaf*, aat** ir m pr*apalaHdu dtífNilllt*; ■» 
«Efinart lu traniPtlEklrl t» m Itstu prliitni'a, 
ta^ri hrlNaN nmírtrNAll tt jifufraff dv lltdiNI« 
aa' itOPt Alfanio Cítftii í» , y f 1 *a*Frii*. 

Ea mi v.y fHV.1r»t|TBp PH b fBíil Int i»iMif4a 
ta* M Itatr au ratorrwaoida |>.Fk^Mi|L<n<a1 f 
étúM inEtfVtüi' H bn IdwrltKtp ir 

EaialiiNrítakMlH JmuI# My* nEE.raAdiH jT i»* 
paf1ita1**lM kfaUB dé Ib» iíaktit»>a MnaiaNaL 
fbi fira|iiaB ■raftmtf, r*«t mt tblaiitfjlli» t* 1* 
l^riiarl^, ab iFMdrSaa. tila fMUltad. T^lbtl- 

pnNf. d* EaErrlEIratNa titifáu «attilald*» |-af 
dai nddírai y u* Im ^aÑf itpll* |«r* 

*1 TvllAuE lappfiar. ra* |* ^tu tt la 

arrltdAd titHlinta tan qqt we ^Itre qbd»f, pí 
I hli tdittf dt I* f.irm. OirEt éafrtini, ti Tit 
tltt* dp 1* FtétlHad dt KtdItfBJ y >1 Pfari‘«*f 
dt I’iI^iíNtHr dt I* wfviM Ftnltid T*4a nlU 
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AMEC 


eituj dt ttnrríi doi Infúi'uai^d tuíf- 

dko» farorabkt. Tod(^i lot actoi itj jai- 

cioa, ae ittaiit^mdrAn «u la más absditU riservu 
(artícti]4> ha queridp esctender Iry 

jH>; el iiLQuic&to ié-lo & tos alieaados^ |iarn obsEf' 
^mr ra nueitro ijropia |>h{s I3 prácttcii de 
l'ara lerniliiarf ifradexco l* ateuctdn di* eit,; Su- 
riedad y agrego que la Eaterilízftelón es ttu 
diifi&efliu transitorio, que debe aplkarse jitiitM n 
«tr»! medidaa de Eugeneiía, qtie aumenten hi pro^ 
tr-caeíún de gente una. 
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Anexo V 


Prólogo de Eduardo Brücher a: 

IRLANDA VIEYTÉS PÉREZ 

El Problema de la Esterilización 
de Anormales y Delincuentes 


MEMORIA DE PRUEBA PA¬ 
RA OFIAR AL GRADO DE 
LICENCIADO EN LA FA¬ 
CULTAD DE CIENCIAS JU- 
IdDlCAS Y SOCIALES DE LA 
UNIVERSIDAD DE CHILE. 

Talles Gráficos " El Chileno" 

Garay, Fajardo y Cía. Ltda. 

Rosas 1281 - TELEFONO 87127 

SANTIAGO 

1947 

PROLOGO 

Tal vez sea en esta época, alejados del apasionamiento mundial 
que hubo en torno a la esterilización de anormales y delincuen¬ 
tes, cuando es más apropiado discutir sobre estos problemas, que 
con remarcable actividad, ha analizado la señora Irlanda Vieytés 
en su Tesis de Prueba para optar al título de Licenciado de la Fa¬ 
cultad de Ciencias Jurídicas y Sociales. 

El problema es complejo y la realización de la Esterilización Ueva 
en sí el pecado de haber sido empleada como arma política, en la 
Alemania Nazi; pero estimamos que aún no se ha dicho la última 
palabra sobre estas materias. Debemos reconocer que todo se 
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presta en el momento actual a condenar estos procedimientos. 
Los biólogos postulan en los más recientes Congresos científicos 
que la herencia es más un proceso de adaptación, de acondicio¬ 
namiento del ambiente, que un proceso de selección. Los crimi- 
nólogos y psiquiatras desvalorizan el factor herencia, para insistir 
y acentuar el factor medio. 

La herencia criminal que se estudiaba a base de las familias céle¬ 
bres Jukes, Kallikak, Romsch, Zero, etc., se ha ido desnaturali¬ 
zando con el análisis de las mismas familias que constituían su 
base. La herencia empírica de las enfermedades mentales que es¬ 
tudiaron Rüdin^ Luxemburger y otros ha sido puesta en duda por 
investigadores como Moeller, Beringer y otros. 

Pero no porque actualmente las leyes de la herencia presenten 
numerosos vacíos en la especie humana, podemos concluir que 
nunca la ciencia conocerá sus secretos. Tampoco podríamos opi¬ 
nar que la ciencia que pretende seleccionar y mejorar la especie 
humana, la Eugenesia, sea la obra de individuos majaderos o in¬ 
morales. Los propósitos que han dado excelentes resultados en 
las especies inferiores se estrellan aún con la complejidad de la 
especie humana. 

Además, el acondicionamiento del ambiente, la obtención de un 
ambiente ideal, no pasa de ser una utopía y mientras llegue este 
momento en que desaparezcan las desigualdades que permiten la 
existencia de seres miserables, desnutridos y andrajosos al lado 
de otros que viven en la abundancia, pueden y deben, a nuestro 
juicio, fomentarse algunas leyes eugenésicas que son indudable¬ 
mente leyes de emergencia, destinadas a desaparecer espontá¬ 
neamente al producirse una situación ambiental adecuada que 
haga imposible la influencia de factores hereditarios o sociales 
nocivos. 
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Por lo demás, es sabido que la esterilización, en su acepción res¬ 
tringida, o sea, distinta de la castración, como el aborto, se em¬ 
plea de hecho por razones económico-sociales y al margen de la 
ley. Todos sabemos y empleo aquí palabras de un colega, que 
nada hay más absurdo biológica y médicamente hablando que el 
aborto; pero nadie ignora que se producen miles de ellos diaria¬ 
mente, porque las condiciones ambientales no permiten tener a la 
mujer un hijo fuera de rígidas posibilidades morales, legales y 
económicas. Y cuando se quiere reducir coercitivamente este 
aborto clandestino, se determina el aborto individual con la co¬ 
nocida elevación del porcentaje de muertes o de trastornos irre¬ 
parables en la mujer. 

Por esto, si en el ambiente actual no es posible que la vida huma¬ 
na se Heve en forma natural, es necesario que los que creen que 
hay que trabajar en la tierra y para la tierra, tomar medidas de 
emergencia, a fin de aliviar los dramas que se producen entre los 
hombres. Y cuando no podamos actuar sobre la causas, porque 
los factores de organización económico-social lo impiden, debe¬ 
mos, si somos honrados con nuestras doctrinas, actuar sobre los 
efectos. Así pensamos que las leyes eugenésicas, incluyendo las 
leyes de esterilización, a pesar de su acción reducida, volverán a 
actualizarse en la especie humana. 

Dr. Eduardo Brücher Encina 
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Anexo VI 


Salvador Allende: accionista y director de la firma Pelegrino 
Carióla Sociedad Anónima Comercial de Importación y Expor¬ 
tación (Valparaíso), Archivo Nacional^ Actas de la Superinten¬ 
dencia de Valores y Seguros, carpetas sociedades anónimas. 
Mayo 1956. 
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Anexo VII 


Carta del general (r) Claudio López Silva 


Santiago, 1 de febrero de 2007 
Señor 

Profesor Dr. D, Víctor Parías 
Santiago 


Muy estimado profesor e investigador: 

En el contexto de la conversación que tuve con usted acerca 
del desempeño del general de Ejército don Carlos Prats González 
en el período 1970-73, cumplo con enviarle los antecedentes que 
me solicitara. 

Empiezo contándole que después de egresar, en 1967, de 
la Academia de Guerra del Ejército con el título de Oficial de Es¬ 
tado Mayor y de prestar servicio en los departamentos de Opera¬ 
ciones y de Planeamiento, fui comisionado por el Ejército para 
participar en la Universidad de Chile en el Programa de Admi¬ 
nistración para Graduados (PAG), impartido en su facultad de 
Ciencias Económicas y Administrativas, durante el período com¬ 
prendido entre los meses de septiembre de 1969 y noviembre del 
año siguiente. 

Recibí, al término de esa actividad, el diploma de recono¬ 
cimiento de los estudios realizados y la acreditación de los resul¬ 
tados académicos logrados, que me hicieron merecedor al primer 
puesto en el curso integrado por participantes chilenos y latino¬ 
americanos, graduados y titulados como ingenieros comerciales, 
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en su mayoría, sin haber yo realizado previamente estudios con¬ 
cernientes a esta profesión. 

Por corresponder a lo dicho en los párrafos anteriores, y a 
los asuntos que trataré más adelante en este documento, debo 
mencionar que durante el desempeño de la primera de las activi¬ 
dades enunciadas tuve por jefe al entonces coronel D. Carlos 
Prats González, que gozaba de un notable prestigio profesional 
como profesor de academia y asesor del mando. 

Además, debo agregar que, por exigencias académicas, 
realicé algunas investigaciones que, después de mi graduación, 
me pidió el Consejo Consultivo del ''Memorial del Ejército de Cln- 
le'\ para publicar en esta revista, como sucedió entre otras con la 
intitulada ''Las Euerzas Armadas en el Tercer Mundo" {Memorial 
356, julio-agosto de 1970, págs. 11-51), que fue también publi¬ 
cada por el Círculo de Oficíales de la República Argentina, previa 
autorización del mencionado Consejo. 

Ahora, entrando en materia, recuerdo que en el mes de 
octubre de 1970, pocos días antes del sensible atentado y muerte 
del comandante en jefe del Ejército, general de división don René 
Schneider Chereau -acaecidos el 22 y el 25 de octubre de 1970, 
respectivamente-, después de que yo participara en un seminario 
en que se analizó la preocupante situación existente y se discutió 
sobre la posibilidad de oponernos a la entronización del comu¬ 
nismo en nuestro país, con el advenimiento de la Unidad Popu¬ 
lar, valiéndonos de algunos recursos, como el de la mayoría abso¬ 
luta de chilenos con vocación democrática, evidenciada en la úl¬ 
tima elección presidencial, y también del rechazo al comunismo 
internacional en los altos mandos de las Fuerzas Armadas y sus 
integrantes. 

Teniendo presentes esos posibles recursos para oponernos 
al peligro que se avecinaba, concurrí al Estado Mayor de la De¬ 
fensa Nacional para consultar la opinión de su jefe, el general de 
división don Carlos Prats, respecto a las posibilidades de lograr 
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buen éxito en ese cometido, quien dio respuesta negativa soste¬ 
niendo durante largo rato e insistentemente la imposibilidad de 
hacer algo efectivo para preservar la democracia en Chile, ya que 
la acometida marxista-leninista nos impondría el comunismo con 
la ayuda de la Unión Soviética, como ya había ocurrido en tantos 
países. 


Sin embargo, después de que el 27 de octubre de 1970 el 
Presidente Frei nombrara al general Prats comandante en jefe del 
Ejército, y Allende lo ratificara en este cargo con fecha 6 de no¬ 
viembre, nos abrió nuevas esperanzas debido al categórico recha¬ 
zo de éste al comunismo, de que había sido testigo. 

Por esta razón, ante la consulta que me hizo D. Pedro 
Vuskovic Bravo, profesor de economía del PAG, después de la 
muerte del general Schneíder y poco antes de su nombramiento 
por D. Salvador Allende Gossens como ministro de Economía, 
Fomento y Reconstrucción, sobre quién sería el general meritorio 
y adecuado para ser designado comandante en jefe del Ejército, le 
señalé, de inmediato, que era el general Prats. 

Lamentablemente, las esperanzas que ciframos en este ge¬ 
neral, a través del tiempo, se fueron desvaneciendo por actuacio¬ 
nes que provocaron críticas a su gestión como comandante en jefe 
e intervenciones u omisiones en lo político, por parte de genera¬ 
les y oficialidad de las Fuerzas Armadas, especialmente del Ejér¬ 
cito, como él mismo lo reconoce en sus "Mcmoms" en varias oca¬ 
siones. 


Así, por ejemplo, ahí dice lo siguiente (pág. 4Ü1): En la ma¬ 
naría dcl sahado 9 de junio (de 1971), analizo detenidarnenfe la situación 
con el jefe de Estado Mayor, general Augusto Pinochet, le doy a conocer 
mis esfuerzos por lograr una salida política a la fuerte lucha de las co¬ 
rrientes ideológicas. Coincide conmigo, pero me expresa cjue teme que 
los acóntecirnientos se precipiten y la oficialidad me exija una pública 
definición del Ejército. 
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Otros ejemplos provenientes de la misma fuente serían los 
relacionados con los generales Garín, Canales y Toro (págs. 238, 
248 y 245, respectivamente). 

Por mi parte, tuve oportunidad de representarle perso¬ 
nalmente mi pensamiento en ese sentido, a comienzos del mes de 
septiembre de 1971, cuando fui citado a su despacho. 

En esa ocasión, este general me recibió visiblemente mo¬ 
lesto y alterado, para enseguida formularme el cargo de que yo 
frecuentaba a amigos contrarios al gobierno de la Unidad Popu¬ 
lar y llamarme después^ injusta y severamente, la atención por 
haber publicado el trabajo ya mencionado, que criticaba el señor 
Kobinson Rojas en la revista ''Causa ML niarxista-leninista" 21, 
julio-agosto de 1971, págs. 16-19) -que tenía abierta frente a él, en 
su escritorio-, haciendo su autor caso omiso de que se trataba de 
una investigación académica hecha por mi, basada en anteceden¬ 
tes disponibles sobre las fuerzas armadas en el tercer mundo, 
provenientes, en su mayoría, de otros países o de estudios reali¬ 
zados por investigadores extranjeros cuyas fuentes figuran en 
notas al pie de página, que dicho señor, gratuitamente, optó por 
atribuirlos en su totalidad al caso de nuestra patria, en maniobra 
típicamente comunista y que desafortunadamente, el comandan¬ 
te en jefe, sin considerar eso, estimó que era yo el que había con¬ 
tribuido o pretendido crear problemas y no el Sr. Rojas con su 
artículo. 

Esto último, teniendo presente lo ya dicho, en cuanto a 
que el Consejo Consultivo del Memorial me había pedido y publi¬ 
cado este trabajo hacía más de un año, sin que nadie lo objetara. 

Foco después de lo relatado, esta audiencia terminó 
abruptamente, luego de que yo, basado en el principio de lealtad, 
tanto por su investidura como por el trato deferente con que me 
distinguiera en el pasado, consideré que era mi deber decirle que 
me llamaba la atención la inconsecuencia existente entre lo que 
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me había dicho hacía un año^ en cuanto al peligro que represen¬ 
taba para la democracia el futuro gobierno marxLsta y la forma en 
que él se había desempeñado en el mando de la institución y, 
especialmente, en actividades y cargos políticos de gobierno que 
despertaban recelos en la oficialidad del Ejército^ como también 
en las otras instituciones de las Fuerzas Armadas y Carabineros 
de Chile. 

El general Prats me respondió de modo duro y determi¬ 
nante: -'De no haber serohio usted comnigo y de no haber servido yo 
bíjjo las órdenes de su padre, el general Marcos López Larraín, a quien 
admiraba, lo habría dado inmediatamente de baja". 

Ha transcurrido mucho tiempo. Somos pocos los testigos 
que quedamos de aquellos años. 

Continuará siendo la historia, sin concomitancias políti¬ 
cas, la encargada de aclarar mucho de lo ocurrido durante el go¬ 
bierno de Allende; entre otras cosas, con respecto al general Prats, 
cuyo patriotismo nadie pone en duda, en cuanto a por qué se 
produjo el criticable cambio de actitud referido en esta carta y del 
que fuimos testigos. 

Lo saludo con especial consideración y estima. 


Claudio López Silva 
General de división (r) 
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históric^filosófica mundial, por 
o demás la más importante de 
la posguerra. Su original 
interpretación de la obra mayor 
J*® Gabriel García Márquez 
(1976) y su sorprendente 
descubrimiento de las obras 
tempranas de Jorge Luis Borges, 
por él proscritas (1989), han 
®«'®rto nuevos caminos en Id 
reflexión sobre Latínoamérico. Con 
sus libros Los nazis en Chile (2006) 
y Lo izquieria chilena (1969-1973) 
(2001) se inició una nueva forma 
de explicar la historia política de 
Chile en el siglo XX. 


También abrió nuevos horizontes 
en lo relativo al nazi-fascismo, su 
infiltración en las instituciones 
chilenas y reveló la insólita actitud 
de Salvador Allende al negarse a 
entregar a la justicia internacional 
al Standartéhführer Walther Rauff, 
uno de los mayores criminales de 
guerra nazis. Con ello comenzó 
una dura polémica que impuso a 
Víctor Parías la tarea cíe una 
explicación documentada de los 
hechos. Este libro, que sucede a 
Salvador Allende: Antisemitismo y 
Eutanasia (Santiago, 2005; París y 
Río de Janeiro, 2005; Barcelona, 
2006), trae nuevas sorpresas y va 
a abrir insólitas perspectivas al lector 
desapasionado. 





¿Podría usted ímaiglliiídr^é ciúé Salvador Allende, íM 
indiscutido de la izquierda chilena, hubiera afiimado alguna y^ éñ; 
su vida cosas como éstas? * ^ ^ 

En su memoria para graduante como médico-cirujano esOflbtó 
que a tos homosexuales en tanto delincuentes se los debía inteivenjír 
quirúrgicamente y que los revolucionarios son "psicópatas peligrosos^ 
y que por ello debían ser recluidos en clínicas psíquiótricás. 

Como Ministro de Salubridad de Pedro Aguirre Cerda elaboró y 
defendió en 1939 un Proyecto para la esterilización forzosa de 
enfermos mentales y alcohólicos que tuvo por modelo la ley entonces 
vigente en la Alemania nazi. 

Todo esto lo demostró el libro de Víctor Parías Salvador Allende: 
Antisemitismo y Eutanasia, publicado en Chile en 2005. Fue tal el 
revuelo que causó esta investigación en el mundo que a los pocos 
meses se publicó en España primero y luego en Francia y Brasil, 
en medio de una gran polémica internacional. 

Este nuevo libro de Víctor Parías documenta nuevas e insólitas 
facetas de la vida y personalidad de Salvador Allende. 

Como ministro del Frente Popular, Junto con su camarada socíaiíste 
Marmaduke Grove, interviene en 1939 para entregarle a la Alemania 
nazi una base para su flota de submarinos en el sur de Chile. 

Él y sus colegas ministeriales socialistas recibieron cuantiosas 
sumas por este aporte, como lo consignan los documentos de la 
Cancillería alemana de entonces. 

Allende promovió en 1973, durante su gobierno, la instalación 
de una base, disfrazada de puerto pesquero, para submarinos 
soviéticos, continuando así su apoyo a gobiernos totalitarios. 

A esto se agregan inéditas informaciones sobre su gestión como 
colaborador regular de la KGB desde 1961; su relación con el 
general Carlos Prats y la de éste con el Partido Comunista y su 
política militar, así como con la Unión Soviética; también el 
descubrimiento de documentos que complican aún más el caso 
Allende-RaufT y situaciones enigmáticas detectadas recientemente 
respecto a su muerte. 

Finalmente se revela cómo el proyecto esterilizador de Allende 
fue rescatado durante el gobierno de Ricardo Lagos por su Ministra 
de Salud. 


Editorial Maye Ltdo. 
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